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Por: Antonio Bravo Alcaina
Prólogo
Hola, soy Antonio Bravo Alcaina, también conocido como Antoba o
Anchoba (gracias, Emma por el mote, me sirvió para darme a conocer)
en las Redes Sociales. Aquí os presento mi primer libro: “La persona
correctamente incorrecta”. La verdad es que no sé qué se escribe en un
prólogo, he leído que se habla sobre el libro así qué haré eso.

Este libro comenzó a escribirse en 2017, yo me encontraba en 2º de la
ESO, descubriéndome; en ese momento sentía que la manera de
contarlo era escribiendo. No me atreví a decírselo a mi familia, y hay a
algunos que aún no se lo he dicho, con este libro se darán cuenta.

Los personajes de este libro empezaron siendo como un
 fanfic para
Wattpad de los youtubers Zeus Santorini (Mark) y David Calvo,
Celopan (como David). Pero a lo largo del tiempo y con su ruptura,
decidí desprenderme del fanfic y llevar al libro al terreno de la novela.
El protagonista, David, siempre me lo imaginé como Celopan, pero
con el pelo azul, y a Mark, el antiguo coprotagonista como un inglés, y
gracias a mi queridísima amiga Jezabel lo plasmamos en una portada
dibujada por ella que con el tiempo cambiaría por varias versiones
hasta la que tenéis ahora. Los amigos de David tienen cualidades de
mis amigos y los amigos que aparecían en los vlogs de Celopan.

El libro ha pasado por más retoques que las Kardashian, al principio,
cuando se llamaba “Nosotros Contra El Mundo”, la historia contaba
hasta dónde puede llegar la locura del amor, pero en estos primeros
capítulos nos cuenta el principio donde David tiene que convivir con
su amor de instituto, quien le rompió el corazón.

Al final de este libro encontraréis un pequeño poemario donde habla
mi corazón, donde escribo lo que siento y no siento lo que escribo.
Dos poemas dedicados a mis personas especiales y los demás a él.

Por último, os quiero agradecer por comprar este libro qué tan especial
es para mí, espero que os guste, qué cada personaje os enamore y que
sea un libro que nunca olvidéis.

Escucha aquí la playlist oficial del libro.



Capítulo I 

Era un día normal, hacía sol, no había nubes, no llovería en todo el día.
El sol se reflejaba en la ventana haciéndose relucir más.
Me desperté más tarde de lo que esperaba, eran las 10:55. Daniela, mi
mejor amiga, una chica rubia con los ojos marrones, de piel pálida,
buena persona y que siempre me ayuda en todo lo que puede; Aitor, el
novio de Daniela, es un chico alto, delgado y de tez morena, sus ojos
son alegres y de una personalidad positiva, siempre que lo veo está
alegre; Nuria, otra de mis amigas, es muy especial para mí, tiene una
personalidad muy diferente a la de mis otros dos amigos, es menos
social y hasta que no la conoces puede parecer una borde; y por
último, Hugo, un amigo que aunque a veces queramos matarnos, según
como esté anímicamente es soportable estar a su lado. Habíamos
quedado a las 11:00 en el parque para irnos a tomar algo y grabar
algunos videos. Me vestí rápido con unos vaqueros rotos y una
camiseta de Riverdale. No desayuné nada, no tenía hambre, estaba un
poco indigesto por la cena de la noche anterior. Pese a llegar tarde,
llegué el primero y mientras esperaba, me distraía con el teléfono
móvil. Les mandaba mensajes a mis amigos para ver cuánto le
quedaban, estaba aburrido. Entonces se me cayó el móvil y del golpe
se apagó. Intente enchufarlo e iniciarlo sin salir victorioso. Por inercia,
empecé a fijarme en mi alrededor, todo era precioso: árboles a los qué
le empezaban a salir las hojas tras un duro invierno y una fuente
potente donde cada dos por tres, salpicaba a las personas de su
alrededor. En la fuente había sentado un chico con rasgos muy
marcados, unos ojos color azabache, con una camiseta apretada de
rayas azules y blancas junto con unos jeans azul marino. Me aburría,
por lo que empecé a acercarme a él cuando de repente, levantó la
mirada para mirarme. Una mirada era penetrante, profunda.

-Hola, soy Mark, ¿Cómo te llamas?- Me preguntó con una sonrisa muy
bonita.

-So-soy David, encantado- Le dije temblando. 

-Tranquilízate, no muerdo- Me dijo y se rio. 

-¿Qué tal? - Le pregunté, sentándome a su lado. 

-Yo bien, pero a ti te veo nervioso- "¿Cómo se me puede notar tanto?"
pensé. 

-¿Se nota mucho? 

-Demasiado, pero estate tranquilo- me acarició la cara con su mano
derecha, era suave. 

Seguí hablando con Mark, pero yo solo me podía fijar en su sonrisa
perfecta y en sus ojos hasta que llegaron mis amigos. 

-¡¡DAVID!!- Me dijo Mark para sacarme de mi embobamiento. 

-Ay, dime, dime- Le sonreí. 

-Creo que te buscan- Apuntó hacia donde estaban mis amigos. 

-¡Voy! Oye, Mark ¿Quieres quedar mañana? Bueno, solo si te apetece. 

-Claro, por mi encantado- Me guiñó el ojo izquierdo y yo le di mi
número de teléfono para estar en contacto 

-Bueno, adiós chaval- Le dije de manera burlona.
-Adiós- Me dijo sacándome la lengua.
Me fijé en que se había quedado un poco rayado al ver a mi grupo de
amigos y me pregunté qué le ocurriría.

-Oye, ¿quién era ese? ¿Por qué me da que te gusta?- Me preguntó
Aitor. 

-Aitor, frena guapo. Se llama Mark y es... guapo- dije suspirando.
-Ya nos hemos fijado ¿Sólo te has fijado en eso?- Comentó Nuria
mientras asentía- ¿Es gay?- Levanté los hombros para decir qué no lo
sabía.

Fuimos a una cafetería a tomarnos algo, pero yo seguía pensando en
Mark. 

-Oye, tío ¿Te pasa algo?- Me preguntó Aitor. 

-No, no me pasa nada Nacho, tranquilo. 

-No te fíes de él que te puede ocultar algo- Me impuso Hugo. 

Me extrañé mucho con su reacción. Él no le conocía de nada y ya se
comportaba de esa manera, como intentando protegerme. 

-¿Tienes algún problema conmigo o con Mark?- Él se rio y no
contestó. 

Al terminar me fui a casa y al entrar vi que mi hermano estaba allí. 

-Hola- dije al entrar, cogí una galleta de la cocina y vi a mi hermano
con ¿Miki?- ¿Qué cojones?- Dije atragantándome con la galleta. 

-David, estamos juntos- Me dijo mi hermano gemelo. 

-¿Y lo saben los papis?- Le pregunté. 

-No- Me dijo- No les digas nada. 

-Yo no, pero están abriendo la puerta- Mis padres entraron y se
sorprendieron de la escena. 

-¿Quién es?- Preguntó Manuel, mi padre. 

-Es Miki... mi novio- Dijo Samuel nervioso. 

-Ah, vale, ¿Te quedas a comer?- Miki nos miró y asintió. 

-Pues… qué bien- Dije irónicamente y me fui a mi habitación. Al cabo
de unos minutos entró Miki. 

-Sigues igual que la última vez. 

-Lo dejamos hace un par de meses. Le dije cerrando los puños. 

-A ver lo siento, pero me he enamorado de tu hermano
-Igual que te enamoraste de mí. ¡Ah, no que yo era una apuesta!- Me
levanté con los puños y me relajé-Vete- Él se fue y me tiré sobre la
cama.

-¡A COMER!- Gritó Jaime, mi otro padre. Comí y volví a mi
habitación. En ese momento me llamó Mark y estuvimos hablando,
literalmente, toda la tarde. Me estaba encariñando mucho. Entonces
entró Miki a la habitación.

-¿Podemos hablar?- Me preguntó. 

-Estoy hablando por teléfono- Le respondí señalando al dispositivo
que estaba en mi oreja.
-Ven a este lugar a las 21:30, por favor- Asentí y salí de mi habitación.

-Ya estoy de vuelta, Mark- Le dije a la persona que estaba detrás del
teléfono y me respondió con un simple “vale”.

Seguí hablando con él hasta las 20:45 que tuve que colgar para
empezar a vestirme. Me puse ropa informal, una camiseta básica de
manga corta y unas bermudas. Al llegar al sitio vi que era un
restaurante de buffet libre. ¿Para qué me habrá citado aquí Miki? Lo vi
en la puerta y me dirigí hacia él, extrañado.

-Miki, ¿por qué me traes aquí?- Le pregunté una vez llegué a su lado. 

-¿No te acuerdas de este sitio?- Yo negué- Nuestra primera cita. 

-No digas cita cuando fue todo una farsa- Miré al suelo a punto de
llorar. 

-Ey, no llores porfa, piensa en el ahora, no en el pasado. 

-Lo intentaré, pero no te prometo nada- Le dije mirándole. 

-Me conformaré con eso- Me dijo y entramos a cenar.
La segunda vez que estaba allí y con la misma persona, como si no
hubiera ocurrido nada. Era muy extraño. El camarero nos llevó a
nuestra mesa y nos dio las bandejas, nos indicó por donde teníamos
que ir para acudir al buffet. Miki y yo nos levantamos y fuimos a por
nuestra comida. Estando en la fila, Miki me comentó:

-¿Te acuerdas de esto?- No respondí. 

-Aquí nos dimos nuestro primer…
-No sigas Miki, no fue nuestro primer beso, nunca nos hemos dado un
beso de verdad, todo fue falso- Aparté la mirada de él. Me miró y me
agarró de la barbilla.

-David, yo sí que te he querido, al principio es verdad que no- Suspiró
y mis ojos se cristalizaron- Pero te conocí más a fondo y comencé a
sentir algo que nunca había sentido por nadie- Le abracé al escuchar
eso.

-Miki, lo siento de verdad, por lo que te hice pasar después de
descubrirlo y no escucharte. 

-No te engañes David, el que te pide perdón soy yo, por la apuesta y
por todo lo malo que te hice, como...-Suspiró y se limpió las lágrimas.
-No lo digas, no quiero recordar cómo me pegaba la persona de la que
estoy enamorado- Abrí los ojos incrédulos por lo que había salido de
mi boca- Estaba, estaba enamorado- Rectifiqué.

-David, a mí... también... me sigues gustando- Me dijo.
-Miki, no podemos, estás con mi hermano y...- Me cortó dándome un
beso. Me aparté rápidamente y me fui del lugar. Recorrí toda la ciudad
a paso ligero para que Miki no me alcanzara y al llegar a casa entré y
cerré con llave, subí a mi habitación, cerré otra vez, pero con pestillo y
lloré hasta quedarme dormido.

Tras varios meses del incidente del buffet y con Miki saliendo aún con
Samuel mientras yo lo esquivaba y seguía hablando y quedando con
Mark, ya me había enamorado de él, de su personalidad, de su
entusiasmo, de su sonrisa. Estaba enamoradísimo. Al día siguiente de
mi conversación con Miki, me fui con Mark a comer como acordamos
en la llamada del día anterior. Mientras comíamos, él estuvo hablando
todo el rato porque yo solo recordaba el momento no tan fortuito del
día anterior

"
Miki entró a mi habitación mientras yo estaba editando unas fotos de
encargo, solo para darme un beso rápido del que yo me quité al
segundo". De repente llegó el camarero; él pidió una hamburguesa con
patatas fritas y yo un humus con albóndigas de tofu. Estuvimos toda la
comida burlándonos el uno del otro, yo a veces le robaba alguna patata
y él, en un despiste de los míos, me cogía una albóndiga. Cuando
terminamos se nos hizo tarde y nos dirigimos a la biblioteca a por
algunos libros que necesitaba para mi próximo video y otros que eran
para el instituto. Cuando salíamos de la biblioteca se estaba poniendo
el sol y decidimos ir al seminario a ver la puesta de sol. Un planazo
romantiquísimo. En un momento me apoyé en su hombro y él me miró
y me besó la cabeza. Me sentí incómodo porque ese gesto también lo
hizo Miki cuando fuimos en su momento, cuando me declaré, así que
intenté romper el hielo.

-¡Qué bonito atardecer!-Dije yo. 

No contestó y me sentí muy mal, como si hubiera dicho o hecho algo
malo.
Seguimos viendo el atardecer hasta que Mark se levantó y me levanté
para ver lo qué le ocurría. Nos miramos, nos acercamos, nos besamos.
Lo disfrutamos durante unos segundos, era lento y dulce. Terminamos
por falta de oxígeno y en ese mismo instante, Mark salió corriendo
cuesta abajo. Fui detrás de él. Recorrí todas las calles de la ciudad
intentando encontrarle sin ningún resultado positivo. Después de
varias horas me fui a casa llorando por haberle fallado y haberme
fallado a mí mismo.

Al día siguiente me desperté con ansias de volver a ver a Mark, sabía
lo que debía hacer. Me tenía qué declarar ya. Pero esos planes se
vieron torcidos al salir de mi habitación y encontrarme a Miki solo con
bóxer por el pasillo. Se notaba que había pasado aquí la noche. Me fijé
en su torso y su abdomen marcado. Estaba tan irresistible como
siempre.

-David, quería hablar contigo- Me dijo Miki.
-Pero yo contigo no- Me fui de su lado para no verlo más. Bajé a
desayunar cuando alguien con brazos muy fuertes me abrazó por la
espalda, me di la vuelta y lo volví a ver. Ahí estaba.

-Miki eres muy pesado, ¿Me dejas en paz?- Le dije enfadado. 

-Hasta que no me digas lo que sientes por mí, nanay- Bufé e hice
movimientos bruscos que no surgieron efecto.
-Vale, ¿quieres saber lo que siento por ti?- él asintió- Pues lo que
siento es un amor incondicional, por alguien que me ha hecho
muchísimo daño, ¿Contento?
-¿Y no quieres volver a intentarlo juntos?-Si no estuvieras con mi hermano, sí- Me cansé de estar en esa
situación tan incómoda y le empujé. Cayó al suelo y yo me fui a la
cocina a desayunar. Me tomé un té para relajarme, cuando terminé
volví a mi habitación para vestirme, la misma camiseta y jeans de
nuestro primer encontronazo. Estaba dispuesto a buscarlo por toda la
ciudad, así que salí de mi casa y el primer lugar al que fui fue al
parque donde nos conocimos, y por suerte estaba ahí, sentado donde
siempre.

Cuando le volví a ver me sentía muy nervioso porque iba a dar el gran
paso, pero de repente entró Hugo en escena y se acercó a él. Le dio un
beso y le dio una caja. En ese momento mis ojos se empezaron a
nublar y sentí un tirón hacia el suelo que me hizo caer.

Lo siguiente que recuerdo es despertarme en un hospital, con una bata
blanca que solo me cubría por delante. Miré al lado derecho y vi unos
aparatos con tubos que llegaban hasta mi brazo. Después miré al lado
contrario y vi a Miki dormido, recordé cuando se quedaba en mi casa a
dormir conmigo mientras mis padres pensaban que era un amigo, y no
era ni eso.

-Miki- Dije- Miki despierta- Él comenzó a abrir los ojos mientras
bostezaba, al darse cuenta de que había despertado se levantó
rápidamente de la silla en la que estaba y vino hacia mí- ¿Qué ha
pasado y cuánto llevo aquí?
-Ay qué bien que estés despierto, pensábamos que no te veríamos másComenzó a llorar mientras me abrazaba. 

-Cuidado Miki, los cables 

-Perdón- Se limpió las lágrimas y prosiguió- Llevas aquí casi un mes,
te diste contra la fuente y te abriste la cabeza- Me volvió a abrazar. 

-¿Lo saben mis padres?- Él negó- No se lo digáis, no quiero que
terminen su viaje antes- él asintió. 

-David, has tenido suerte, ha sido un mes muy agotador-¿Cómo qué agotador?-Lo miré de arriba a abajo y vi en su cara una
mirada de cansancio- ¿Quién ha dormido aquí, tú solo?-Asintió y yo
me senté como pude- ¿Por qué?

-Me siento culpable por todo, quería cuidarte- Me volvió a abrazar y
esta vez me daban igual los cables. Él necesitaba el abrazo,
necesitábamos el abrazo.

Más tarde llegó el médico y me dio el alta. Me dijo que llevara
cuidado con todo y que reposara. Ya en casa se me ocurrió mudarme a
Madrid, y se lo comenté a mi hermano y a Miki.

-Pues si tú te vas, nosotros nos vamos contigo- Dijo Samuel. 

-Por mi vale, pero falta que diga Miki- Respondí yo. 

-Yo encantado dejar esta ciudadEsa meta fue la que nos estuvo cautivando durante todo el verano y así
lo conseguimos. Nos fuimos a Villalba, un pueblo de Madrid a media
hora del centro. Fue un viaje largo, donde pude emprender mi aventura
de periodista y escribir algunos artículos y manifiestos. Al llegar a la
casa elegimos las habitaciones, yo la primera a la derecha y ellos la
que había enfrente mía. Más tarde y después de instalarnos pedimos la
cena ya que no teníamos nada en el frigorífico. Fue una cena muy
normal y con nuestras caras de cansancio sabíamos que no íbamos a
hacer nada más que dormir

Capítulo II

Un día nuevo, una semana nueva, un mes nuevo. Sí, habían pasado
unas semanas desde que me fui junto a mi hermano y su novio, que era
mi ex y que aún quería, a una ciudad totalmente desconocida para los
tres. Cada uno había encontrado trabajo a la par que estudiamos, pocas
veces estábamos los tres juntos sin tener que hacer nada. Miki, por
ejemplo, iba por las mañanas a trabajar a una pizzería, y por la tarde
estudiaba telemáticamente, aunque eso lo hacíamos los tres. Samuel,
iba a trabajar como secretario a una oficina, Y yo iba a un estudio para
presentar un programa de radio matutino. Por la tarde nos quedábamos
los tres en casa, cada uno con sus estudios. Samuel estudiaba imagen y
sonido, Miki locución de radio y yo fotografía. Pensábamos que iba a
ser más sencillo hacer las clases desde casa, pero era más complicado
de lo que esperábamos, nos ocupaba toda la maldita tarde

Salía del estudio cuando vi a alguien que me resultaba muy familiar,
me fije más pero no lograba recordar quién era. Él me miró y levantó
la mano como forma de saludarme, gesto que realicé a la par. En un
momento vi como otro hombre se acercaba y le besaba, pero
rápidamente él se apartaba y me señalaba, haciéndole mirar hacia mí,
con muy mala cara. Decidí irme antes de que se les ocurriera
acercarse.

Al llegar a casa me quité los zapatos y fui a la cocina a por un vaso de
agua, pero antes llamé al aire a Samuel y a Miki por si estaban. No
obtuve respuesta así que pensé que no estarían. Recorrí parte de la casa
para ir a la cocina, abrí la nevera y en la puerta estaba la botella de
agua, la cogí, desenrosqué el tapón y bebí, seguidamente lo volví a
tapar y lo dejé en el mismo lugar. Cerré la puerta de la nevera y detrás
de ella había una persona con careta de ardilla que le cubría toda la
cabeza, yo me eché para atrás haciendo que me diera contra la
encimera. Mientras él se acercaba lentamente, cogí una espumadera
que tenía cerca, le di con ella en el cuello haciendo que se
desestabilizara y así darme tiempo para escapar. Corrí escaleras arriba
hacia mi habitación. Busqué cualquier cosa que tuviera para poder
defenderme. Encontré un bate, sabía que me sería útil. Lo cogí y salí
con él en mano encontrándomelo en la puerta. Preso del pánico le di
un golpe en la cabeza con el bate haciéndole una brecha en la máscara.
No tardó mucho en caer al suelo y desmayarse, dándome la
oportunidad de descubrir quién era. Me puse encima de él
inmovilizándolo, entonces le quité la máscara descubriendo su rostro,
el rostro de la persona que me había asustado, una persona que no me
podía enfadar con ella, aunque quisiera. Era él, la persona que me
mintió y me pegó, la misma que también me besaba con pasión y
delicadeza, era Miki.

Al darme cuenta reaccioné y comencé a reanimarlo con la maniobra de
Heimlich. Después de unos minutos recuperó el conocimiento. Menos
mal, ya me veía siendo juzgado y encarcelado. Al abrir los ojos lo
abracé aferrándome a él como si no tuviera nada a qué agarrarme.

-Miki, vete a la mierda- Le dije mientras soltaba una lágrima.
-¿No se puede hacer una broma aquí o qué?- Dijo riendo.

-Menos mal que la máscara ha amortiguado el golpe y no sangras- Le
dije mientras le tocaba la zona golpeada.

-¡Auch, duele!- Dijo como un niño pequeño.
-Ay, mi bebé Miki, que necesita mimos- Asintió- Pues que te los dé tu
novio- Se escucha la puerta de la entrada- Mira qué casualidad- Dije
apartándome de él.

Bajamos, ayudé a Miki ya que se tambaleaba. Vimos a Samuel
dejando la mochila. Miki se apoyó en él para darle un abrazo y un
beso, como no. Yo carraspeé para que recordaran qué estaba allí.

-Ejem, estoy aquí- Les dije y pararon. 

-Perdona, Deivis- Me dijo mi hermano. 

-Qué graciosillo el mote- Le dije irónicamente. 

-Venga, vamos a comer, que tengo hambre- Nos dijo Miki 

-Pues te preparas tú la comida- Le repliqué. 

-¿Qué te pasa?- Me dijo Samuel. Miré a Miki y cruzamos miradas,
Samuel se dio cuenta- ¿Qué os pasa? 

-Pregúntale lo que ha hecho a tu novio- Le dije. Entonces Miki le
contó lo sucedido a mi hermano, cosa que le impactó. 

-Pero es culpa mía, no suya- Finalizó Miki.
-Ya, eso ya lo sé- Respondió él otro- Bueno, sentaos que os tengo que
contar algo

-Miedo me das- Dije yo. Nos sentamos Miki y yo al lado en el sofá y
Samuel en una silla enfrente mía.

-No podemos pagar nosotros solos el alquiler, así que va a venir una
pareja a vivir con nosotros 

-¿Y quiénes son?- Preguntó Miki. 

-Son Hugo y Mark- Dijo mirándome- Lo siento David-No pasa nada, lo tengo superadísimo- Dije sonriendo. La verdad es
que me jodía un poco, pero bueno... Vivir así es morir de amor¿Cuándo vienen?- Le pregunté curioso, a lo que él contestó que ese
mismo día a las 17 horas.

Pasado el tiempo, estábamos cada uno estudiando, yo tenía que
mandar una foto de un objeto o persona en blanco y negro con alguna
particularidad. Decidí hacerle la foto a la televisión mientras que de
una punta de ella colgaba la bandera del orgullo, así a la hora de hacer
la foto podría dejar la bandera con el color y lo demás en blanco y
negro. Y eso hice, junto a Miki, que me ayudó muchísimo colocando
la bandera y posicionando la tele y otros elementos. Hice la foto en
varias posiciones, pero no me convencía, la veía normalita, no un
fotón. Entonces se me ocurrió poner a Miki como modelo de la foto,
fuimos al jardín, lo senté en una barra que había y le coloqué la
bandera haciendo que cayera desde su cuello hasta abajo, le di las
indicaciones de como posar y comenzamos una sesión de fotos
improvisada. Entre foto y foto cruzábamos miradas, miradas
vergonzosas, miradas tiernas, definitivamente, miradas de amor, de un
amor que no podía ser.

Al terminar de hacer las fotos, cada uno nos fuimos a terminar
nuestros respectivos trabajos, yo a editar la foto que había
seleccionado, y él a terminar un ensayo que tenía que hacer.

Pasadas las horas y con todos los trabajos terminados, nos dispusimos
a ver una película los tres juntos. Pusimos la película ''Five Feet
Apart''. A mitad de película y los tres llorando. Esa película rompe en
mil trozos al hombre más rudo e insensible que pueda existir. Entonces
tocaron a la puerta, algo que nos sorprendió a todos ya que aún
quedaban 10 minutos para que llegaran.

Fui a abrir, sí, yo, sé que es martirizarse, pero aquí estoy, viviendo.
Abrí y me los encontré en la puerta esperando.
-Hola- Les saludé un poco incómodo a lo que ellos hicieron igual. Les
invité a pasar y ellos, junto a mi accedieron a la casa, donde nos
tocaría compartir. Los llevé al salón donde se saludaron y Samuel se
intercambió por mí para guiarlos. Yo me senté junto a Miki en el sofá
y eché la cabeza hacia atrás.

-¿Qué pasa, David?- A mí ya me empezaban a salir las lágrimas,
aunque no quería que se me notara, Miki me notó mal- ¿Es por él?-Sí, pensé que tras meses sin verle todo sería diferente, pero cuando
recuerdo ese- suspiro- ese momento me acuerdo de mi estupidez por
no verlo antes- Miki se acercó a mí y me abrazó, yo me aferré a él. No
quería que se fuera de mi vida, era muy importante para mí, aunque
me haya jodido un curso y medio. Al separarnos un poco y quedarnos
a pocos centímetros nos quedamos mirándonos a los ojos
Capítulo III

Nos quedamos mirándonos a los ojos durante unos minutos, unos
minutos que se me hicieron muy cortos, unos minutos que hubieran
sido más si no nos hubieran molestado Él nos interrumpió, la persona
por la que hace escasos minutos estaba llorando, Mark.

-Hey, chicos- Nos miró- ¿Molesto? Puedo volver en otro momentoNos dijo con cara de vergüenza.
-No pasa nada, ven siéntate con nosotros- Le propuso Miki alejándose
de mí, pero no mucho, a lo que Mark aceptó. Vino hacia nosotros y se
sentó al lado de Miki, algo que yo agradecí, porque si se hubiera
sentado junto a mí me hubiese puesto muy nervioso.

-¿Qué veis?- Nos preguntó él, a lo que yo le respondí con el título de la
película. 

-Bueno Mark, ¿Qué os trae por Madrid a ti y a Hugo?- Le preguntó
Miki para cambiar de tema. 

-Pues para tener una mejor vida, Orihuela no me llena 

-Ah, pues bienvenido- Le contestó Miki con una gran sonrisa.
-David, ¿Estás bien?- Me preguntó Mark a lo que yo asentí, aunque en
mi cabeza estaba gritando que no-Cuando puedas mira tú WhatsApp,
porfa- No le dije nada y me fui a mi habitación, me propuse no entrar a
su contacto en WhatsApp, pero como no, la curiosidad mató al gato.
Cogí mi teléfono y entré a la app, por un segundo dudé si hacerlo o no,
pero en ese momento de duda entró alguien en mi cuarto.

-¿Has visto ya el video?- Entró Miki, yo lo miré confuso- No, no lo
has visto

-Pues no, no sabía que era un video- Le contesté- Tengo miedo por lo
que sea
-¿Quieres que lo vea contigo?- Me dijo mientras ponía su mano sobre
la mía, que estaba apoyada en la cama. Yo solo asentí. Cogió mi
teléfono y lo conectó al televisor de mi cuarto, nos pusimos los
auriculares inalámbricos y le dimos al play.

El vídeo comenzaba a aparecer con un efecto de difuminar, luego se
veía un fondo blanco con una silla en medio, segundos más tarde se ve
a Mark apareciendo por la derecha para después sentarse y comenzar a
tocar una canción que a mí me encantaba:

Quería contarte las veces que

Quise marcar tu latido

Seguir creciendo contigo

Decir que te quise

Sólo un poquito

Y que todo el daño que te hicieron

Pudiera remediarlo

Niña de los ojos tristes

Niña de los ojos tristes

Te fuiste siendo buena

Te acojo al pensarte dicha
Te me resbalas

Moriste siendo amada

Aunque de poco sirva

Niña de los ojos tristes

Te fuiste siendo buena

Te acojo al pensarte dicha

Te me resbalas

Moriste siendo amada

Aunque de poco sirva
Esa canción, esa canción que estuvo en los momentos buenos y los
momentos malos se convertía en una canción que significa una
persona, no quería eso, quería que fuera una canción que me
emocionara por otras cosas, no por él. Pero ya era tarde, ya estaba
llorando, agarrado de la mano de Miki, seguramente le estaría
haciendo daño, pero no me daba cuenta. Él se levantó y me soltó la
mano.

-Miki no te vayas, por favor- Le dije con lágrimas recorriendo mis
mejillas.
-No me voy a ir pequeño, necesitas mimos y cariño y te los voy a dar,
pero antes cerraré la puerta con pestillo- Yo solo asentí, estaba mal,
solo Mark sabía cómo joderme tanto. Esa canción, es que cada vez que
lo pienso me emociono. Esa canción era muy especial para mí, porque
gracias a ella junto al disco Quimera me pude recuperar de los engaños
de Miki, que ahora mismo estaba conmigo apoyándome.

Cerró la puerta con pestillo y se volvió a sentar conmigo en la cama, le
cogí de la mano y le tiré hacia mí para que se acercara. Al hacerlo le
miré a los ojos y poco a poco caí en la cama, cosa que al tenerlo
agarrado hizo que él cayera encima de mí. Ambos reímos.

-Me encanta estar así contigo- Me dijo Miki. 

-¿Cómo? ¿Yo mal por una puta canción y tú encima mía como si me
fueras a follar?- Le pregunté mientras me seguía riendo. 

-A mí no me molestaría follar contigo, aunque sería más hacer el
amor-Ni en tus sueños, Miki- Me reí, realmente le hubiera comido la boca
en ese momento porque me había puesto cerdísimo, pero me contuveGracias
-¿Gracias por qué?-Me preguntó mientras se ponía en un lado de la
cama. 

-Por casi todo lo que estás haciendo por mí- Me coloqué para quedar
cara a cara con él. 

-Casi todo, eh- Me dijo mientras reía- Alguna manera habrá de
enmendar mis errores 

-Pues sí que hay una- Le miré a los ojos- Solo quiero saber por qué me
elegiste a mí-Me dijeron ellos que tenías que ser tú, yo no lo elegí- Me dijo con una
mirada honesta.

-¿Alguna vez me has amado de verdad?- Le pregunté con dificultades
ya que tenía un nudo en mi garganta. Él se acercó a mí un poco, luego
me puso su brazo en la cadera y me acercó aún más a él. Nos miramos,
luego a nuestros labios, de nuevo a los ojos. No sabíamos quién daría
el paso, no sabíamos ni si alguno lo daría, pero momentos más tarde
ocurrió lo esperado, nos lanzamos a los labios del otro. Él hacia mí, yo
hacia él. Un beso que me abrió los ojos, un beso mágico, un beso que
me dio la vida de nuevo, un beso lento y sentimental. Ya sé cómo se
sintió Cenicienta cuando el príncipe le besó, o como Ariel en La
Sirenita. Nos separamos por falta de oxígeno, algo que a mí no me
preocupaba.

-Bua, qué beso- Dijo él al separarse. 

-Entonces me has amado ¿no?- Le preguntó, obviamente sabiendo la
respuesta. 

-¿Vuelvo a repetírtelo a ver si te aclaras?- Me dijo acercándose. 

-No, tranquilo fiera- Al decir eso oí la voz de mi hermano tocando a la
puerta. 

-David y Miki, ¿Podéis salir por favor?- Nos dijo desde el otro lado.-Ya vamos- Dijo él y nos levantamos rápidamente, nos peinamos un
poco y abrimos el pestillo, abrió la puerta y salimos-¿Qué pasa?Preguntó.

-Tenemos que hablar tú y yo- Le dijo Samuel a Miki. Él asintió y se
fueron a la habitación contigua a la mía. Yo me dispuse a entrar a mi
habitación a leer cuando me interrumpió Mark.

-David, ¿Has visto el video?- Lo miré de arriba a abajo y pegué un
portazo dando en las narices. Después del infortunio de Mark cerré con
pestillo y cogí el libro que estaba a punto de leer cuando oí la voz de
Miki como si estuviera llorando. Entonces comencé a prestar atención
a la conversación.

-Miki, no llores por favor- Dijo Samuel. 

-Pero comprende que es muy duro lo qué está pasando- Decía el
contrario.
-Pero de todas formas tienes a David que te quiere muchísimo y tú a
él- contestó mi hermano. Me sorprendí al escuchar eso, ya que no
habíamos hablado nunca de eso.

-No te entiendo- Le dijo Miki.
-Miki, sé que os queréis, se os nota muchísimo. Las sesiones de fotos,
las películas que vemos son vuestras favoritas, lo sabéis todo de cada
uno… No sé cómo, pero lo sé- Dijo él, no me había dado cuenta en
todo lo que conozco de Miki y él a mí- Me da igual si te quedas a vivir
aquí, realmente te lo agradecería, porque no quiero perderte, como
amigo. Lo que somos- Me rompió a escuchar eso, es lo mismo que me
dijo Miki cuando me dejó.

-Vale, pero quiero saber otra cosa, ¿Qué pasaría si le pido salir a tu
hermano?- Le preguntó Miki a mi hermano.

-Me parecería muy bien y espero que lo hagas- Le dijo mi hermano.
Entonces oí la puerta de la habitación y segundos más tardes escuché
como tocaban la mía. Me levanto y abro la puerta sin antes secarme
las lágrimas de los ojos. Al abrir veo a un Miki con los ojos rojos de
llorar, se lanza a abrazarme haciendo que volviera a entrar en mi
habitación. Le abracé yo también, un abrazo que duró muy poco, pero
que se sentía reconfortante. Al separarnos lo miré, su cara de haber
llorado me resultaba muy tierna.

-Antes de que me digas nada, lo he oído y sí Le dije. 

-¿Sí a qué?- Me preguntó con una sonrisa.
-Te quiero Miki, me encantaría intentarlo contigo, pero de verdad, no
como la otra vez- Al escuchar esas palabras se me lanzó y me besó, un
beso apasionado pero tierno, un beso de amor verdadero. Tras unos
minutos nos sentamos en el borde de la cama. Nos miramos- Te
quiero.

-Yo más- Me contraatacó. 

-No creo, mi niño. Venga, vamos a bajar, que quiero hacer una cosa
antes de irnos 

-¿Irnos a dónde?- Me preguntó a lo que yo no contesté
Capítulo IV
-¿Irnos a dónde?- Me preguntó, a lo que yo ignoré. Bajamos las
escaleras para encontrarnos con los tres hombres que había en casa, y
con algo inusual, también había otras dos maletas.

-¿Más cosas?- Pregunté, mirando a los nuevos inquilinos. Ellos
negaron- ¿Y de quién son esas maletas?- Pregunté a mi hermano, a lo
que él se mantuvo callado.

-Son nuestras- Escuché una voz femenina familiar. Me di la vuelta
para descubrir quién o quiénes eran esas misteriosas voces. Al
dármela, visualicé a Nuria y Daniela en la entrada. Me quedé
completamente en shock, pero a los minutos reaccioné.

-¿Qué hacéis aquí?- Les pregunté con un brillo en los ojos de felicidad. 

-Nos venimos a vivir con vosotros, habrá que poner algo de
masculinidad en esta casa- Comentó Nuria. 

-Jaja, qué graciosa- Dijo sarcásticamente Hugo.
-A ver, nosotros veníamos a deciros otra cosa- Miré a Miki que se
estaba poniendo nervioso. Al notarle le agarré de la mano mientras
pasaba el pulgar por sus nudillos. Todos se dieron cuenta de ese gesto
y se sorprendieron. Todos excepto mi hermano, que ya se lo olía.

-No jodas, David- Dijo Nuria muy seria- ¿No será verdad?- Yo
solamente asentí.
-Te voy a matar- Me dijo Laura mientras venía hacia mí- Después de
todo...- Le tapé la boca y me las llevé a la cocina para que no nos
escucharan.

-No digáis nada, que yo si os mato- Les repliqué.

-Tu hermano no sabe nada, ¿o me equivoco?- Me contestó Laura. 

-No, no sabe nada y tranquilas que Miki ha cambiado- Les respondí. 

-Eso ya lo veremos- Me dijo Nuria. Yo salí enfadado de la cocina en
dirección al salón donde se encontraban los demás. 

-Bueno, Miki y yo nos vamos- Al decir eso Mark me preguntó a
donde, a lo que yo respondí que era una sorpresa.
Salimos de la vivienda en dirección al coche de él, con la
particularidad de que yo era quien conducía. Nos adentramos en el
automóvil y arrancamos. Seguidamente anduve por las carreteras
comarcales hasta llegar a un bar karaoke llamado “La tómbola de
Marisol”.

-¿A qué hemos venido aquí?- Me preguntó con una gran sonrisa.
-Pues cuando estábamos juntos- Comencé a decirle haciendo el gesto
de comillas en ''estábamos juntos''- Me dijiste que nunca habías ido a
un karaoke y como no sé si ya has ido pues he decidido traerte, ¿Te
gusta?

-Me encanta, mi amor- Me dijo y me abrazó. Entramos al local y no
vimos la gran aglomeración de gente que esperábamos. Miki estaba
entusiasmado de poder cantar, a mí me daba un poco de pánico el
subirme. Al sentarnos, vino una camarera a tomarnos nota. Cada uno
pidió una bebida; una Fanta de naranja para mí, ya que tenía que
conducir, y él se pidió una copa. Junto a la bebida nos venía poder
cantar una vez cada uno o dos veces los dos juntos. Decidimos cantar
los dos por separado y luego si no pasaba nada cantaríamos juntos.
Al no haber mucha gente que cantara, no tardamos en hacerlo
nosotros.

-¿Tienes clara la canción?- Le pregunté cuando nos tocaba elegir.
-Yo sí, ¿Tú no?- Me contestó mirando el libreto de canciones que nos
había proporcionado. Yo negué con la cabeza- A ver, ¿y si cantas
alguna de Cepeda o Alba Reche?- Me sugirió.

-Pues…, no es mala idea, ¿pero ¿cuál es la idónea?- Le dije mirando a
la parte de ambos, que estaban muy juntas. 

-Canta Caronte, o Eco, o Lux- Le paré ahí.
-Ya se cual- Le dije y echamos a suertes quién empezaba cantando. Yo
perdí. Subí al escenario que había en el local y le indiqué al chico qué
había allí qué canción quería, entonces me comentó que tenía que decir
qué canción era y porque la había escogido. Me alarmé cuando me dijo
eso y entré en tensión. Me acerqué al micrófono que se encontraba en
mitad del escenario, me posicioné detrás de él y tras regularlo,
comencé a hablar.

-Buenas noches a todos y a todas, soy David y hoy vengo a cantar la
canción Lux de Alba Reche. He elegido esta canción porque para mí
significa mucho y no sé cómo explicarlo- Realmente sí que lo sabía.
Tuve una amiga que comenzó a tener un novio controlador y posesivo.
Ella le intentó parar los pies numerosas veces, hasta que un día la
mató. Tras decir las palabras le indiqué al chico que la pusiera y
comencé.

- Era blanca y dormía al alba

Quién te rompió cariño
Quién te calló

Quién osó pecarte

Era tan bonita

Un angelito le cuidaba

Cayó del cielo mirando al fuego

Te crearon por lucero
Te redujeron a cenizas
- Comencé a cantarla con los ojos cerrados
mientras que me caían unas lágrimas al recordar el momento de la
muerte de mi amiga. Había pasado más de tres años, pero es algo que
nunca podré olvidar. Ver como se moría poco a poco por su pareja y no
poder hacer nada es algo inolvidable.

-Era tan bonita

Era tan bonita

Que cayó al alba

Que cayó al alba

Quemó tu propio manto

Te puso como espectáculo

Mírate las manos

Eran tan bonitas

Solo era tierra
Y un poco más oscuro

Era tan bonita

Cayó, cayó, cayó
Cayó, cayó, cayó
 - Al finalizar La gente me aplaudió y vitoreó.
Terminé con un “gracias” mientras mis lágrimas seguían cayendo y
bajé para que subiera Miki, no sin antes darle un beso. Él no me quiso
decir qué canción era para impresionarme, estaba ansioso pero
inseguro a la vez. No sabía por dónde me podría sorprender.

-Buenas, soy Miki y hoy quiero cantar una canción que va dedicada a
mi novio, el chico que ha cantado justo antes que yo- Me puse rojo de
la vergüenza al escuchar eso- La canción se llama Por ti estaré y pues
la he elegido porque me recuerda a él- Comenzó a cantar la canción.

-Puede ser que nos espere un huracán en cada esquina

Y que el miedo pueda más que el corazón

Que la vida desordene la medida de nuestras rimas

Quizás cumpla condena cada vez

Que yo robe los secretos de tu cuerpo
Quizás se caiga entero el universo, pero no tengas miedo
- Solo me
miraba a mí, sentía como me la cantaba a mí, cada palabra, cada verso,
cada estrofa.

-Y no me llores todavía

No digas que estás sola, sabes ya
Que por ti estaré

Por ti ya estuve y estaría

Por ti pinté la vida desde nuestra habitación

En el cuadro de tu boca, sin saber de qué color

Por ti estaré

Por ti estaré

Por ti ya estuve y estaría

Por ti arranqué cada latido que suena en mi voz

Que nos sobra hasta la ropa, somos el mejor error

Por ti estaré

Por ti estaré

Ya sabes que hablarán si somos fuego

Ya sabes qué dirán si al fin cedemos

¿Y a mí qué más me da si es nuestro juego?

Es nuestro juego

Y no me llores todavía

No digas que estás sola, sabes ya

Que por ti estaré
Por ti ya estuve y estaría

Por ti pinté la vida desde nuestra habitación

En el cuadro de tu boca, sin saber de qué color

Por ti estaré

Por ti estaré

Por ti ya estuve y estaría

Por ti arranqué cada latido que suena en mi voz

Que nos sobra hasta la ropa, somos el mejor error
- Al terminar todo el mundo le aplaudió y algunos se levantaron,
incluido yo. Él terminó con un gracias igual que yo y bajó. Al llegar a
la mesa me levanté y le besé mientras le abrazaba. Volvimos a
sentarnos y por culpa del cansancio y que estaban a punto de cerrar no
pudimos cantar juntos y nos tuvimos que ir a casa.

Capítulo V
Volvimos a casa pasadas la una de la madrugada. Intentamos no hacer
mucho ruido, así que cuando entramos a casa y cerramos con cuidado,
nos descalzamos y nos dirigimos a nuestra habitación sigilosamente.
Subimos las escaleras de puntillas y entramos a la habitación.

-Espera- Cerré la puerta y me di la vuelta- Habitación insonorizada,
¿recuerdas?, me la instalaste tú- Le abracé mientras que se lo decía. Él
me miró y me cogió en brazos durante el corto trayecto hasta la cama.
Me dejó encima de la misma y se acostó a mi lado. Me di la vuelta
para quedar cara a cara.

-Sabes que eres muy guapo y más cuando estás de lado, ¿verdad?- Yo
le miré con cara cansada, algún bostezo salió de mi boca. 

-Eso es- Bostezo- Mentira- Le digo volviendo a bostezar. Comencé a
cerrar los ojos poco a poco.
-Venga, vamos a dormir- Me dijo dándome un beso en la frente. Me
acurruqué en su pecho y me dormí a escasos minutos de las dos en
punto.

''Era un día soleado. Me había despertado tarde, eran las 10:55 y
Laura, Ignacio, Nuria y yo habíamos quedado en el parque para irnos
a tomar algo y grabar videos a las 11:00. Yo había llegado el primero
y mientras esperaba estaba hablando con el móvil. Se me apagó el
móvil y empecé a ver mí alrededor, todo era precioso: árboles y una
fuente. En la fuente había sentado un chico muy guapo, fui a hablar
con él.

-Hola, ¿Cómo te llamas?

-Me llamo Mark, ¿Y tú?

-Me llamo DavidSeguí hablando con Mark, pero yo solo me podía fijar en su sonrisa y
en sus ojos azules como el reflejo de un diamante hasta que llegaron
mis amigos.

-¡¡DAVID!!

-Voy, oye Mark ¿Quieres quedar mañana?

-Claro

-Bueno, adiós

-Adiós

Me fije que se había quedado un poco triste y me pregunté qué le
pasaría.

-Oye, ¿Quién era ese?- Me preguntó Ignacio.

-Se llama Mark y es súper guapo

-Ya nos hemos fijado- Comentó Nuria.

Nos fuimos a cenar, pero yo seguía pensando en Mark.

-Oye tío ¿Te pasa algo?- Me preguntó Ignacio.

-No, no me pasa nada

Al día siguiente me fui con Mark a comer. Cuando comimos, fuimos al
seminario a ver la puesta de sol.

-Qué bonito atardecer-Dije yo.

No contestó.
Seguimos viendo el atardecer hasta que Mark me besó. Lo disfrutamos
durante unos segundos. Al terminar Mark salió corriendo, pero le
paré a tiempo y le besé.

Al día siguiente le hable a Laura de Mark y el beso:

-Tía ¿Pero ahora qué hago?

-¿Pero te gusta?

-Sí

-Un momento

Laura levantó la mano:

-¿Si Laura?-Dijo el profesor Mariano

-¿Después de clase podemos hablar con usted?

-Claro que si

Al terminar la clase de lengua fuimos a hablar con Mariano:

-Laura, ¿qué queréis?

-A David le gusta un chico y no sabe qué hacer

-Pídele salirEl profe me dijo lo que ya tenía en mente.
Cuando volví a ver a Mark me preguntó si quería salir con él y le dije
que sí.

Todos los días eran maravillosos. Nunca había estado así, siempre que
nos veíamos parecía que era la primera vez. El día de su cumpleaños
le regalé un viaje a Granada.

El primer día Mark me llevó a ver la Alhambra. Al siguiente día
fuimos a cenar a un restaurante árabe. El tercer y último día nos
fuimos a una feria para celebrar que ya estábamos seis meses juntos.

Al llegar a casa fuimos a ver a Laura:

-Hola, Lau

-Hola parejita ¿qué tal el viaje?

-Muy bien- Dijo Mark mirándome.
Estuvimos hablando durante 3 horas. Cuando nos fuimos, y mientras
íbamos andando nos atracaron y Mark intentó ayudarme y lo dejaron
casi muerto.

Llamé rápidamente a la policía y a la ambulancia, pero tardaron 20

minutos en llegar. No me dejaron acompañar a David. Después de 3

meses quedándome todas las noches con él decidimos dejarlo todo
atrás e irnos a Madrid.

Nos mudamos a una casa gigante con 10 habitaciones. Una era la
cocina, 2 cuartos de baño y 7 habitaciones, un jardín tan grande que
allí se podía exponer 5 cuerpos de dinosaurios. Allí estuvimos
viviendo durante 2 meses. De allí nos fuimos a Villalba con unos
youtubers llamados Miguel y Javier. Ellos nos recibieron genial. A
Mark no le agradó la idea, pero con el tiempo pensaba que le gustaría
la idea. En esa casa nos lo pasamos muy bien hasta que Mark me dijo
que teníamos que hablar:

-David ya hemos estado aquí mucho tiempo

-Ya. ¿Te quieres ir?

-No es eso. No sé cómo decírtelo, pero te tengo que dejar

-¿Qué?

-Adiós

Después de ese día no volví a levantar cabeza, Miguel y Javier me
intentaron ayudar:

-Tranquilo, Mark es tonto- Dijo Javier.

-Ya, pero era mi tonto- Le respondí llorando.

Un día estábamos comiendo y tocaron al timbre, fui a abrir y vino
corriendo Mark a besarme. Después del beso le dije:

-Tú que te crees que después de 4 meses sin verte crees que voy a
volver contigo

-Ya sé que no, pero me sigues gustandoPegué un portazo a la puerta y me fui a mi cuarto a llorar.
Como puede ser que ahora venga a pedirme volver a salir con lo que
he llorado por él.

Me llegó una notificación de que Mark había subido un video con el
título ''A Madrid'', le di y empezó a cantar:

-Miras con tanta dulzura, hermosa criatura

Tu mi bello ángel que cayó del cielo

Soy un simple pobre diablo que corrió con suerte

Qué logro obtenerte por obra divina

Pues en cada esquina te busque.

Solo tú eres la persona la que me duele la que me sonríe por ti yo
pierdo mi vida si te veo aquí

Entre el cielo y el infierno

Solo hay un espacio, solo hay un abismo

Es que yo pierdo el ritmo cuando me abandonas

Y me quedo solo, solo sin ti.

Viniste a reconformarme a rehabilitarme tú mi bello ángel

Yo estaba perdido, siento que después de ti

Yo soy otra persona ya no me conozco

Que paso conmigo

Por eso te digo que tú
Solo tú eres la persona, la que me ilusiona

La que me emociona, por ti pierdo el rumbo

Y en cada segundo me voy de este mundo

Con sentirte a ti

Entre el cielo y el infierno

Solo hay un espacio, solo hay un abismo

Es que yo pierdo el ritmo cuando me abandonas

Y me quedo solo, solo sin ti.

Solo tú eres la persona, la que me ilusiona

La que me emociona, por ti pierdo el rumbo

Y en cada segundo me voy de este mundo

Con sentirte a ti

Entre el cielo y el infierno

Solo hay un espacio, solo hay un abismo

Es que yo pierdo el ritmo cuando me abandonas

Y me quedo solo, solo sin ti.

Eres tú la más hermosa de todas las rosas

Y me siento contento porque tú has elegido estar junto a mí.
Me muero por ti

Cantó nuestra canción. Empecé a llorar, vi que aún quedaba un poco:

-David perdóname te quiero y no dejaré de quererte

No sabía qué hacer. ‘‘
Me desperté sudoroso. ¿Qué coño acababa de soñar? Me repetía una y
otra vez en mi cabeza. Miré el reloj de pared que se encontraba
enfrente de mí a las 6:45. Ya casi era la hora de despertarme, así que
decidí no hacer ruido y salir de la cama por encima de Miki sin que se
diera cuenta.

Capítulo VI

Bajaba por las escaleras en dirección a la cocina pensando en el sueño
de anoche cuando me encontré a Daniela sentada en la misma. Se
encontraba con la mirada en un punto fijo antes de llegar junto a ella,
la llamé.

-Dan, ¿Qué pasa?- Ella solo levantó el brazo y apuntó hacia la pared
donde estaba mirando. Giré la cabeza poco a poco hacia esa pared. Lo
vi, vi esa, esas espantosas palabras... ''Yo y D juntos 4ever''- ¿Eso
es...?
-Sangre- Me miró Daniela, estaba horrorizada- Miki no habrá sido
capaz de hacer eso, ¿Verdad?-Imposible, tiene un asco a la sangre muy fuerte, se marea, vomita...
Muy fuerte- Le dije, bajé del todo y toqué la pared, estaba fresca. Miré
a Daniela y como si nos habláramos con la mirada salimos a la calle a
ver si encontrábamos alguna pista, pero sorprendentemente estaba
cerrada con llave, miramos las ventanas de la planta de abajo y estaban
también cerradas, nadie había entrado, salí a la calle, no había nada ni
nadie, me di la vuelta y al lado de la puerta encontré un USB con una
nota. Cogí las 2 cosas y me adentré al interior de la casa. Subí las
escaleras para coger mi portátil que se encontraba en mi habitación. Al
entrar vi a Miki sentado en la cama, ya se había despertado, miraba al
suelo. Dirigí la mirada al mismo sitio que él, había sangre.

-¿Es tuya?- Me preguntó Miki girando la cabeza hacia mí. Su cara
estaba blanca, más de lo normal, ya sabía lo que le pasaba, se iba a
marear.

-Acuéstate Miki, no quiero que te marees y menos que vomites- Miki
me hizo caso y se acostó en la cama y cerró los ojos. Yo cogí de la
habitación de Samuel la Fregona qué había allí y quité la mancha de
sangre. Una vez que desapareció la mancha desperté a Miki para que
lo supiera, y cogí el portátil, bajé al salón y llamé a Daniela. Nos
sentamos en un sofá y conectamos el ordenador a la televisión. Puse en
Pendrive y abrimos el archivo que apareció en la pantalla, era una
carpeta llamada ''D ́ ́. En ella misma se encontraba un video y otra
carpeta más. Abrimos la carpeta y se encontraban mis covers y algunos
relatos míos, no me interesó y abrimos el video.

Se aprecia el exterior de la casa, luego se ven unas manos con un
gancho. Lo tira hacia una ventana. Comienza a subir esa persona, me
veo a mí y a Miki dormidos abrazados. Esa persona me tocó el pelo y
la mejilla que tenía visible. Tras hacer eso sale de mi habitación y se
asoma a las demás habitaciones para comprobar si están todos
dormidos. Cuando lo confirma baja por las escaleras y abre la puerta
que da a la calle y coge un cubo con la sangre que segundos más tarde
utilizaría para pintar esa frase, saca el cubo de la casa, vuelve a entrar,
cierra con llave y sale por donde entró, mi habitación. Ahí termina el
video.

Nos miramos aterrados, una sensación escalofriante permanece
durante minutos en mi cuerpo.
-David, ¿estás abajo?- Oí la voz de Miki. Recordé la pintada de la
pared. Salí corriendo hacia las escaleras mientras le decía a Daniela
que la limpiara. Subí las escaleras y me encontré a Miki asomado.

-¿Qué pasa mi niño?- Le dije mientras cogía aire.

-Vamos un rato a la habitación- Me imploró. Yo asentí con la cabeza.
Nos dirigimos a nuestra estancia- ¿Leemos, cantamos, ¿qué quieres
hacer?
-Uff, no te lo digo mejor- Me miro con cara de ¿Quieres follar? a lo
que yo asentí. Me agarró del brazo y entramos a la habitación. Y
bueno, lo demás es historia, jeje.

Quedamos exhaustos. Sin duda el mejor polvo de mi vida. 

-Miki- Le dije mirándole- Ha sido BRUTAL 

-¿Tanto te ha gustado?- Me dijo mirándome pícaramente. Asentí- No
me lo esperaba, ¿Nuestra primera vez ha ido tan bien? 

-Qué síííí, lo has hecho muy bien- repetí, realmente era bueno, y a
parte estaba como un tren. 

-Como te quiero- Me dijo tras darme un corto beso, yo me subí encima
de él con nuestros cuerpos aún desnudos y sudorosos rozándose. 

-No hagas eso qué vamos a acabar mal- Me dijo cogiéndome de la
cadera y subiéndome al estómago para no rozar sus partes.
-Vale, luego si eso, vamos a desayunar- Le miré con ojos de corderito.

-Venga a desayunar- Me bajé de él y me puse en pie, él hizo lo mismo
y acto seguido me dio una cachetada en la nalga izquierda. Le miré
con una cara de picardía, pero antes de que volviera a hacer algo me
vestí y salí del cuarto. Él tardó un poco más. Cuando salió bajamos por
las escaleras a la cocina para prepararnos el desayuno. Me fijé que no
había ni rastro de la sangre que había en la pared, ''gracias, Daniela ́ ́
dije para mis adentros. Entramos a la cocina, solo estaba Laura. La
volví a saludar como si no la hubiera visto antes para que Miki no se
diera cuenta.

Cada uno cogimos una pieza de fruta y un batido de cacao que
teníamos en la nevera. Salimos en dirección al salón para sentarnos en
el sofá. Quedamos a escasos centímetros, encendí el televisor, cambié
un poco por los canales hasta dejarlo en un canal donde daban las
noticias. Todo volvía a la normalidad, por ahora

Capítulo VII

La noche brillaba en pleno auge, la casa, muy viva, Mark y Hugo en la
cocina haciendo la cena para todos, Samuel, en su habitación
escribiendo algún texto qué le piden para la carrera, Miki, trabajando
en su podcast en la habitación contigua a la que dormíamos, y
finalmente, yo, preparando una habitación de la planta de arriba como
estudio de fotos para mis trabajos. Todo estaba tranquilo, no había
altercados, ni en la casa, ni en el vecindario

Habían pasado varios días desde el tétrico video que grabó una
persona mientras entraba a nuestra casa para pintar una frase: "Yo y D
juntos 4ever" con sangre y que saliera en los medios de comunicación.
Retrocediendo ese día, después de bajar de la habitación y Daniela
habiendo ya limpiado la sangre de la pared y haciendo zapping en la
tele, paré en las noticias. Tras un rato de noticiero matinal, entró en
conexión a última hora.

"Nos entra una última hora de un video que puede herir sensibilidades
por aparición de sangre. Dentro video.", apareció el video que nos dejó
el intruso. Se aprecia el exterior de la casa, luego se ven unas manos
con un gancho. Lo tira hacia una ventana. Comienza a subir esa
persona, me veo a mí y a Miki dormidos abrazados. Esa persona me
tocó el pelo y la mejilla que tenía visible. Tras hacer eso sale de mi
habitación y se asoma a las demás habitaciones para comprobar si
están todos dormidos. Cuando lo confirma baja por las escaleras y abre
la puerta que da a la calle y coge un cubo con la sangre que segundos
más tarde utilizaría para pintar esa frase, saca el cubo de la casa,
vuelve a entrar, cierra con llave y sale por donde entró, mi habitación."
Ahí termina el video.

Miró a Miki, estaba en shock, su cara paralizada, pálida como la nieve.

-Miki, ¿Estás bien?- No reacciona, le acaricio la espalda mientras me
apoyo con la frente en su hombro. 

-¿Es nuestra casa?- Pregunta después de un rato. Solo me sale asentir
con la cabeza aun apoyada.
"Nos llega nueva información sobre el video que hemos enseñado hace
poco, es un video realizado en la casa del youtuber, podcaster y
locutor de radio David Bravo. Y además nos llega una carta del
supuesto grabador: Buenas, solo quería hacer saber a todos qué voy a
hacer todo lo posible por conseguir a David. Unas palabras duras
quedan, pero no podemos decirlas". Miki y yo nos miramos, con
temor. Apagué la tele y no pasaron ni 5 minutos desde que la apagué
para comenzar a recibir llamadas de familiares y amigos para ver
cómo estaba. Digo a todos lo mismo, que estamos bien, que no pasa
nada. Me comencé a agobiar y decidí salir a tomar el aire.

Salgo por la puerta, miro los árboles de la entrada, seguí andando
mientras me colocaba los cascos bluetooth con música. Salí de mi
parcela y caminé por la manzana durante media hora, y mientras, iba
fijándome en cómo, a medida que iba caminando por la calle,
cambiaban las viviendas a más lujosas. Tras ese paseo corto volví a mi
casa para comer.

No pasó nada durante esos días, no le di mucha importancia
exteriormente, aunque en mi interior sabía que pasarían cosas
angustiosas.

Me encontraba terminando de decorar el estudio fotográfico cuando
alguien abrió la puerta y sin darme tiempo a darme la vuelta, me tapa
los ojos con sus manos y me besa el cuello de manera sensual, ya
reconocía quién era, esos besos húmedos que recorrían mi cuerpo.
Esos labios, esa barba. Bajé sus manos y me giré, le miré a los ojos y
le di un beso en la boca, lento y a la vez fugaz. Me separé de él.

-¿Cómo vas con él estudio fotográfico amor?- Me preguntó con una
sonrisa inmensa. 

-Genial, está ya casi terminado, y tú, ¿Cómo vas con la sala de
grabación?- Le dije agarrándome del cuello. 

-Lo tengo terminado, ¿lo quieres ver?- Me pregunta agarrándome de la
cintura acercándome.
-Vamos a verlo- Le doy un pico y me alejo. Bajo las escaleras hasta la
habitación ya convertida en sala de estudio para la grabación de
podcasts y canciones.

-¿Te gusta?- Me preguntó poniéndose delante de mí mirándome a los
ojos, le veía desesperado por una aprobación. Su padre le hizo daño.
-Miki, me encanta, pero no necesitas mi aprobación, no soy tu padre
para decirte cómo tienes que hacer tus cosas- Le dije acariciándole la
mejilla.

-Ya, lo siento, ya sabes lo qué pasó con mi padre y lo que...-Se paró a
respirar, le caían lágrimas que rápidamente limpie.
-Ey no llores mi niño, ese cabrón no va a volver a hacerte nada ni se
volverá a acercar- Le dije mientras le acariciaba los hombros- Venga,
vamos a comer

-¿No podemos irnos tú y yo a comer solos?- Me preguntó
agarrándome de la muñeca para girarme.

-Vale, ¿dónde quieres ir?- Me miró sonriente. "sorpresa" pronunció.
Bajamos y avisamos a los demás que nos íbamos y seguidamente
cogimos las llaves para abrir la puerta y nos encontramos a una docena
de periodistas en la puerta grabándonos. Cerré la puerta rápidamente y
me apoyé en ella.

-¿Qué pasa?- Preguntó Samuel asomándose por la puerta de la cocina. 

-Hay periodistas fuera de la casa- Pronunció Miki. 

-Segurísimo que es por la noticia- Dijo Mark desde el salón.
-Joder, por qué ahora- Miré a Miki qué estaba cabizbajo- Hoy vamos a
ir a comer tú y yo por ahí, me dan exactamente igual los periodistas,
coge tus cosas qué salimos- Exclamé para seguidamente coger del
suelo mi bolsa de tela con mis cosas dentro y prepare para salir. Miré a
Miki y asintió dándome a conocer que ya estaba listo para salir por la
puerta. Me giré y giré el pomo de la puerta para justo al abrirla
encontrarnos de frente a varios periodistas preguntándonos. Yo seguí
andando mientras que Miki me seguía con los periodistas detrás de
nosotros, pasamos la multitud y llegamos a nuestro coche, el cual
también estaba abarrotado de periodistas. Entramos como pudimos y
mientras aún los periodistas nos tocaban al cristal arrancamos el coche
y nos fuimos de allí hacia algún lugar para cenar.

Llegamos a un McDonald 's para pasar más desapercibidos. Entramos
al recinto y en las máquinas táctiles donde seleccionas el menú fue
donde pedimos nuestra cena. Tras hacer el pedido y pagarlo con tarjeta
fuimos a recogerlo al lugar indicado y llevarnos nuestro pedido a la
mesa. Ya en la mesa nos dispusimos a comer cada uno lo nuestro,
aunque en algunos momentos nos robamos alguna patata o Nuggets él
uno al otro. Miki al pedir el menú grande, te daban por un euro más un
juego de mesa: el Monopoly, el Twister, o el Trivial. A él le tocó el
Monopoly, lo abrimos allí para ver cómo era. Era igual lo único que
todo hacía referencia a McDonald 's.

Terminamos de cenar y volvimos a casa, el trayecto fue corto y al
llegar para mi sorpresa ya no había periodista, excepto una chica que
se estaba congelando del frío y su cámara. Los vi y me entró lástima.
Volvieron a preguntarme si podían hacerme unas preguntas, a lo que
yo respondí que sí. Entonces los invité a mi casa y grabaron la entrada
y la pared donde estaba la pintada.

-Bueno, estamos en el domicilio particular de David Bravo, youtuber
que recientemente ha sufrido un caso de allanamiento de morada
donde alguien pintó con sangre de cerdo "Yo y D juntos 4ever"- La
chica se dio la vuelta hacia mí- Buenas David, gracias por acogernos
en tu casa este ratito- Dijo simpáticamente.

-Buenas, no gracias a vosotros por no ser partícipes en lo que ha
sucedido antes con los periodistas, erais los únicos que no habéis
incordiando y además seguíamos esperando a que regresara solos y me
he dicho a mí mismo qué erais los idóneos para hablar públicamente,
aunque no tenía pensado hacerlo
-Bueno, por lo que se ve en el vídeo es que entra por tu ventana y os
graba a ti y a tu pareja mientras que duermes, ¿Tú cuando ves todo lo
que hacer ese ser en esta misma casa?

-Pues al despertarme bajé las escaleras y vi en ellas a mi amiga
Daniela sentada en los escalones, apuntó hacia la pared y visualicé él
esperpento qué había pintado
-¿Y cómo encuentras o encontráis el video? 

-Pues lo encuentro al mirar si la cerradura estaba abierta o si había
alguna pista por los alrededores y estaba fuera 

-Al verlo ¿Cuál fue tu reacción?-Me quedé en shock, pero al escuchar que bajaba mi pareja que se
marea con la sangre pues decidí subir con él a la habitación y esperar a
que Daniela lo limpiara
-Muy bien, nos gustaría que vinieras a ver con nosotros un día él vídeo
en cuestión y lo hables punto por punto 

-Por mi encantado-Vale, pues muchas gracias, te dejo mi número para cualquier cosa, ya
te llamaremos- La chica terminó de despedirse, nos volvió a dar las
gracias y se marchó con él cámara que estaba con ella en todo
momento. Volví al sofá y me senté para después de un rato dormirme
mientras veía un documental.

Capítulo VIII
Tras la pequeña entrevista que me hicieron, nos fuimos a dormir ya
que no podía ni mantenerme en pie. Me levanté del sofá y subí las
escaleras hasta llegar al piso de arriba. Estando ya allí abrí la puerta y
vi a Miki dormido. Una sensación de ternura se apoderó de mí. Verlo
así era lo mejor para terminar el día de hoy. No me cambié y entré en
la cama con cuidado para no despertarlo y con mucho cuidado me
acurruqué en él.

A la mañana siguiente me desperté, miré a mí alrededor, Miki no
estaba. Dudé como se ha podido despertar tan temprano pero no le di
mucha importancia y bajé a desayunar no sin antes cambiarme. Bajé
cambiado a la cocina, tampoco estaba, solo Daniela.

-Oye Dan, ¿Has visto a Miki?- Le pregunté acercándome por detrás.
Ella se asustó y me reí. 

-Qué tonto eres, si, si lo he visto, se ha ido con Mark 

-Con Mark, ¿Sabes a dónde han ido?- Negó con la cabeza y se fue sin
antes decirme qué Aitor, su novio vendría a vivir. 

Me tomé un café y me senté en el sofá mientras cogía mi ordenador
para terminar de escribir un artículo que me habían encargado.
"LA CREACIÓN SEGÚN HESÍODO (Mito clásico)
Según Hesíodo en un principio sólo existía el CAOS. Después emergió
GEA (la tierra) surgida de TÁRTARO, tenebroso de las profundidades
y EROS (El amor) elemento primordial que no hay que confundir con
Eros o Cupido, hijo de Afrodita. Del Caos por la acción de Eros
surgieron EREBOS (las tinieblas), cuyos dominios se extendían por
debajo de Gea, y NYX (la oscuridad o la noche). Erebos y Nyx
originaron a ETER y HEMERA (el día) que personificaron
respectivamente la luz celeste y terrestre.

Con la luz, Gea cobró personalidad y comenzó a engendrar por sí sola.
Es así como surgió URANO (El Cielo Estrellado). También produjo
altas montañas.

Urano contempló a su madre desde las elevadas cumbres y derramó
una lluvia fértil sobre ella, naciendo así las hierbas, las flores y los
árboles con los animales que formaron como un cortejo para cada
planta. La lluvia sobrante hizo que corrieran los ríos y al llenar de agua
los bajos se originaron los lagos y los mares, todos ellos deificados con
el nombre de Titanes: OCÉANO - CEO - CRÍO - HIPERIÓN CRONOS; y las Titánide: TEMIS - REA - TETIS - TEA MNEMOSINE - FEBE; de ellos descendieron los demás dioses y
hombres.

Además, Urano y Gea crearon otros hijos de horrible aspecto: los tres
Cíclopes primitivos: ARGES - ASTÉROPES - BRONTES, quienes
tenían un sólo ojo redondo, eran inmortales y representaban
respectivamente el rayo, el relámpago y el trueno. Finalmente
engendraron a los Hecatónquiros o Centimanos, tres hermanos con
cincuenta cabezas y brazos cada uno que se llamaron: COTO BRIAREO - GIGES.

Por su parte la noche engendró a TÁNATOS (La muerte), a HIPNO
(El sueño) y a otras divinidades como las HESPÉRIDES (Celosas
guardianas del atardecer cuando las tinieblas empiezan a ganar la
batalla de la luz diurna, fenómenos que se repite cada día), las
MOIRAS (Defensoras del orden cósmico, representadas con
hilanderas que rigen con sus hilos los destinos de la vida) y NÉMISES
(La justicia divina, perseguidora de lo desmesurados y protectora del
equilibrio)".

-Perfecto- Dije en voz alta, aunque sin ir dirigido a nadie, solo a mí.
Entonces miré la hora, las 13:25, ya habían transcurrido 3 horas sin ver
a Miki. Tocaron a la puerta.

-Ve tu David, que estoy en el aseo- Me dijo gritando desde el aseo
Daniela, negué con la cabeza y me levanté del sofá para abrir la puerta.
Al abrirla vi a Aitor, iba con una sudadera gris básica, pantalones
negros vaqueros, un gorro de lana del mismo tono qué su sudadera,
unas zapatillas blancas de la marca Nike y unos airpods donde se podía
escuchar levemente "A Million Dreams" de Pink.

-Buenas tardes, David- Me dijo mientras me saludaba con la mano
derecha. 

-¿Qué tal el viaje?- Le pregunté.
-Largo, ¿dónde está Daniela?- Justo lo decía y ella bajaba las escaleras
a toda velocidad y de un momento a otro se tropezó y cayó los 5
peldaños de escaleras que quedaban. Me eché a reír mientras Aitor iba
a ver como estaba- ¿Estás bien amor?
-Sí sí, solo me he tropezado- Dijo Daniela en el suelo y me reí más
fuerte. Se levantó y abrazó a su novio. En ese momento bajaba Samuel
por las escaleras.

-¿Qué ha pasado?- Preguntó sin ver a Aitor.

-Nada, De, qué se ha caído porque venía Aitor- En ese momento mira
a Daniela abrazada a Aitor, Samuel traga saliva y se sube rápido a su
habitación. Yo, curioso por saber qué le sucedía, subí también, dejando
sola a la pareja. Llegué a la habitación de mi hermano y toqué.

-Samu, abre- No obtuve respuesta -Venga Samuel, ábreme o tiro la
puerta- Oí unos pasos y se abrió la puerta y detrás de ella a un Samuel
desanimado, a punto de llorar, entré y me senté en la cama mientras
que él volvía a cerrar la puerta.

-¿Qué quieres David?- Me preguntaba mientras se daba la vuelta para
mirarme. 

-Saber qué te pasa- Bajó la mirada al suelo, siempre que le pasaba algo
miraba a sus pies o al suelo. 

-No es nada 

-Mentira, sé qué te pasa algo y sé qué tiene que ver con Aitor. Siéntate
aquí y me lo dices- Obedeció y se sentó a mi lado. 

-Aitor y yo...-Tocaron a la puerta- ¿Quién es?- Preguntó. 

-Soy Aitor- Samuel se puso pálido- Ábreme anda-Estoy hablando con él, vuelve luego- Dije y oí unos pasos tras un
flojo vale- Cuéntame lo que os pasa

-Un día, en Orihuela, bueno, una noche, estábamos con el grupo de
amigos que teníamos en común, esa noche era el cumpleaños de Eva,
nos fuimos a la montaña, a beber como todo adolescente. Entonces
pasadas las doce de la noche pues la gente se fue y nos quedamos
Aitor y yo solos, ninguno quería volver a su casa, estábamos a gusto.

-¿Tú cuando debes de estar en casa?- Me preguntó. 

-No tengo hora, ¿y tú?- Le contesté y pregunté, me contestó igual. 

-Yo me quiero quedar aquí arriba, estoy a gusto- Dijo mirándome a los
ojos. 

-¿Quieres que me quede contigo?- Le pregunté para confirmar mis
sospechas, él asintió con la cabeza y me senté a su lado.
-Es verdad que se está a gusto aquí- Le dije mirando al cielo. Apoyó la
cabeza en mi hombro y le miré, era tan bonito ese momento, no quería
que se rompiera. Me acomode mejor para que él también lo estuviera.
Se asustó y me miró.

-¿Estas bien? 

-Sí, me estaba poniendo mejor para qué te colocaras mejor y estar más
cómodos-Eres muy adorable- Se acercó a mí, le miré a los ojos, él igual,
sabíamos lo que iba a pasar y ninguno de nosotros lo quería evitar- Y
muy guapo- Entonces se lanzó a besarme, yo le correspondí, entre
tanto él se sentaba en mis piernas mientras qué me agarraba de la nuca
para que no me separara.

La falta de oxígeno se apoderó de nosotros dos y nos separamos, pero
sin separarnos del todo, nos mirábamos intentando recuperar
parcialmente la falta de oxígeno, nuestros alientos se mezclaban. Me
tocó la pierna.

-Nos vamos a mi casa- Le pregunté, él accedió y nos levantamos. Esa
noche dormimos juntos, y otras tantas también.- Me quedé impactado,
Aitor y mi hermano juntos, no me lo creía, le miré y estaba llorando, lo
abracé.

-Tranquilo, lo llamó y que venga a hablar contigo- Asintió y fui fuera
de la habitación y lo llamé, subió y entró. 

Me bajé al sofá donde se encontraba Daniela, estaba mirando el móvil.
Me acerqué a ella. 

-Hola Dani, ¿Qué haces? 

-Nada, mirando Instagram- Dejó el móvil y me miró-¿Dónde está
Aitor?
-Hablando con Samuel- Asintió y se levantó, fue a la cocina. Me senté
al lado de donde ella estaba sentada. Cogí el móvil y al rato regresó
con una tarrina de helado de praliné y dos cucharas.

-¿Quieres?- Me dijo enseñándome las dos cucharas, a lo que yo asentíPues venga, pon alguna película- Cogí el mando y puse en Prime
Video A dos metros de ti-¿Otra vez?- Asentí y le di al play.

Llevando ya la mitad de la película escuchamos como la puerta se
abría y vimos entrar a Miki y a Mark entrando al salón. Miki vino
corriendo a besarme, yo le correspondí. Al separarnos le miré a los
ojos.

-¿Dónde has estado?- Me miró preocupado.

-En.… en un estudio, y Mark me ha llevado- Sonó desconfiado, le
miré serio. 

-Vale, te creo 

-Oye, ¿y esas maletas?- Preguntó Mark. 

-Son de Aitor- Le respondió Daniela. 

-Aitor, ¿Es el Autor qué estoy pensando?- Yo le miré ya preocupado. 

-Si- Respondió Daniela felizmente-Qué fuerte, ¿Está aquí Aitor el chico que ha estado liado con Samuel
desde hace dos años?- Daniela le miró confundida, yo le miré mal a
Mark y entendió que la había cagado
-No, Aitor mi novio- Mark se rio nervioso. 

-Ah vale, perdona, es que como en Orihuela hay mucho Aitor, pues me
había liado 

-Pues yo solo conozco a uno- Dijo Daniela. 

-Yo también conozco a varios- Le dije. 

-Ídem- Dijo Miki y me eché a reír. 

En ese momento bajaron Samuel y Aitor, Daniela se interpuso entre la
pareja. 

-Aitor, ¿Me has engañado con Samuel?- Él se quedó paralizado
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-Eh, yo no, ¿por qué lo dices?- Daniela le miró seria, se le veían en los
ojos la desconfianza qué le había creado este amargo momento
-Daniela, créeme, no me gusta, no sé ni cómo te gusta a ti- Respondió
Samuel apoyando la mano en el hombre. Aitor le echó una mirada al
asesino del chico. Ella se calmó y abrazó a Aitor por la cintura. Él le
correspondió.

-David, vamos arriba- Me susurro Miki a la oreja- Tengo un problema
ahí abajo- Miré hacía su entrepierna y me di cuenta del bulto qué
portaba. Yo solo asentí y nos despedimos de todos, nos subimos
corriendo hacia arriba. Llegamos a nuestra habitación, cerré con un
pestillo, me di la vuelta y se lanzó a besarme. Yo le correspondí al
beso apasionado mientras le agarraba de la cintura para atraerlo a mí.

Él pasó de tener las manos rodeando mi nuca a agarrarme el trasero.
Me separé de él y le quité su camiseta ceñida qué llevaba, él al
contrario me la dejó puesta, pero se deshizo de mis pantalones.

Me tiró a la cama, se colocó encima de mí, se agachó a besarme él
cuello mientras que yo le acariciaba el pelo.
Tras hacerme un chupetón cambiamos de sitio, yo arriba y él abajo, le
comencé a dar besos desde la boca, pasando por el cuello, los
pectorales depilados, él abdomen y la pelvis. En ese momento, al
llegar allí, le vi tras él pantalón de chándal su prominente bulto, sonreí
y le miré. Bajé él elástico del pantalón junto al del bóxer haciendo qué
saliera su prominente erección.

Volví a subir a besarle mientras qué se terminaba de quitar los
pantalones y bóxer. Tras un par de besos regresé a mi sitio, besé de
nuevo la pelvis y ya le di la primera lamida a la entrepierna de mi
novio. Tras la primera, vino la segunda, luego la tercera, y así varias
veces la lamí hasta qué decidí qué era hora de meterla en la boca. Y así
hice, me la metí poco a poco en la boca mientras escuchaba sus
gemidos.

En ese momento los gemidos se hicieron más fuertes y tocaron a la
puerta. Miré asustado a Miki y le hice taparse con la manta. Yo me
puse los pantalones y fui a abrir, era Aitor.

-¿Qué cojones quieres Aitor?- Le pregunté enfadado. El me miró y
pasó sin preguntar, le miré con una cara qué si las miradas mataran la
mía ahora mismo lo hubiese decapitado.

-Necesito vuestra ayuda, es por Samuel- Yo negué con la cabeza. 

-Fuera de mi habitación, no quiero qué le hagas daño a Samu- dirigí mi
dedo hacía la puerta. 

-Espera, déjame hablar 

-Qué no, no quiero saber nada- Le miré -Vete ya-Aitor, mejor vete- Dijo Miki desde la cama. Aitor suspiró y se fue,
cerré de nuevo la puerta con un pestillo. Me di la vuelta y Miki volvió
a estar sin la sábana por encima. Le miré pícaro y seguimos por donde
me había quedado. Pasaron unas horas hasta qué algunos de los dos
salieran del cuarto, no sabíamos si se habría escuchado algo, lo único
que sabíamos era lo bien qué lo habíamos pasado, y ese póster donde
nos quedamos los dos abrazados.

Al salir de la habitación vi a Mark en la suya practicando con la
guitarra. Me acerqué a su habitación donde le pude ver apoyado desde
el marco de la puerta.

-Nunca debiste cruzar el Mississippi 

Era mucho más salvaje que tú 

Nunca la venganza te curó los años difíciles 

Es más caprichosa que tú 

Bajo el aguacero, curtida en el oeste 

Que no te hablen de gloria, brillantina y presente 

De eso sabes tú, limusina y puchero 

De reírte en el suelo
Joselito, Cristina Veneno- Al oír esa melodía, esa canción, me llevó al
año 2016, sonaba Morat con Cómo Te Atreves. El 9 de noviembre
murió Cristina Ortiz, más conocida como La Veneno. Una persona
qué, sin ella saberlo, ha ayudado y seguirá ayudando a muchas
generaciones.

Me atreví a entrar y me senté en una silla qué había cerca de él para
seguir escuchándole. Él paró para mirarme, sonrió y volvió a cantar.
Cerré los ojos y visualicé a Cristina llegando al plató del Mississippi,
pero lo más importante, lo visualicé cantándome al oído en nuestro
escondite, o en mi casa.

Terminó de cantar, abrí los ojos y le miré sonriente. Terminé por darle
un abrazo. Un abrazo profundo qué le sorprendió, pero correspondió.
Se escuchó la puerta abriéndose y rápidamente nos separamos para
girarse y ver a Hugo abriendo la puerta, le sonreí nervioso.

-Hola bebé, ¿Qué hacéis?- Preguntó Hugo al vernos tan cercanos. 

-Pues me encontraba tocando la canción en tributo a Cristina Ortiz y
David al escucharla ha entrado. Eso es todo- Yo asentí como un tonto. 

-Ah, bueno, yo os dejo qué tengo que salir- Asentimos y me levanté.
-De todas formas, yo tengo cosas qué hacer así qué ya volvemos a
hablar otro día- Salí de la habitación de vuelta a la mía para coger un
par de cosas y subir a la buhardilla para grabar videos.

Me dispuse a grabar un vídeo reivindicativo cuando tocaron a la puerta
de la sala de grabación. Me levanté para abrir y me encontré a Miki en
la puerta.

-Miki, ¿qué pasa? 

-Pues qué han llegado unas personas- Me dijo sonriente. Por su
expresión me olía quiénes podrían ser.
-¿Tan rápido han venido?- Asintió con la cabeza -Pues aún no están
preparadas las habitaciones- Rio, me dijo que las había arreglado él y
me llevó escaleras abajo.

Bajamos las escaleras con una rapidez que hasta yo mismo me
sorprendería. Sin cuidado con el hecho de poder caerme corro
escaleras abajo, lo más predecible ocurre, tropiezo en el último escalón
de la primera planta haciendo así que cayera en la moqueta granate del
primer piso. Miro a Miki que se me queda mirando, intentando evitar
reírse en mi cara.

-Ya, riente- Le digo y comienza a reírse- Pero no tiene gracias- Sigue
riéndose mientras me levanto. Llegamos abajo y veo que tras la puerta
de cristal que lleva al salón se encuentran dos personas, una de las
personas es María, una mujer alta, morena y pálida, con su cara
perfilada y una camiseta con muchos estampados de bocadillos de
comic. Al otro lado está Alba, una mujer rubia también pálida, esta es
más baja que María y lleva con ella un mono azul marino con pedrería.

Miki abre la puerta y las saluda seguido de mí, muchos besos y
abrazos inundan el salón con el recibimiento de estas dos mujeres.
Miki me mira y me indica con sus ojos las escaleras, a lo que caigo y
les ofrezco que vayamos a su habitación. Subimos a la planta segunda
donde a la izquierda se encuentra una puerta de color blanco con un
cartel que pone estudio de podcast. Al otro lado otra puerta blanca
donde se ponen la habitación Alba y María. La abro y me adentro
primero yo seguido de Alba, María y Miki. La habitación es un lila
clara, una cama de matrimonio con sábanas blancas y una ventana al
lado opuesto de la puerta. Una mesa de escritorio y unas estanterías
adornan la habitación.

-Bueno, os dejamos que os instaléis-. Digo cuando salgo de la
habitación con Miki delante de mí. Bajamos a nuestra habitación y me
siento en la cama mirando una foto que tengo colgada.

-Amor, ¿Qué pasa?- Me pregunta sentándose a mi lado y pasando su
brazo por detrás de mí cintura.

-Nada, que es raro que haya mucha gente- Asiente y me da un beso en
la mejilla.

-Pero eso no es malo, al revés, hay más vida en la casa- Le miro y
asiento. Le doy un beso corto que él convierte en un beso largo.
Cuando vemos que el oxígeno nos falta nos separamos mirándonos. Lo
miro cuando mi móvil suena con un mensaje apareciendo en mi
pantalla de bloqueo con fondo una foto mía y de Miki. Más bien es un
email, de confirmación para un evento. Un evento de diversidad sexual
al que asistirá con Miki. Le respondo confirmando un "CLARO QUE
IREMOS, HASTA MAÑANA" y dejó el móvil en la mesilla de nuevo
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Tras contestar el mensaje volví a mirar a Miki. Me devolvió una
mirada confusa. No le contesté en ese momento ya que el viaje en sí
era una sorpresa, sabía que íbamos a una conferencia de diversidad
sexual, pero pensando que es en Madrid. Me levanté de la cama y sin
esperar mucho me coge del brazo y tirándome hacia él que ya estaba
detrás. Me giré para mirarle a los ojos, los cuales se encuentran con los
suyos.

-David sabes que te quiero mucho...-Me dice sin dejar de mirarme a
los ojos, yo solo asiento-Tengo que decirte algo-Claro, dime lo que quieras- se notaba a leguas que le ocurría algo
serio, se le cristalizaron los ojos los cuales salieron un par de lágrimas
que limpié en cuanto las vi.

-Yo...- Iba a hablar cuando abrieron la puerta, era Alba, venía con una
gran sonrisa en la cara, le miré y miré a Miki, se había dado la vuelta
para que no le viera la cara.

-Chicos, os venís al Karaoke, nos vamos todos, y antes de que digáis
nada, no me vale un no por respuesta, a las 8pm en el vestíbulo- Y
antes de que pudiera protestar se marchó cerrando la puerta. Entonces
miré a Miki.

-¿Tú quieres ir mi niño?- Asintió y miré la hora, las 7:45pm-Pues
vamos a prepararnos que tenemos poco tiempo.- Asintió y cada uno
fuimos a nuestro armario a por la ropa. Mucha ropa para elegir, aunque
al final me puse la misma ropa que la primera vez que fui al karaoke,
con Miki. Así que me puse la camisa y los pantalones, solo me
faltaban las bambas, así que las cogí y me senté en la cama para
ponérmelas. Justo cuando me levanto para ver cómo iba Miki, sale del
aseo ya arreglado, lleva una camisa azul oscura con unos pantalones
claros que hacen contraste, por último, lleva unas bambas iguales a las
mías.

-¿Vamos?- Me pregunta sonriendo. 

-Dios que guapo eres- Se sonroja, me gusta verle así -Venga vamos 

Bajamos las escaleras y nos encontramos allí a Mark, Hugo, Samuel,
Aitor, Daniela, Nuria y María.
-Falta Alba- Dice Aitor mirándonos. En unos instantes aparece Alba
corriendo escaleras abajo. Ya estando todos salimos de la casa para
coger dos coches, los de coches seleccionados son el de Mark y el de
Miki, yo, Daniela, Aitor y Samuel vamos con Miki, mientras, Hugo,
Nuria, Alba y María se van con Mark. Comenzamos a ir hacia el lugar
establecido con la ayuda del GPS mientras suena Killa de Lola Índigo.
Exceptuando a Miki, que estaba concentrado en la carretera, los demás
estábamos cantando a pleno pulmón.

En unos minutos y tras unas 6 o 7 canciones llegamos al recinto del
karaoke, esta vez era al aire libre donde cabía más gente. Entramos y
pedimos una mesa para nueve, pero como no había pedimos una de
cinco y otra de cuatro que estuvieran juntas. Nos sentamos y miré
alrededor, no había mucha gente, unos señores mayores y poco más.
Alba fue la primera en decidirse a salir a cantar, cantó por Rocío
Jurado, como una ola. Lo hizo muy bien, tanto que todos le
aplaudimos. Seguido a ella cantó Mark, tragué grueso al ver que
canción cantaba, Niña de Alba Reche, la misma canción que subió a
YouTube y me dolió tanto ver y escuchar. Me tensé y Miki lo notó, me
cogió de la mano por debajo de la mesa y yo la apreté cuando comenzó
a cantar, miré a Hugo y le vi cómo le miraba con una cara de
enamorado, sentí pena por él ya que sabía cosas que él ni se
imaginaba. Miré a mi bebida intentando no escucharle mientras
cantaba. Miki me daba besos en la cabeza para intentar tranquilizarme.

-Tranquilo amor, ahora voy yo a cantar, ¿Vale?- Yo asiento y le doy un
beso corto. Mark termina de cantar y baja mientras la gente aplaude.
Así, cuando llega a la mesa de al lado, Miki se levanta y va hacia el
escenario y habla con el chico que pone las canciones y solo veo como
los dos se sientan.

-Buenas noches a todos, Soy Miki y vengo a cantar dos canciones, la
primera es una canción que es muy especial para mí, porque se la
dediqué a mi chico cuando estábamos juntos la primera vez, es una
larga historia, bueno, la canción se llama Con la miel en los labios de
Aitana- Con la miel en los labios, esa canción, esa canción me la
dedicó Miki en nuestra “primera cita”, ya sabéis la historia, Miki
fingió estar enamorado de mi por una apuesta y bueno, dramas y
comedias, como decía Alaska. Miki me dejó, descubrí que me había
engañado cuando me decía que me quería, luego estuvo con mi
hermano Samuel cómo ya sabéis y bueno, todo lo demás ya lo
conocéis perfectamente- Y bueno, quiero que esta canción cambie de
significado para los dos. Gracias- Comenzó a cantar y todo el mundo
mirándole, Daniela y Nuria mirándome.

-Disfrutamos de cada pecado 

Nos reímos y lloramos 

Y nos vieron despeinarnos por ahí 

Nos comimos a bocados 

Nos dormimos en los brazos 

De domingos de resaca por Madrid
Y perdimos la vergüenza y las llaves
Desmontamos cada calle del revés- Ya me encontraba con las
lágrimas, escucharle cantar me encanta, su voz melodiosa y las
canciones que elige para cantar son las mejores. Le oigo atento,
Daniela, en cambio me da un codazo y me gira la cabeza para ver a
Mark mirando a Miki con cierta rabia y apretando los puños
quedándose sus nudillos casi blancos en su totalidad. Yo solo me río
mirando a Daniela que está igual que yo. Miki seguía cantando
mientras me buscaba con la mirada. Miré a Miki de vuelta mientras le
sonreía. Termina de cantar y la gente aplaude mientras él da las gracias
y le vuelve a hablar a la persona encargada de poner la música
indicando cual es la siguiente. Miraba confundido a mi mesa
preguntando si alguien sabía que canción era, aunque nadie sabía nada,
pero por gracia o desgracia no tuvimos que esperar mucho ya que a
escasos 5 minutos de cantar la primera volvió a subirse para presentar
la siguiente.

-Bueno, la siguiente canción ya ha sido cantada aquí esta noche, pero
quería darle mi toque, la ha cantado mi amigo Mark justo antes de que
yo supiera, se llama Niña y bueno, toca una pequeña historia mientras
que me buscan una cosa que necesito- Le miraba atento al escuchar el
nombre de la canción que interpretaría-Bueno, mi chico y yo al
principio de todo yo le engañé diciéndole que le amaba mientras que
salía con él solo por una apuesta, pero todo eso cambió mientras lo
conocía de verdad, pero ya era tarde y lo descubrió todo. Entonces, por
casualidades del destino, su hermano gemelo, Samuel, me vio llorando
en unos de los cuartos de aseo del instituto, lo hablé con él, pero no del
todo, le oculté quien era- Suspira- Creí que se está dando cuenta ahora
por la expresión de su cara- Me giré para ver a mi hermano y le vi una
cara de confusión mirándome a mí y a Miki- Bueno, el caso es que
esta canción junto al disco entero de la cantante ayudó a David, mi
novio, a superarme, porque sí señores, la música puede ayudar a curar
un corazón roto. Entonces, un año después y tras varias circunstancias
esta canción se convirtió en un arma nuclear para él cuando una
persona se la envió queriendo decirle que lo amaba-Mira a Mark y
rápidamente me vuelve a mirar- Entonces, lo que quiero conseguir con
esta canción es que recuperé el significado inicial o cambiarlo a uno
mejor. Gracias por escucharme y bueno, en vez de cantar en Karaoke
lo voy a hacer tocando la guitarra- Coge la guitarra y se sienta en una
silla con el micrófono ajustado para que sonará uno a la guitarra y otro
a su voz
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Miki coge la guitarra, se sienta y comienza a cantar. Todo el mundo
está en silencio, solo se le escucha a él cantar y a la guitarra sonar. Su
voz impregna mis sentidos sensorial y auditivo, no puedo dejar de
mirarle y ver como canta mirando a la gente, y puede sonar egoísta,
pero, siempre parándose en mis ojos. Todo está bien hasta que oigo
una silla moverse en la mesa donde se encontraba Mark, y
efectivamente, Mark había echado para atrás la silla para levantarse y
darse la vuelta para después irse del recinto con cara de frustración,
Hugo lo seguía de cerca.

Miki siguió cantando a pesar del percance para tras unos minutos
terminar y ser vitoreado por toda la gente del recinto de pie. Baja
dando las gracias humildemente y llega hasta nuestra mesa a lo que yo
lo recibo con un beso. Nos separamos y nos sentamos.

-¿Oye amor, las canciones han cambiado de significado?- Yo le niego
con la cabeza a lo que me mira confundido.
-No han cambiado de significado, Con la miel en los labios sigue
siendo la canción que me dedicaste cuando estuvimos saliendo y Niña
es la canción que me ayudó a recuperar la confianza en mí mismo- Me
besa de nuevo, se lo sigo mientras que otra persona se prepara para ir a
cantar- Deberíamos irnos
-¿Por qué? 

-Porque mañana tenemos que madrugar-Me mira confundido- Nos
vamos de viaje... A Orihuela-Espera, ¿Qué?

-Pues eso amor, mañana el tren nos lleva hasta allí, pero es a las
6:45am- Le digo y me mira asintiendo. Se lo comentamos a los demás
y Alba, Nuria y María vienen con nosotros porque ya estaban
cansadas. Salimos del recinto y vimos a Hugo y Mark discutiendo,
preferimos no decirles nada y nos metimos dentro del coche con Miki
de conductor, yo de copiloto y las chicas atrás. Conducimos hasta casa
con una playlist para cantar en el coche, todos cantábamos canciones
que iban saliendo.

Llegamos a casa y cada uno nos fuimos a nuestra habitación, Miki y
yo nos pusimos a hacer la maleta, le había dicho que, para dos
semanas, pero cuando me giro parece que nos vamos dos meses.
Terminamos de ponerlo todo en un lado del cuarto y nos acostamos a
dormir.

A la mañana siguiente, fui el primero en despertar, Miki estaba
abrazado a mí por la espalda. Me giré con cuidado para verle mientras
dormía hasta que fuera la hora de irnos. Esa carita inofensiva que tenía
mientras dormía era de lo más tierna. Sonó la alarma y comenzó a
despertarse.

-Buenos días-Dirás buenas noches, porque aún no está ni de día- Río ante la mirada
adormecida de Miki. Me levanto y cojo la ropa para meterme en el
aseo a cambiarme. Mi conjunto trata de ropa básica rosa exceptuando
las zapatillas que son de deporte blancas. Salgo ya cambiado y veo a
Miki desnudo poniéndose los calzoncillos de espaldas a mí, así que
silenciosamente me acerco y le pego una nalgada que hace que
encorve la espalda hacia dentro. Yo solo le miré riéndose y se volteó
para sacarme la lengua. Yo de paso le miró sutilmente a su entrepierna
desnuda. Se da cuenta y termina de subir los bóxeres.

-Aburrido- digo poniéndole una cara de cansancio.

-No, lo único que no podemos ahora, sino no llegamos al tren 

-Ya lo sé- Dicho esto último, cojo las dos maletas y las llevó abajo
mientras Miki se termina de vestir.
Llegando abajo, veo una maleta azul marino, me acerco a ella confuso
a inspeccionarla para saber de quién se trataba. En ese momento Miki
baja corriendo, diciendo que no llegábamos y que teníamos el taxi
esperándonos. Sin poder mirar la maleta más tiempo cojo la mía y
salimos para entrar rápidamente en el taxi que nos llevaría a la
estación.

Durante el trayecto Miki y yo íbamos hablando con el taxista sobre
temas varios hasta que llegamos a la estación, le pagamos la carrera y
entramos a la estación, estaba muy vacío todo. Miró a Miki y nos
sentamos a esperar en uno de los bancos del tren. A las 6:30 y nos
montamos en el vagón que queda en frente nuestro en la estación. Un
vagón vacío para nosotros solos, nos sentamos en unos asientos de
cuatro, uno enfrente del otro con una mesa en medio, en los asientos
de al lado ponemos las maletas y encima de ellas las maletas de mano
de donde saco mi portátil para escribir algunas redacciones para el
trabajo de fin de curso que tengo que hacer para aprobar una
asignatura. Miki, en cambio, saca un libro para leer.

El viaje se nos hizo eterno, eran tres horas aproximadamente con el
AVE, Miki leyendo la mitad del viaje, la otra mitad haciéndome fotos.
En cambio, yo había conseguido terminar tres artículos periodísticos.
La voz del tren anuncia que ya estamos llegando a Orihuela dándonos
tiempo de recoger todo para justo cuando el tren para, nosotros
bajamos de él. La estación está igual que siempre, oscura con unas
pocas bombillas iluminando secciones, cruzamos hasta el otro lado del
andén y subimos a la parte de arriba para ya poder salir de la estación.
Recorremos los andenes mirando las tiendas nuevas que han abierto y
las que siguen donde siempre, pasamos por la plaza San Sebastián y
por el Puente Viejo, tras él se encuentra la universidad Miguel
Hernández, aunque pasamos de largo y vamos por la Calle Mayor
hasta el hotel Tudemir. Perfectamente podríamos habernos quedado
con mis padres, pero era mejor que no. Cogemos la habitación que
había reservado, una suite en la última planta. Subimos y entramos a la
habitación. Sus paredes son blancas con una moqueta granate
exceptuando el baño que tenía azulejos en la pared y losas en el suelo,
en el baño se encontraba un jacuzzi y ducha. Al lado de la cama hay
dos mesillas y un poco más alejado un balcón amplio con dos sillas y
unas amplias vistas a la plaza Ramón Sijé. También se encontraba un
minibar y algunas cosas más como una televisión de plasma y una
mesa escritorio.
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Terminando de desempacar las maletas, Miki me cogió del brazo y me
besó, yo se lo seguí. Sonó el teléfono de Miki, mi hermano, Miki se
separó de mí y lo cogió. En segundos su cara cambió a una entre
divertida y de dolor, por lo poco que escuchaba Samuel le estaba
gritando. Él solo dijo que vale y colgó

-¿Qué pasa?-Tu hermano, que no sabía dónde estábamos- Reímos y terminamos de
meter las cosas en los armarios. Lo miré y le di una nalgada. Él se
asustó y me miró- No juegues con fuego
-Vale, vale, venga, vamos que quiero ir a un lugar- Le dije. 

-¿A dónde? 

-Al instituto, quiere ver a los profesores-Venga vale- Salimos de la habitación y del hotel para dirigirnos por la
calle del casino hacia la glorieta para ir por los andenes hasta el
instituto donde me enamoré de la persona incorrecta, Miki.
Recorrimos todas las calles hasta llegar al edificio donde estaban los
mejores y peores momentos de mi vida por ahora.

Entramos al lugar por una puerta de hierro pintada de blanco para dar
acceso a un recibidor vacío, a la derecha la consejería con los
conserjes hablando entre ellos. Les saludamos y fuimos hacia la
cantina hasta la hora del patio donde podría ver a las personas
indicadas. En la cantina había algunas alumnas, a deducir de 2o de
Bachillerato por los libros que tenían sobre la mesa, las cuales cuando
nos vieron entrar y miraron a Miki le saludaron efusivamente, él fue a
hablar con ellas mientras esperábamos. Yo, para no molestar ni
sentirme incómodo en esa situación, me fui a pedir un Sprite. En el
tiempo de espera a que me trajeran el refresco entraron dos profesoras
de las que conozco desde 1o de la ESO: la que fue mi tutora en 1o de
la ESO y profesora de lengua en 2o de bachillerato, Maite; y Encarna,
profesora que me ha enseñado cultura clásica desde 2o de la ESO hasta
el final del ciclo y también me dio griego en mis dos años de
bachillerato. Me acerqué a saludarlas para hablar mientras se hacía la
hora del recreo.

-Buenos días, Maite y Encarna- Las dos me miraron sonrientes. 

-Chico David, ¿Cómo tu por aquí?- Me preguntó Maite. 

-Pues ya ves, de visita a veros 

-Pues muy bien que haces, ¿Al final que estás estudiando?- Me
preguntó esta vez Encarna. 

-Pues Periodismo en Madrid 

-Anda, lo que querías ¿no?- Comentó Encarna. 

-Si, por ese lado estoy feliz-Bueno, nos alegramos de que al final estés estudiando lo que quieresSonrío Maite.

-¿Y en el amor que tal?- Preguntó Encarna.

-Pues bueno, también estoy feliz por ese lado, ¿os acordáis de Miki?Las dos asintieron- Estoy saliendo con él-¿Con él?, ¿pero no es el Miki que había en tu clase?- Cuestionó
Encarna a lo que yo asentí- Si ese me acuerdo de las clases de griego
donde vimos el amor en Grecia que cuando decíamos que allí la
homosexualidad era lo más común se asqueaba, ¿Encima no te hacía
bullying por ser gay?
-La gente cambia Encarna, la gente cambia- En ese momento suena
una canción que me sonaba muchísimo. 

"I hate you, I love you, I hate that I love you" sonaba por los altavoces
mientras que Miki se acercaba a nosotros para saludarlas.
-Bueno, nos vamos a fuera chicos, luego nos vemos- Se despidieron y
se fueron antes de que comenzara a entrar mucha gente. Entre esa
gente que comenzaba a entrar veíamos a gente que reconocía, pero no
a quien quería ver. Tardo poco en llenarse la cantina obligándonos a
salir al patio del instituto, allí la vimos, con sus gafas de pasta y una
coleta alta. Me acerqué por detrás de ella para asustarle. Su respuesta
es saltar hacia el lado contrario para girarse y mirarme. Al verme me
abrazó corriendo lo cual yo correspondí.

-David, ¿Cómo tu por aquí?- Me preguntó. 

-Pues ya ves, de visita a veros 

-¿Y él es...?-Te acuerdas del chico que te hablé de que me había hecho mucho
daño porque me había mentido...

-Sí, ese tal Miki, lo que te hizo es imperdonable- Miré a Miki asustado.

-Bueno Celia, él es- Pausé- Miki, ese Miki. 

-¿Cómo?- Incrédula se cruzó de brazos- Explícate-Pues mira, tras pasar lo que pasó con David me di cuenta de que
realmente también me gustaban los hombres ya que no tenía nada que
ver lo qué me hacía sentir David a lo que siento con las mujeres.
Entonces un día me choqué con su hermano y bueno, eso es otra
historia- Suspiró- En fin, que David perdonó lo imperdonable y ahora
estamos saliendo juntos- Le contestó Miki para explicarle todo mejor.

-Vale, lo entiendo, pues espero que seáis felices y que como le hagas
algo a mi amigo te encontrarán en una cuneta- Miki tragó salivaBueno chicos, yo me tengo que ir que Alicia me espera, a ver si antes
que os vayáis volvemos a vernos.

-Seguro que sí- Le dije y se marchó. Miki y yo nos miramos y
decidimos irnos a ver a otros maestros e irnos a otro lugar. Así que nos
dirigimos a la sala de profesores y allí nos encontramos con la gran
mayoría que nos saludaron y estuvimos hablando con ellos. De allí nos
fuimos hacia el hotel de nuevo para ir mirando que nos íbamos a poner
para ir a una charla en la biblioteca de la ciudad sobre diversidad
sexual. En ese camino nos encontramos a alguien inesperado que no
hubiera querido encontrarme en todo el viaje.

-Mira a quien tenemos aquí, al señor Miguel y al señorito David- Dijo
una voz por detrás de nosotros. Nos giramos y le vimos con su
chaqueta de cuero y su casco de moto. Raúl, la persona qué no
queríamos encontrar. Él fue mi acosador, él qué junto a Miki, me hizo
el instituto la peor etapa de mi vida. - ¿Ahora que sois amigos?, tras lo
que te hizo Miki a ti David

-Raúl, déjalo, no vas a joderme más, ni a mí ni a mi NOVIO- Miki
habló y recalcó lo de novio, seguía mirando fijamente a Raúl con cara
de enfado mientras yo le miraba a él- Así que madura ya, que eres
mayorcito- Miki se dio la vuelta y siguió su camino junto a mí.

-Esto no se acaba aquí Núñez- Ni se inmutó y me cogió de la mano
para seguir andando hasta el hotel

Capítulo XIII

Ya en el hotel, Miki y yo nos tiramos en plancha a la cama. Me tumbé
hacia arriba y le miré. 

-¿Crees que hará algo Raúl? 

-No, no tiene los suficientes cojones como para hacer algo- Suspiré y
volví a la posición anterior pero encima de él. 

-Te quiero mi amor- le dije 

-Y yo- le di un beso en el moflete y me levanté de encima de ella. Me
puse de pie y le miré. 

-Miguel Núñez levántate que nos vamos a comer 

-A sus órdenes- Se levantó rápidamente- ¿A dónde vamos?-A un sitio muy especial, sígueme- Agarré su mano y lo saqué casi a
rastras de la habitación dirección al lugar donde lo llevaba para comer,
al mismo restaurante que nuestra primera vez, al mismo que fuimos en
secreto cuando aún seguía con Samuel, al buffet Le Cocó. Ya estando
en el coche hice el camino lo más rápido posible y lo más rápido
permitido. En escasos minutos llegamos al restaurante y Miki, aún en
el coche me miró confundido.

-¿Por qué aquí?- Preguntó.

-Porque quiero comer aquí contigo como pareja, pero de verdadSonriente lo miro y salimos del coche para entrar al restaurante.
Pedimos una mesa que casualmente viene siendo la de nuestra primera
cita, dejamos las cosas y nos dispusimos a coger una bandeja para
poder llenarlas de comida.

Cada uno cogió un entrante, un principal y el postre: yo, de entrante
cogí unas patatas bravas mientras que él unos pops de pollo; de
principal escogí un puré de champiñones y él un bistec; de postre
cogimos la especialidad de la casa, unas trufas de chocolate blanco
acompañadas con una bola de helado del mismo sabor. Nos sentamos a
comer mientras charlábamos sobre la charla de esa misma tarde.

-Y bueno, ¿por qué hemos venido a esta charla?- La charla es una
excusa, realmente, pero tampoco se lo iba a decir.
-Porque quería venir a presenciar la primera charla sobre diversidad
afectivo-sexual en Orihuela- Le respondí sonriente y seguimos
comiendo hasta que terminamos y decidimos ir a la biblioteca donde
transcurrirá la charla.

Quedando 10 minutos de reloj para que comenzara la charla llegamos
al lugar y nos sentaron en unas sillas de la primera fila. En el lugar
ocuparían unas 150-200 personas más o menos y las sillas ya estaban
casi todas ocupadas. En ese momento di gracias por reservar sitio. Nos
sentamos y tal como nos sentamos, salieron tres personas que se
sentaron en la mesa que se encontraba encima de un pequeño
escenario de tablas.

-Bueno, comenzamos la charla sobre diversidad afectivo-sexual y de
género- Comenzó uno de los chicos que había arriba, dos chicos y una
chica. La charla transcurrió normal, con preguntas del público,
referencias a obras sobre la diversidad sexual, mayoritariamente a
Valeria Vegas, autora de `` ¡Digo! Ni Puta Ni Santa, las memorias de la
Veneno´´; y de otros libros como ``Libérate´´ y ``Vestidas de Azul´´.

-En esta parte de la charla queremos homenajear a unas personas
que...- Fue interrumpida la mujer que estaba hablando ya que se fue la
luz y se escuchó un sonido semejante a un disparo y prosiguieron los
gritos de los asistentes. Durante varios minutos nos cubrió la oscuridad
absoluta y Miki me cogió de la mano para saber si yo estaba bien,
busqué en la inmensa oscuridad sus labios para besarlos hasta que
volvieron las luces y todo el mundo se miraba asustado. De repente el
grito de una mujer ensordeció toda la sala, un charco de sangre se
encontraba a su lado, pero sin ninguna víctima. Nos desalojaron del
lugar para poder investigar la escena, mientras salíamos de allí pude
ver el charco de sangre con un rastro que llegaba a otra puerta. Salimos
del lugar aturdidos y volvimos al hotel para poder descansar.

Entramos por la majestuosa puerta del hotel ornamentada con dos
columnas corintias, pero notándose recién construidas, entramos a
nuestra habitación y él se tiró a la cama mientras que yo salía al balcón
para respirar un poco de aire fresco.

-¿Estás bien amor?- Preguntó abrazándome por detrás.
-Sí, solo que necesito un poco de aire fresco

-¿Sabes dónde es el mejor sitio para respirar ese aire?- Yo negué- El
seminario- Me dio la vuelta y me dio un corto beso- Así que nos
vamos en el coche de alquiler al seminario- Esta vez fue él quien cogió
mi mano para arrastrarme fuera del hotel y salir a la calle para coger el
coche y subir al seminario.

Ya arriba en el seminario salimos del vehículo para sentarnos en un
banco que justo miraba al atardecer. No había nadie por los
alrededores y eso me alegraba para no tener molestias. Miré a Miki y
lo veía mirando al atardecer apoyado en el respaldo hecho también con
las mismas tablas que el asiento, las patas y los reposabrazos. Miré
también al horizonte mientras el sol se ocultaba para dar paso a la luna
nueva que iba apareciendo ya por el cielo. Me recosté en el banco y
apoyé la cabeza en las piernas cruzadas de Miki mientras seguía
admirando al atardecer. Mi novio pasó una de sus manos por el
contorno de mi cara. Le miré y sonreí. Entonces la luz que se
encontraba encima de nuestras cabezas se encendió ya que el sol se
había escondido del todo. Me coloqué para poder ver a mi novio desde
abajo. En ese momento me di cuenta de que él era mi futuro, mi vida,
mi todo... Era mi persona correctamente incorrecta.

Segunda parte: Por Ti
Capítulo I
El día amanecía para nosotros a las 5 de la madrugada, la noche seguía
prolongándose hasta las siete u ocho de la mañana. Las dos semanas se
habían pasado volando, tras terminar nuestra estancia en Orihuela nos
fuimos la siguiente semana a Alicante, donde pudimos disfrutar de
tranquilidad en un hotel cerca de la playa. Durante esa semana en
Alacant, como se dice en la Comunidad Valenciana, pudimos ir a
visitar el Castillo de Santa Bárbara, ir a los bares y restaurantes de por
allí y también a algún bar gay que había por la zona.

Nos despertamos como anteriormente he dicho, a las 5 de la
madrugada, bueno, realmente me desperté yo, Miki seguía durmiendo
tras hacer los cafés.

-Miki, despierta cariño- Le dije con voz suave y moviéndolo
lentamente. Gracias al balanceo se comenzó a despertar- Buenos días
mi niño, aquí tienes café- Le dije mostrándoselo.

- ¿Qué hora es? - Preguntó adormilado mientras se restregaba los ojos
para quitarse las legañas.

-Las 5 y 36, tenemos el ave a las 6 y media, así que venga que queda
poco y es un trozo largo caminando- Le dije y se comenzó a tomar el
café para poder coger nuestras cosas que las habíamos recogido el día
anterior y no ir con prisas por la mañana. Nos terminamos el café y
nos cambiamos la ropa para ponernos otra con la que no hubiésemos
dormido la noche anterior y salimos del hotel para echar un vistazo a
la playa que tantos amaneceres románticos nos ha regalado.
Recorrimos las Ramblas del lugar y luego por la calle donde había un
Fnac y ya llegar al Corte Inglés que se encontraba en frente de la
estación. Entramos y vimos las tiendecitas del lugar donde entramos
en una para comprar unos cafés y algunas chuches: dos corazones, dos
fresones, dos nubes y unas diez chuches de colores redondas; además
compramos una bolsa de palomitas y una de pipas. Entramos a la parte
de los trenes y quedando diez minutos para que saliera, nos montamos
en un vagón vacío. Lo bueno del tren es que era directo y si no se
montaba no habría nadie en todo el vagón.

Sonó la coz de una mujer avisando que el tren se ponía en marcha. Por
suerte no había nadie montado en el vagón cuando comenzó a
moverse. Miki y yo nos miramos sonrientes porque podríamos ver una
película sin los cancos. Puse la Tablet en la mesa que moví para los
asientos contrarios y así poder apoyar nuestros pies en los otros
asientos. Pusimos Disney plus y comenzamos a ver la cenicienta, una
de mis películas favoritas. Otra cosa buena de este tren es que
permitían comer en el lugar, porque el trayecto duraba bastante
tiempo, unas 5 o 6 horas, porque era lento y además iba hasta
Barcelona y luego de recargar ahí ya partiría a Madrid.

Comenzamos a verla y abrimos las palomitas. Comenzamos a comer
mientras veíamos la película. Comíamos palomitas y entre eso algún
roce. con las manos, nos mirábamos y nos sonreíamos mutuamente.

-Gracias por este viaje David.

-No es nada amor, quería pasar un tiempo contigo a solas- Le cogí de
la nuca y lo acerqué para besarle a lo que él me lo siguió. 

-Te quiero. 

-Y yo- Nos dimos otro pico y ya seguimos viendo el resto de la
película.
Al terminarla nos miramos sin saber que hacer. así que cogí de nuevo
la Tablet para poner la película Love Simon. Con esta película
conseguimos llegar hasta Barcelona. La voz de la misma mujer nos
indicó que quedaban dos horas a Madrid.

-Tiempo justo para una película de terror- Asentí, y buscando en
Netflix una película de terror cogimos las chuches y las pipas y
seguimos comiendo mientras ahora veíamos REC, una película
española protagonizada por Manuela Velasco.

La película acabó 10 minutos antes de que el tren llegará a la estación
de Madrid. Bajamos y con ello cogimos un taxi que nos llevaría hasta
nuestra casa. Al llegar a nuestra parada abrimos la puerta y nos
encontramos a todos los integrantes de la casa en el salón hablando
con cara de preocupación.

- ¿Qué pasa? - Pregunté dejando las maletas en la entrada. 

-David- Suspira Samuel a punto de llorar- Aitor... No aparece. 

- ¿Como que no aparece? 

-Lleva desde hace dos semanas que no aparece- Comentó Nuria. 

- ¿Y por qué no nos avisasteis? - Preguntó Miki. 

-No queríamos joderos la escapadita romántica- Respondió Alba. Miki
y yo nos miramos.
-Joder... ¿Habéis denunciado la desaparición? - Todos asintieron.
Samuel salió del salón para subir las escaleras. Se escuchó un portazo
y fui a ver qué pasaba. Toqué la puerta y me respondió una voz en
llanto.

-No quiero hablar con nadie- Dijo Samuel detrás de la puerta. 

-Abre para hablar o quemo todos tus libros- Se abre la puerta y tras
ella un Samuel con los ojos rojos de tanto llorar. 

-Es mi culpa, le dije que me dejara en paz y se fuera de mi vida... Y lo
ha hecho- Vuelve a llorar y por inercia le abrazo. 

-Seguro que no ha sido por eso, no sabemos lo que ha pasado- Sigo
abrazándome mientras lloraba.
-Ha sido por mi- Posó un beso en su frente.

-No llores, todo se va a arreglar, te lo juro- Hago que me mire -Pero
ahora tienes que dejar de llorar- Asintió y se limpió las lágrimas
dejando de llorar y tranquilizándose -Muy bien, ahora vamos a bajar y
a comer, que vengo con hambre del viaje
-Pero si las dos veces que te he llamado estabas comiendo de todoDijo Samuel riéndose mientras le acompañaba a la puerta. 

-Ya, pero soy una persona hambrienta, y tú vas a hacer la comida. 

- ¿Yo? - Asentí y bajamos juntos a la cocina para preparar la comida
para 7 personas, una menos desde hace dos semanas. 

Capítulo II
Samuel y yo en la cocina, Miki, Nuria y Daniela en el salón, María y
Alba en su habitación al igual que Hugo y Mark en la suya. Estábamos
preparando la comida, unas hamburguesas con patatas fritas para
todos. Mientras hablábamos de mi escapada romántica con Miki,
aunque Samuel no prestaba atención, le notaba la mirada perdida y
también sus pensamientos.

-Samu, no pienses más en él, ya volverá. 

- ¿Y si no lo hace?, ¿Y si lo encuentran muerto en una cuneta?, ¿Y si
realmente se ha ido por mi culpa? 

-No ha sido por tu culpa, no ha muerto y va a volver- Le respondí
mirándolo a los ojos y abrazándolo para volver a tranquilizarlo. 

-Daniela cree que es por ella, lo que no sabe es que es por mí, no sabe
nada sobre mi historia con Aitor- Comentó. 

-Díselo.
- ¿Como se supone que le voy a decir a Daniela que su novio ha estado
engañándola conmigo? - Preguntó con cara desconcertante.

-Pues tipo: Daniela mientras Aitor ha estado contigo folló conmigo y
al yo mandarle a la mierda se ha ido- Reímos por la ocurrencia y
terminamos de cocinar y llevamos las cosas a la mesa. Llamamos a
todos a comer y los primeros en llegar fueron Miki, Nuria y Daniela,
tras ellos Mark y Hugo y por último Alba y María. Comenzamos a
comer cada uno hablando de sus cosas. Miki, Samuel y yo estábamos
hablando sobre los estudios y sobre el podcast de Miki.

Mientras comíamos tocaron a la puerta, María fue a abrir y se encontró
con el cartero con una carta para mí y Miki. Nos la dio y la abrimos
para comenzar a leer:

"Dije que no acabaría en Orihuela, David y Miki. Tras pensar en que
haceros para arruinaros y joderos me acordé de que vi el mismo día en
Orihuela a vuestro querido amigo Aitor, que por cierto ¿No es el novio
de Daniela?

Bueno, el caso es que en la charla que hubo de mariones estaba allí, y
lo secuestré, ahora mismo lo tengo a mi lado, espera que también
tengáis una foto. A que hago buenas fotos.

Solo tenéis una forma de recuperar a Aitor, y es viniendo Mark, Hugo,
Samuel, Daniela, Miki y tu hasta la dirección que os pongo detrás de la
foto para jugar a un juego".

La carta finalizaba sin el nombre, pasamos a ver la foto, era Aitor con
una venda en los ojos maniatado en una silla con solo un foco
apuntándole. Detrás aparecía una dirección de la misma calle donde
vivíamos, tres o cuatro casas más alejadas. Dejamos a Alba, Nuria y
María en casa mientras los demás salíamos corriendo a la casa número
8 mientras nosotros vivíamos en la 4. Al llegar vimos una casa normal,
lo único que la diferenciaba de la nuestra era el color de la fachada, era
un color grisáceo apagado, con un deterioro bastante visible a simple
vista. Nos miramos entre todos y como si supiéramos que hacer nos
adentramos al portal para tocar la puerta. Esta, como si por un ente
fantasmal se tratase, se abrió lentamente sola. Entré primeramente yo,
seguido por Miki, Samuel, Daniela, Mark y por último Hugo. La sala
donde entramos estaba oscura, sin que se pudiese ver nada. Ya
acostumbrados mis ojos pude ver la silueta de alguien sentado. Se
encendió justo en el centro de un círculo de sillas. En una de ellas
estaba sentado Aitor, pero por lo que pudimos verle estaba atado de
pies y manos. Detrás de él, Raúl, con una sonrisa inquietante.

-Pasad y sentarse- Nos miramos y obedecimos. 

- ¿Qué quieres de nosotros? - Pregunté mirándole fijamente.
-Pues mira, como ya sabéis tu y Miki, eso no se quedaría así, y como
has leído en la carta, he secuestrado a vuestro querido amigo... Para
haceros cantar. ¿Y de qué forma? os preguntareis. Muy fácil, todos
tenemos secretos que queréis ocultar, pero yo lo sé todo, y hoy los vais
a confesar, delante de las víctimas. Que como no, sois vosotros
mismos.

Nos miramos incrédulos sin saber que responder, hice el amago de
levantarme para enfrentarme a Raúl, pero al mirarle sacó un revolver.

-Quieto fiera- Dijo apuntándome- Siéntate y no va a pasar nada- Hice
lo que me pedía, guardó el revolver y miró al grupo ¿Quién quiere
comenzar? - Nadie habló -Pues nada, vamos a comenzar con el secreto
más flojo... Hugo, ¿Desde hace cuánto que llevas saliendo con Mark?

-Pues... 4 meses. 

-Respuesta errónea, di la de verdad sino pum.
-Vale, llevamos un año y un mes- Miré a Mark y luego a Hugo. Me di
cuenta en ese momento que todo lo que había vivido con Mark, ese
enamoramiento, ese beso en el seminario. Todo, mentira.

-Entonces, ese beso que me diste en el seminario, ¿No sentiste nada?
¿Entonces por qué mierdas me besaste? 

-David... yo... lo sentí. 

- ¿Como que os besasteis? - Hugo preguntó con su tono de enfado
particular.
-David, David, no tenías que revelar ya tu pequeño secretito, pero
bueno, ahora ya da igual, a quien pasamos ahora... Daniela, ¿no te veo
más gorda?

-Es porque estoy embarazada imbécil- Dijo prácticamente gritando.

-Baja esos humos, que quiero ver las caras de tus amigos, y de tu
novio- Todos miramos a Daniela con incredulidad -Esas son las caras
con las que te vas a quedar tu al escuchar a tu novio y su secreto
compartido con otro integrante de este grupo. Habla Aitor.

-Daniela, lo primero lo siento, no quería que ocurriera de esta forma,
todo comenzó Un día, en Orihuela, bueno, una noche, estábamos con
el grupo de amigos que teníamos en común, esa noche era el
cumpleaños de Eva, nos fuimos a la montaña, a beber como todo
adolescente. Entonces pasadas las doce de la noche pues la gente se
fue y nos quedamos Samu y yo solos, ninguno quería volver a su casa,
estábamos a gusto.

- ¿Tú cuando debes de estar en casa? - Le pregunté.

-No tengo hora, ¿y tú? - Me contestó y preguntó lo mismo, conteste
igual.

-Yo me quiero quedar aquí arriba, estoy a gusto- Dije mirándole a los
ojos.

- ¿Quieres que me quede contigo? - Me preguntó, asentí con la cabeza
y me senté a su lado.
-Es verdad que se está a gusto aquí- dijo mirando al cielo. Apoyó la
cabeza en mi hombro y le miré, era tan bonito ese momento, no quería
que se rompiera. Me acomodé mejor para que él también lo estuviera.
se asustó y me miró.

- ¿Estás bien? 

-Si, me estaba poniendo mejor para qué te colocaras mejor y estar
más cómodos
-Eres muy adorable- Se acercó a mí, le miré a los ojos, él igual,
sabíamos lo que iba a pasar y ninguno de nosotros lo quería evitar- Y
muy guapo- Entonces se lanzó a besarme, yo le correspondí, entre
tanto él se sentaba en mis piernas mientras qué me agarraba de la
nuca para que no me separara.

La falta de oxígeno se apoderó de nosotros dos y nos separamos, pero
sin separarnos del todo, nos mirábamos intentando recuperar
parcialmente la falta de oxígeno, nuestros alientos se mezclaban. Me
tocó la pierna.

-Nos vamos a mi casa- Le pregunté, él accedió y nos levantamos. Esa
noche dormimos juntos, y otras tantas también.  Daniela abrió los
ojos con algunas lágrimas cayendo por su rostro.

-No fue así, te lanzaste tu a mí, no me vayas a dejar como el malo a
mi- Reprochó Samuel, Miré a los demás y tenían cara de incredulidad,
excepto Miki, que se encontraba sentado al lado mía.

- ¿Y que hay que decir de la parejita del año? David y Miki, los dos lo
sabíais y no dijisteis nada. Samuel, dile a Miki la segunda parte de la
historia.

-Eres un gran hijo de la gran puta Raúl, esto no se va a acabar así- Le
dije enfrentándolo.
-David, tranquilo, no quiero más desgracias. Tranquilízate- Me dijo
Miki acariciándome con la mano el hombro.

-Miki, te fui infiel, con Aitor- Dijo de repente mi hermano, vi a Miki
suspirar, pero no dijo nada, le tocaba a él.

-Miki, Miki, has jugado con fuego, y ahora te toca quemarte. ¿Qué
hacías con Mark antes de iros a la escapada romántica David y tú? 

Capítulo III 

-Miki, Miki, has jugado con fuego, y ahora te toca quemarte. ¿Qué
hacías con Mark antes de iros a la escapada romántica David y tú? 

-No me acuerdo de que hicimos la verdad, tengo ese día como
borroso- Explicó el que estaba al lado mío. 

-Me lo imaginaba, pero resulta que yo si lo sé, y Mark también se
acuerda perfectamente- Miramos a Mark para que lo contara. 

-Miki y yo... nos fuimos a un hotel... y lo hicimos...- El silencio
sepulcral invadió la sala, Mark miró para abajo. 

-No, eso es mentira, nunca engañaría a David. David sabes que no es
cierto.
-Em, resulta Miki, que ha videos y fotos de Mark y tuyas en una
habitación de hotel- Raúl me las mostró. En la primera foto, se muestra
Miki desnudo sonriente con una copa en la mano. En la siguiente a
Mark igual. Luego llegaron las fotos de los dos juntos, besándose los
labios y el cuello. Me quería morir, no podía seguir viendo a Miki
poniéndome los cuernos con Mark, lo peor es que fuese con Mark.
Llegaron las fotos donde Mark le estaba haciendo un oral, o ya en el
mismo acto.

Lo peor de esas fotos es que no eran pilladas, sino fotos echadas por
ellos mientras mantenían sexo. Aparté la mirada del teléfono para
poder mirar a Miki a los ojos, aunque sin decirle nada. Mi corazón
estaba destrozado, lágrimas caían por mis mejillas mientras intentaba
asimilar lo ocurrido.

Me levanté, y sin escuchar a Miki, Raúl o Mark salí de esa casa para
volver a dirigirme a la mía. Con suerte aún no habíamos deshecho las
maletas y se encontraban en la entrada al salón. Al cogerlas vi a Nuria,
Alba y María, pero no les dije nada de lo ocurrido. Las cargué en peso
y al darme la vuelta, me encontré a todo mi grupo de amigos, Daniela,
Samuel, Aitor, Hugo, y las personas que se habían unido para
destrozarme la vida. A estos últimos ni los miré, y con maletas en
mano salí de la casa dirección al coche para irme de ese lugar que por
la mañana se veía de un tono azulado y ahora, al darme la vuelta atrás
veía un triste tono grisáceo.

Monté en él y antes de que alguien de la casa se acercara a mí,
arranqué y me fui sin mirar atrás. Recorrí varias calles hasta que
encontré un hotel. Aparqué en el aparcamiento y entré por su puerta
rotatoria. Ya en el recibidor toqué una pequeña campana para que me
atendieran. No tardaron mucho en salir dos mujeres sonrientes.

-Buenas, bienvenido al hotel Perseidas, ¿En qué podemos ayudarle? Dijo una de ellas. 

-Me gustaría una habitación para un tiempo indefinido. 

-Claro, Fani, mira a ver la habitación- La otra chica se puso a mirar las
habitaciones. 

-Tenemos tres habitaciones disponibles para un tiempo indefinido, una
suite, una normal o una económica- Dijo esa tal Fani.
-La suite está bien- Asienten y me dan las llaves, yo les pago tres
noches por ahora y subo a la habitación 163.

Entré por la puerta de roble hacia una habitación con un sofá en forma
del negro, una mini cocina con una mini nevera y un microondas, una
cama con sábanas moradas y un baño con jacuzzi. Tras la estancia se
encontraba un balcón bastante amplio con una mesa y dos sillas, se
notaba que esa suite estaba hecha para dos personas. Dejé la maleta en
la cama y me fui al balcón a llorar, solo podía llorar.

-Otra vez no, otra vez no- Me repetía a mí mismo. Me había vuelto a
fallar, la persona que más había amado me había fallado, por segunda
vez. Solo lloraba, nada más lloraba. Mi móvil sonaba y sonaba
mientras que estaba apoyado en la mesa boca arriba, solo salía un
nombre, Amorcete, Miki, solo me llamaba y mandaba mensajes Miki.
Mas de 50 llamadas y 100 mensajes en una hora. Desistí y silencié sus
llamadas y mensajes para no oírlos más. Miré las vistas a la piscina vi
a parejas juntas riéndose, solo una persona estaba solitaria en la
piscina, leyendo un libro. Mientras miraba solo me podía imaginar a
Miki teniendo relaciones con Mark, no podía ni imaginármelo, pero lo
hacía. Solo quería llorar, nada más que llorar.

Sonó el teléfono, mi hermano. Agarré el móvil y descolgué. 

- ¿David? - Sonó la voz preocupante de mi hermano. 

-Soy yo. 

- ¿Dónde estás? Vuelve a casa.
-No voy a volver, por ahora, necesito tranquilidad, pensar todo lo que
acaba de ocurrir. Es... no puedo Samu, me ha dolido mucho, no me lo
esperaba de él, todo iba muy bien, ¿Por qué lo ha hecho? - Ya con las
lágrimas de nuevo recorriendo mi cara.

-Yo... No sé, nadie se lo esperaba, se os veía felices.

-Y lo éramos, por lo menos yo. 

- ¿Dónde estás? Para ir a verte. 

-Hotel Perseidas, habitación 163, pero si eso ven mañana. 

-Vale, iré mañana, descansa y mañana nos vemos. 

-Hasta mañana- Le dije antes de colgar. Volví a mirar a la piscina, el
chico que había solo no estaba.
En ese momento tocaron a la puerta. Fui a abrir pensando que sería del
servicio de habitaciones, pero al abrir me encontré a un chico más alto
que yo, 1,90 lo más seguro; con un pelo castaño claro, con unos brazos
marcados en una camiseta prácticamente empapada por el agua.

-Hola, soy Rubén, estaba en la piscina y te he visto aquí- Dijo el chico,
que resultaba ser el mismo de la piscina, ahora lo podía analizar mejor,
su sonrisa era pura como el agua y sus facciones eran agradables a la
vista.

-Yo David- Esnifé un poco para intentar eliminar cualquier signo de
tristeza de mi cara. 

-Te veo un poco mal, ¿puedo preguntarte que pasa?
-Eh, bueno, mi novio me ha sido infiel, solo eso.

-Bueno, solo eso... es mucho más que solo eso, te entiendo, me ha
pasado lo mismo con el mío.

-Ah, lo siento- Dije sin saber que contestar y él rio.
-Lo siento por ti también- Nos quedamos en un silencio
sorprendentemente cómodo- Yo voy a secarme, ¿Quieres luego hacer
algo? Ver una película, salir de fiesta...

-Una película está bien, aquí en mi habitación, te espero. 

-Vale, estoy en la 169- sonrió y tras decir un hasta ahora se marchó a
secarse. 

Capítulo IV
Eran, las 19:40. Pasada media hora de conocer a Rubén, ya había
vuelto, esta vez con un estilo más bien de pijama, decía que así iba
más cómodo, y no se lo voy a negar nunca ya que yo también, al verlo
así vestido fui al baño y me puse el mío. Al salir, estaba sentado
esperándome. Cuando me vio volvió a sonreír por haberme puesto el
pijama. Yo me coloqué en la parte de la L para recostarme y él se
recostó en el otro lado, quedando las cabezas juntas y las piernas
estiradas.

- ¿Qué película vemos? - Preguntó. 

-Pues me da igual, elige tu. 

-Pues, a ver déjame que piense, ¿Que género cinematográfico te gusta
más? 

-Emm, me gusta el de romance, y el de terror.
-Pues terror, conozco unas películas que son una trilogía de Netflix,
¿Las vemos? - Asentí y seleccionó la película "La Calle del Terror".
Le dio al play y comenzamos a verla.

Al cabo de media película comenzó a ponerse tensa con algunos
sustos. Comencé a tensarme mientras que algunos sustos hacían que,
literalmente saltara de mi lugar del sofá hacía donde estaba Rubén.

- ¿Pero a ti no te gustaba el género del terror? - Dijo riéndose.

-Si, me gusta asustarme- Volví a asustarme y me acurruqué por inercia
a Rubén. Me miró y volvió a reír. Yo me separé, pero en un abrir y
cerrar de ojos Rubén me atrajo hacia él.

No sé en qué momento de la noche comenzó a hacer un frío helador.
Ya habíamos comenzado con la segunda y se nos habían hecho las 10
de la noche. Teníamos la ventana abierta, pero en vez de cerrarla
preferimos taparnos con una manta juntos y seguir viendo la película.

-Pues está guay las películas, algún se las tendré que enseñar a
Mi…ki- Dije el nombre en un suspiro, Rubén lo notó y pausó la
película y me abrazó.

-Tranquilo David, todo pasará, a lo mejor no te ha sido infiel.
-Hay fotos, no es mentira, están las pruebas- Me aferré a él y
solamente pudo abrazarme y quedarse cayado. Estuvimos así toda la
noche hasta quedarnos dormidos sin darnos cuenta.

Desperté acostado en el sofá con un peso encima. Rubén se encontraba
durmiendo detrás mía abrazándome para que no me cayera. Me di la
vuelta cautelosamente para poder ver Rubén dormido, parecía un niño
pequeño en su cama. Me levanté sigilosamente para no despertarle y
cogí ropa para después entrar al baño y darme una ducha para finalizar
vistiéndome. Al salir lo vi despierto mirándome.

-Buenos días- Saludé primero 

-Buenos días- Sonó con una voz ronca de recién despertado. 

- ¿Vamos abajo a desayunar? 

- ¿Y por qué no nos lo traen aquí? ¿Es más cómodo? 

-SI, y más caro. 

-No, recuerda que estás en una suite, te viene incluido. 

- ¿Ah sí? 

-Si, yo llamo- Cogió el teléfono que ofrecía el hotel y llamó a
recepción para que trajeran el desayuno especial de pareja. 

-Madre mía, ¿El desayuno de parejas? 

-Si, es un gran desayuno, y somos dos, cuela perfectamente.
-Vas muy rápido conmigo- Reí igual que él. Tardaron poco para
traernos el desayuno compuesto por porras, un termo con leche, sobres
de café, una macedonia y tostadas con distintos tipos de mermelada y
mantequilla. Le dimos las gracias al chico con una pequeña propina y
se fue dejándonos solos de nuevo.

Nos sentamos en el sofá, un poco alejados y comenzamos a desayunar
mientras nos mirábamos mutuamente, aunque intentando esquivar la
mirada del otro tras cruzar nuestras miradas. Comí un poco de todo ya
que el día anterior no había cenado. Las porras se terminaron primero,
luego el café y la bollería, por último, sobró un poco de macedonia. Al
terminar él se tuvo que ir a trabajar.

-Bueno, cuando venga te busco y si sigues aquí hacemos algo ¿Vale?

-No hace falta enserio, no lo hagas por pena por lo de mi novio.
-No lo hago por eso, es justamente para ayudarte, durante la primera
película no te acordaste de él hasta que te acordaste puntualmente. Así
que venga, toma mi número, luego nos vemos, chao- Se fue tras
despedirnos y yo me volví a encerrar en la habitación. Ordené mi ropa
y cogí el portátil para distraerme mientras escribía un poco.

Al cabo de media hora tocaron a la puerta, dudé en abrir, pero como
siempre se dice, la curiosidad mató al gato, aunque esta vez no lo
mató, era mi hermano, se me había olvidado el que iba a venir.

-Hey- Saludó desde la puerta y lo invité a pasar. Pasó y analizó la mesa
del sofá, había dos vasos y dos pares de cubiertos- ¿Hay alguien a
parte de tu y yo aquí?

-No, se ha ido a trabajar quien había aquí conmigo. 

- ¿Y puedo saber quién es?
-Se llama Rubén, pero no pienses mal, solo lo he conocido por
casualidad y ayer me ayudó a distraerme viendo películas hasta
dormirnos en el sofá.

- ¿Habéis dormido juntos?
-Si, pero otra vez, no pienses mal.

-No pienso mal hermanito, es tu vida, pero bueno, vengo porque
tenemos que hablar de algo muy importante sobre Miki y Mark.

-No tengo ganas de hablar sobre esos dos individuos. 

-Créeme que quieres saberlo, siéntate. 

-Vale de acuerdo- Suspiré y me senté en frente de Samuel mirándole.
-Bueno, resulta que Miki se iba a ir de casa, y mientras subía a ver si
necesitaba ayuda escuché a Mark hablar por teléfono diciendo que
todo había salido genial, que te habías ido dejando a Miki como lo
habían planeado. Me quedé escuchando la conversación y era con
Raúl, le agradecía haberle ayudado a destrozar vuestra relación y que
cuando pudiera le diera más burundanga. Cuando terminé de
escucharla fui a hablarlo con Miki, ahí lo comprendió todo, por qué no
se acordaba de lo que había hecho, estuvo drogado, por eso existen
esas fotos. Mira David, la burundanga es una droga que anula la
voluntad de una persona, Mark se lo debió de echar en el café o
cualquier liquido al ser incoloro e inoloro. David, Miki no te engañó
porque quiso, fue obligado- Me quedé en shock, mi hermano me
contaba como Mark drogó a Miki, planeó el secuestro de uno de
nosotros e hizo todo eso con la única intención de hacer daño, de
hacernos daño a Miki y a mí, ¿Pero por qué? Muchas preguntas
rondaban en mi cabeza y yo sin saber que hacer.

Capítulo V
Volví a mirar a Samuel con cara de incredulidad y volvía a mirar a su
teléfono que mostraba un vídeo en bucle de Mark diciendo lo que me
acababa de contar Samuel. Lo había grabado sabiendo que yo
necesitaría pruebas para creérmelo del todo, y vaya si lo había hecho.
Ver a Mark confesarlo todo me abrió los ojos. solo podía pensar el
daño que le había hecho a Miki quería llorar.

-Miki quiere venir a verte- Asentí con las lágrimas recorriendo mis
mejillas- Vale le diré que venga esta tarde cuando esté en casa. Tu
tranquilo David, todo pasará.

Seguimos hablando con mi hermano sobre Daniela y Aitor, resulta que
ella se había ido, y él se había quedado, no quiso hablar más de eso y
pasamos a tomarnos un café y luego ya se fue.

Intenté asimilar todo lo contado por mi hermano. Intentaba no pensar
en que Miki vendría a verme, terminé de ordenar la ropa en el armario
y me puse música mientras me duchaba.

El agua caía por mi cuerpo desnudo mientras sonaba Linda de Rosalía
y Tokischa. Seguía pensando en todo lo ocurrido y el por qué Mark
haría eso, yo pensaba que me llevaba bien con él, y luego resulta que
hace esta burrada, debería denunciarle, pero que de gracias que no lo
hago por Hugo, que, aunque nunca nos hubiésemos llevado del todo
bien, es mi amigo y me preocupo por él. Tampoco sé si se había ido
alguno de ellos, debería haberse ido Mark, pero en esos momentos no
sabía lo que me venía encima.

Tras ducharme y vestirme más arreglado me miré en el espejo. Seguía
sin entender cómo Miki estaba conmigo, soy un tipo bajito y
normalito, no tengo una cara para que alguien guste, Miki me quiere,
pero no sé porque, es algo inexplicable, bueno, las cosas del amor son
así, ¿no?

Mientras me miraba tocaron a la puerta. Fui a abrir y vi al chico con el
que había pasado. 

-Ah, hola- Saludé desilusionado. 

-A ver, ¿Qué pasa? - Preguntó con la ceja alzada.
-Es complicado, pasa y te cuenta- Me hice a un lado para que pudiera
pasar. Lo hizo y cerré la puerta con el pie y me senté al lado de donde
Rubén se había colocado.

-A ver, creo saber que te pasa, es algo de tu novio, ¿Me equivoco? Negué la cabeza. 

-No te equivocas, es sobre los cuernos... 

-No te los ha puesto, o por lo menos no intencionadamente. 

-Exacto, ¿Como sabes tú tanto de eso? 

-No hemos hablado de mi trabajo.
- ¿Y cuál es?

-No estamos hablando de mí, sino de ti. Venga, ahora dime ¿Qué es lo
que ocurre? Se que no es eso del todo.

-Pues es que, tras esto, no sé cómo Miki puede estar conmigo, mírame,
soy normalito, y él- Suspiré- él es un dios griego.
-Bueno, yo no lo he visto, no puedo decir nada sobre él, pero sobre ti
sí. No eres normalito, eres muy guapo y gracioso. Miki seguro que te
eligió por algo.

-Ya, pero no sé, es raro estar con él. Antes de ser mi novio fue mi
Bully. Y me hizo una cosa muy difícil de contar. 

-Si no puedes contármelo no lo hagas, es tu vida. 

-No es eso, es que no sé cómo explicarlo. A ver, hizo pasarse por mi
novio para luego fardar que había desvirgado al maricón de la clase. 

-Ostia, eso no me lo esperaba, ¿Y por qué has vuelto entre comillas
con él? 

-Porque me he dado cuenta de que le quiero de verdad, por eso me ha
dolido tanto la supuesta puesta de cuernos.
-Te entiendo, tú tranquilo, él te quiere y por lo que se ve, muchísimo.
Seguí hablando con Rubén de cosas varias e intentando sonsacarle
información de su trabajo, aunque no cayó en ningún momento.
Comimos en el restaurante de abajo juntos: él un plato de spaghetti a la
carbonara con una Fanta de naranja y yo comí una ensalada y un plato
de arroz negro con gambas. Tras la comida vino la piscina, y es que
como no sabía cuándo iba a ir Miki a verme y hablar las cosas decidí
irme a la piscina con Rubén sin antes decirle a las recepcionistas si
venía un chico preguntando por mí que lo enviaran a la piscina, por lo
menos hasta que yo saliera del lugar. Asintieron sonrientes y marché
junto a Rubén a la piscina.

No había mucha gente, unas cuantas chicas y un grupo de hombres
bastante atractivos. Nos sentamos en unas tumbonas a tomar el sol
para ponernos morenos. Me coloqué las gafas de sol y me acosté en la
tumbona junto a Rubén que estaba boca abajo en la tumbona a mi
derecha. Le miré de arriba a abajo y me quedé parado en su trasero que
resaltaba, tenía buena forma para darle una nalgada, y como no, eso
hice.

Comencé a reírme a carcajadas del susto que se pegó Rubén al no
esperarse la nalgada. Me miró con mala cara y luego se puso a reírse.
Él, por venganza, me cogió en brazos y se tiró al agua conmigo en
brazos para mojarme. Salí a la superficie rápidamente y le miré
mientras me sonreía. Le saqué la lengua y me puse a nadar a lo largo
de la piscina. Cuando me cansé de nadar le busqué con la mirada a
Rubén, ya estaba fuera en la tumbona. Salí para estar un poco con él,
pero al ver la hora me dijo de subirnos a la habitación a esperar a Miki.
Yo accedí.

Cogimos nuestras cosas y tras decirles a las recepcionistas que ya
habíamos terminado en la piscina nos subimos a la habitación mía,
aunque pasa ser ciertos parece que fuera de los dos ya que pasa más
tiempo en mi habitación que en la suya.

Estando dentro de la habitación, sin camiseta ninguno de los dos le
dejé solo unos minutos para ducharme y cambiarme. En ese tiempo
que yo estaba en la ducha tocaron a la puerta.

Capítulo VI
El agua caía por mi cuerpo cuando tocaron la puerta de la habitación, y
como Rubén se encontraba allí abrió él la puerta. Un minuto de
silencio se dispersa por la habitación y tras ese eterno minuto
comienzo a escuchar a mi novio y a mi amigo hablar, pero no una
conversación decente, sino groserías e insultos por parte de Miki.

Salgo rápidamente del cuarto de aseo con una toalla cubriéndome.
Miro a Miki que me miraba con una cara de asco. 

- ¿Así que te vas para follarte a otro no David? 

-Eh, no he hecho nada Miki, ¿Qué te pasa?
-A mí nada, ¿Qué te pasa a ti?, Vengo a hablar las cosas que nos han
sucedido y me encuentro a un chico semidesnudo en tu habitación y a
ti saliendo de la ducha- Dijo con un tono de enfado.

-No hemos hecho nada, solo estábamos en la piscina bañándonos,
pregúntales a las recepcionistas. 

-No tengo que preguntar nada a nadie- Comenzó a molestarme el tono
con el que hablaba Miki. 

-Miki, cambia ese tono, tú nunca has sido tóxico, no como ahora.
-Yo no soy tóxico, soy realista.

- ¿Sí? Pues vete con tu realismo a otro lado, ya hablaremos cuando no
seas tan realista.

- ¿Me estás echando?
-Si, vete o llamo a seguridad- apunté la puerta con mi dedo índice y a
regañadientes se marchó mientras decía cosas casi inaudibles. Miré la
puerta cerrarse e intenté no soltar ninguna lágrima. Giré a ver a Rubén
que se había quedado callado durante mi discusión con Miki.

-David, ¿Estás bien? - Musitó y comencé a llorar. 

-No, no estoy bien, Miki ha sido un gran gilipollas, no tenía por qué
enfadarse. 

-A ver, yo veo a mi pareja en la ducha y a un hombre semidesnudo en
la misma habitación y no reacciono bien, bueno, no reaccioné bien. 

- ¿Que te pasó? 

-Nada importante, ¿Quieres hablar sobre esto o prefieres dormir? 

-Dormir, pero no quiero dormir solo. Quédate conmigo.
-Vale, pero si puede ser dormimos en la cama mejor- Reímos y me
puse un pantalón de pijama y me senté en el sofá.

-Vemos una película mientras cenamos y ya a dormir- Asintió y fue a
pedir la cena mientras yo elegía la película. Elegí la que siempre que
estaba de bajón ponía Five Feet Apart o A Dos Metros De Ti en
castellano. Se sentó al lado mía y le di al play.

Comenzamos la película que tantas veces había visto con Miki, pero
ya no era él, era alguien prácticamente desconocido, pero que en se
había convertido en un gran apoyo en ese hotel. Tocaron la puerta y
entraron dos camareros con Unos carritos con la cena, Rubén había
pedido unas hamburguesas con patatas, Nuggets de pollo, de bebida
una Coca-Cola, y de postre helado. Dimos las gracias a los camareros
y se despidieron sonrientes. Cogimos los menús y los pusimos en la
mesa.

Comenzamos a comer cada uno de su menú mientras terminábamos la
película, y como no, lloré con el final, ver esa escena me deprimió más
aún, el ver cómo te vas de la vida del amor de tu vida para no hacerle
daño es una invasión de sentimientos muy difíciles de contar.

Terminamos la película con un sabor agridulce en la boca por esa
escena final que decidimos meternos en la cama, cada uno mirando
hacia el lado contrario del compañero que había al lado. Durante una
hora aproximadamente ninguno hizo contacto con el otro, hasta que
siento que Rubén se comienza a moverse y se giró hacia mí para
rodearme con sus brazos y así quedarnos dormidos.

Me despierto horas más tarde de golpe al escuchar un ruido. Me giro a
ver a Rubén y me doy cuenta de que también lo ha escuchado. No nos
atrevemos a levantarnos hasta que sabemos que nos miramos y
sabemos que debemos ir a mirar. Nos levantamos y lentamente como
si de una película de terror se tratase nos asomamos al pasillo pequeño
que había antes de llegar a la puerta de la habitación, estaba abierta.

Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, de pies a cabeza, al escuchar una
música que procedía del pasillo de las habitaciones, reconocía esa
canción de cualquiera de las formas. Una canción, que, aunque tocada
lentamente con piano. Al escuchar esa canción sabía que iba destinada
a mí, así que sin saber cómo reuní la valentía para salir.

No había nadie, solo una caja de música abierta con dos figuras
bailando juntas, bueno, girando juntas. Me acerqué a ella y la cogí con
miedo. Era de madera, y al cerrarla ponía Yo y D juntos 4ever de la
misma forma que en la pared de mi casa hace unos meses, lo único,
que estaba grabado a fuego en vez de con sangre de cerdo. Me giré a
ver a Rubén que se había quedado en la puerta mirándome, aunque
ahora ya no estaba solo.

Un hombre enmascarado bastante alto, con una camiseta negra y una
chaqueta sin mangas, pero con capucha y con unos pantalones rotos
apuntaba desde el pasillo a Rubén, que, como si hubiera corrido una
carrera, respiraba agitado. El desconocido enmascarado me miró y
cruzamos miradas que me dio un escalofrío rápido, igual de rápido que
Rubén cuando sacó un arma de la habitación y apuntó al enmascarado.

- ¿Quién eres? - Preguntó Rubén a lo que el otro no contestó- HablaNo habló. La tensión se podía contar en el ambiente.

-Rubén, que se vaya- Le dije acercándome a él cuando el desconocido
enmascarado me apuntó con su pistola.

-Vete si no quieres que te dispare- El enmascarado bajó la pistola y se
marchó lentamente.
Rubén se acercó hasta donde estaba y me abrazó. En ese momento el
pasillo se sumió en un oscuro momentáneo donde sonó un estruendoso
disparo. Un disparo que llegó hasta el fondo de mi corazón, que latía
tan deprisa, y luego tan lentamente con sangre en mi pecho, sangre que
no podía ver.

Capítulo VII
Rubén se acercó hasta donde estaba y me abrazó. En ese momento el
pasillo se sumió en un oscuro momentáneo donde sonó un estruendoso
disparo. Un disparo que llegó hasta el fondo de mi corazón, que latía
tan deprisa, y luego tan lentamente con sangre en mi pecho, sangre que
no podía ver.

Mi pecho con la sangre del contrario manchaba todo mi torso desnudo.
Miré a Rubén que estaba aún abrazándome. Le separé y miré como su
torso estaba agujereado por una bala de la pistola del enmascarado.

Rubén cayó al suelo y comenzó a toser, me agaché lo más rápido
posible para que no cerrara los ojos. 

-Rubén, escúchame, no cierres los ojos, mírame y háblame- Rubén me
miró. 

-David-tosió -Es hora de que sepas de qué trabajo- Suspiró, volviendo
a toser -Soy policía... Policía secreta. 

-Rubén, eso da igual, tú tienes que recuperarte.
-Ya es tarde David, solo te pido una cosa, se feliz, con Miki o sin él,
pero se tú, se feliz, David- En ese momento cerró los ojos y acostó su
cabeza en mi mano, que le sostenía.

-No, no te mueras Rubén, por favor, no- Brotaron lágrimas de mis ojos
al escucharle expirar su último aliento junto a una lágrima que recorrió
sus mejillas y cayó desde la barbilla al suelo. Cerré los ojos y abracé el
cuerpo ya muerto de mi amigo.

No paraba de llorar cuando miré al extraño enmascarado corriendo.
Intenté ir a por él, pero mis fuerzas me anularon por completo y me
quedé junto al cuerpo inerte de Rubén hasta que los cuerpos de policía
llegaron y me sacaron del hotel. Minutos más tarde vi salir el cuerpo
de Rubén en una bolsa, haciendo que rompiese de nuevo a llorar.

Los guardias me llevaron hasta mi casa donde me esperaban todos mis
amigos, o eso pensaba, hasta que llegué y solo encontré a Samuel y a
Miki en el salón. Abrí la puerta de la entrada para acceder de nuevo a
esa vivienda en la que tan buenos momentos había pasado. Miré a mi
alrededor y vi las cosas igual que estaban, y aunque había pasado
menos de una semana, se me hacía eterno. Dejé la maleta en la entrada
y caminé hasta el salón para ver si había alguien. Como ya he
comentado, Miki y Samuel se encontraban en el salón cuando entré.
Los dos se levantaron de sus respectivos lugares y se acercaron a mi
para abrazarme, aunque a Miki antes de hacerlo, se le adelantó
Samuel. Le miré como retrocedía preocupado. Samuel se separó y
miré a Miki. Estaba dudando si abrazarme y se lo notaba, así que fui
yo quien dio el primer paso y le fui a abrazar, abrazo que siguió en el
momento. Un abrazo que yo necesitaba, ambos necesitamos. No
aguanté más y comencé a llorar en su hombro mientras me aferraba a
él. Mientras, Miki me intentaba consolar.

-Vamos a la habitación, por favor- Fue lo único que pronuncié y eso
hicimos. Miki me agarró de la mano y subimos las escaleras hasta
nuestra habitación, en completo silencio. Miki me llevaba de la mano
y con la otra llevaba mi maleta. Entramos a la habitación y cerró con
pestillo, me comencé a desvestir para ponerme el pijama de espaldas a
Miki. Hizo igual. Al terminar nos giramos y nos quedamos mudos, nos
mirábamos a los ojos y con eso lo sabíamos todo.

-David, lo siento, por el numerito del otro día, no fueron las formas,
también le quiero pedir perdón al chico, ¿Rubén no? - Escuchar a Miki
hizo que me faltara el aire. Me senté e intenté respirar de nuevo. Miki
se acercó a mí y me acarició la espalda. Me tranquilicé y miré por la
ventana levantándome para abrirla y apoyarme en el marco de ésta.

-Rubén... se ha... se ha muerto- Dije con lágrimas en los ojos de nuevo
mientras miraba por la ventana. No se escuchaba nada, solo el andar de
Miki hacia mí y lo sentí, sentí a Miki abrazándome por la espalda
mientras me besaba el hombro y el cuello. Me giré para verle y le besé,
beso que correspondió. Lo quería, me quería, nos queríamos. Era algo
inevitable que, como muchas parejas, se va desgastando con el tiempo,
aunque por lo visto, lo nuestro no iba a terminar.

Me separé lentamente pero aun quedándome cerca de él mirándole a
los ojos, brillaban de ilusión y de amor, en cambio los míos brillaban
de tristeza.

Nos acostamos en la cama en silencio, me abrazó por la espalda y yo
me acurruqué en su pecho como si de un gato indefenso se tratase. Me
besó la frente y nos dormimos poco a poco en un sueño profundo.
Tras unas horas de una pesadilla pesada donde me encontraba a Rubén
en el hotel y le comenzaba a salir sangre por el mismo sitio donde
había sido disparado desperté bruscamente haciendo que Miki se
asustase y levantase rápidamente. Al ver que no pasaba nada, notó
como tenía la respiración agitada y los ojos cerrados mientras me
apoyaba en la pared.

-David, ¿Qué pasa? 

-Es Rubén, no me lo puedo quitar de la cabeza- dije abriendo poco a
poco los ojos mirándolo. Su cara era de preocupación. 

-Es normal mi amor, acabas de pasar por una situación dramática- Me
acarició la espalda mientras me daba un beso en la frente. 

-Perdona- Dije simplemente. 

- ¿Por qué? No tengo nada que perdonarte, no has hecho nada. 

-Si, no confiar en ti cuando me dijiste que no habías hecho nada con
Mark. 

-Bueno, pues yo te tengo que pedir perdón por pensar que habías
hecho algo con Rubén y no escucharte. Tenía miedo, David. 

- ¿De qué?
-De perderte y que te enamorases de otra persona. De que te olvidases
de mi. Sabes que te quiero y nunca dejaré de quererte.

-Eso ya lo sé, Miki, te amo muchísimo y nunca pensaría en dejarte por
otro- En ese momento nos dimos un último beso.

-Venga, vamos a dormir, amor. 

Capítulo VIII
Por la mañana, ya entrado el mediodía y habiendo desayunado junto a
Miki, Samuel, Hugo y Aitor. Daniela seguía viviendo con nosotros,
pero intentaba no encontrarse ni con Aitor ni con Samuel, por eso no
desayunó aquí. Alba y María se fueron de viaje durante unos meses y
Mark abandonó la casa ya que nadie quería que se quedara. Hugo lo
estaba pasando mal y quería ayudarle.

-Hugo, ¿puedo pasar? - No oí contestación, toqué la puerta de nuevo y
ahora ya escuché una voz que me decía que entrara.
Accedí al interior de la habitación y vi a un Hugo triste y depresivo
acostado de lado mirando a la ventana. Me senté en el otro lado de la
cama y le acaricié el brazo.

- ¿Como estás? 

- ¿Por qué no tengo suerte en el amor? 

-No es que no tengas, aún no has encontrado al amor de tu vida. 

-El amor de mi vida es Mark, y el muy imbécil lo jodió todo violando
a Miki, que no entiendo ni porque lo hizo. 

-Nadie lo entiende Raz, nadie lo entiende- Decía mientras que el
acariciaba la espalda que se encontraba cerca mía. 

-Has tenido suerte, David- Dijo entre un sollozo. 

-Yo suerte, qué raro suena, no tengo suerte, Raz. 

-Mira Miki, te quiere muchísimo. 

-Si, ¿Pero no te acuerdas de la vez que "estuvimos" juntos? ¿Lo mal
que lo pasé después de descubrirlo todo? 

-Claro que me acuerdo, que ostia te hubiese dado un día de esos- Rio y
puse una mueca de felicidad que no se dio cuenta. 

- ¿Sabes qué?, Desde que descubrí que estabas con Mark tenía envidia
tuya. Porqué tú tenías a quien yo tanto quería. 

-Lo siento David, yo- Pausó- yo estaba ya con Mark cuando tú lo
conociste. Por eso estaba así contigo.
Ahora entendía porque se puso así cuando les dije quién era ese chico
de camiseta de rallas y pelo rubio que se había mojado en la fuente
porque salpicaba. Cuando lo conocí, que se me había roto el móvil y
los árboles estaban en plena crecida de árboles.

Suspiré y miré a Hugo que seguía dándome la espalda, me levanté de
la cama y de la vuelta a toda la cama para poder verle la cara. Levantó
la mirada y nuestras miradas chocaron, desde tiempo Hugo no había
sido de mis grandes amigos, siempre había roces con cualquier cosa,
pero ahora con solo una mirada se habían olvidado todos los
problemas, todo lo que nos hicimos, todas las putadas, todo, nos
perdonamos con una mirada. Sus ojos marrón-miel cristalinos a punto
de llorar me transmitían una mirada honesta.

-Hugo, en algún momento encontrarás al amor de tu vida.

-O no, ¿Quién sabe? - Cerré los ojos y recordé los momentos que viví
junto a Miki, cuando descubrí la cruda realidad y como poco a poco
volví a creer en él. Volví a mirar a Hugo, se encontraba abrazado a una
almohada grande. Tenía la mirada perdida.

-Mírame- Me hizo caso- Tú quieres a Mark, ¿Verdad? - Asintió- Pues
ve a buscarle, Pregúntale por qué lo hizo, eso hará ver las cosas como
son, y ya decides si quieres seguir con él o no.

-Si, será lo mejor, saber por qué lo hizo. 

-Si lo arreglas solo te voy a pedir una cosa, como amigo que eres mío,
no volváis a vivir aquí. 

-Ya, eso sí que lo tenía en mente, no sería lo mejor, ni para ti... Ni para
Miki- Suspiró- Gracias, voy a llamarle e iré a verme donde esté.
Salí del cuarto dejando a un Hugo con su teléfono en la mano
marcando a Mark. Al ir hacia la planta de arriba vi luz en mi cuarto,
entonces me asomé cuidadosamente sin hacer mucho ruido. Al meter
la cabeza por la puerta vi a Miki sentado frente al ordenador
escribiendo. Iba sin camiseta y con los auriculares de insonorización
puestos. Sigilosamente me acerqué por detrás y estando detrás suya me
agaché un poco y le di un beso en el cuello. Se sobresaltó y giró la silla
con ruedas y me sonrió. Me senté en sus piernas y giró la silla hacia la
mesa. Puede leer el título del documento: Recordando el pasado.

- ¿Que escribes amor?

- ¿Eh, esto? Nada, una tontería- Cerró el documento. Me extrañé y le
miré confuso a lo que él me dio un beso como respuesta.

-Pues te vas a quedar con esa curiosidad, porque ahora me tengo que
ir, tengo cosas que hacer en el estudio del podcast, voy a empezar a
incluir invitades.

-Ah, bueno, pásatelo bien con tus cosas. 

- ¿Estás bien? 

-Claro- Reí- ¿Pensabas que me podría enfadar porque no me enseñas
algo? Nunca- Volví a reír, le di un pico y me levanté. 

-Bueno, ahora me voy a preparar cosas para la primera entrevista, que
no me moleste nadie, bueno, solo tú puedes molestarme. 

-Venga en un rato voy a verte.
Miki salió del cuarto y yo me senté en la cama. A solas con mis
sentimientos, con mis pensamientos. Suspiré y me acosté en la cama.
Cerré los ojos y me llamaron al teléfono. Lo miré, un número largo.
Contesté pensando que podía ser del médico o algo por el estilo.
Me equivocaba por completo, era de la policía, querían hacerme unas
preguntas: ¿Que hacíamos esa noche? ¿Por qué salimos? ¿Si sabíamos
algo del encapuchado? Le respondí lo que sabía y cómo podía ya que
recordar ese episodio aún tan reciente era más traumático aún. Antes
de colgar, el inspector que estaba al teléfono me comentó que el
entierro sería al día siguiente por la tarde y que ya estaba en el
tanatorio de Villalba. Colgué y miré hacia el techo iluminado con la
luz que entraba por la ventana. Volví a cerrar los ojos para intentar
desvanecer los recuerdos de la noche más horrible de mi vida, donde
mataron a Rubén, donde volvió el episodio de Yo & D 4ever, donde
volvió mi pesadilla. Dónde tendría que volver a ir más adelante y
donde lo descubriría todo.

Capítulo IX
Llegada la hora de comer subí al estudio de grabación de Miki. Toqué
la puerta de madera blanca y entré a la pequeña habitación
insonorizada donde se encontraba escribiendo.

- ¿Qué, el guion? - La pregunté apoyado en el marco de la puerta. 

-Si, y ya tengo a mi primera invitada, y estoy muy emocionado. 

- ¿Y quién es? 

-Bua, no te puedo decir nada, pero ahora la conocerás, viene a grabar
ahora y le he invitado a que se quedara a comer. 

-Bueno vale, Pero ¿qué hago de comer? 

-Lo que quieras, y si no quieres cocinar siempre podemos pedir sushi,
que sé le gusta.
-Vale, es la mejor opción, voy al salón- Me despedí de él con un beso y
le cerré de nuevo la puerta. Bajé por las escaleras hacia el salón donde
encontré a mí hermano y a un chico que se me hacía conocido, pero no
sabía de qué. Se le veían acaramelados. Carraspeé para que notara mi
presencia y me miró asustado.

-Ah, hola, David- Ma saludó mi hermano, pero no le hice mucho caso
y le presté más atención al chico castaño sentado al lado suya, se veía
más alto que mi hermano y más fuerte- Él es Eric, David- Tragó saliva.

-Buenas David- Eric se levantó y me ofreció su mano para
estrechármela. Dudando la recibí- Encantado de conocerte, soy unPausó mirando a Samuel, miré de reojo a mi hermano como asentía
nervioso- Soy el novio de tu hermano.

-Ah- dije y me quedé mirándolos con una sonrisa- Bueno, no sé qué
decir en estos casos, solo he vivido una vez esto de que mi hermano
me presente a su novio y no fue muy bien, ahora duerme en mi camaRío junto a mi hermano mientras Eric mira un poco confundido.

-Es una larga historia, ya te lo contaré- Le dijo Samuel a Eric
abrazándole por detrás. 

- ¿Te quedas a comer? - Le pregunté sonriendo. Miró a mi hermano
para saber qué le parecía.
-Te está preguntando a ti, a mí no me mires- Río al oír eso y lo vuelvo
a mirar para recibir un asentamiento de cabeza. Le sonrío y salgo para
llamar a un restaurante que preparaba comida asiática y ya habíamos
comprado para comer y cenar. Pido que nos traigan arroz blanco, carne
de cerdo en salsa coreana, queso frito y 50 piezas de sushi variadas.

Colocamos las cosas y llamé a Miki para que bajase a comer, y en
cuestión de segundos bajó más sonriente de lo normal. Pero al ver al
extraño sentado en la mesa junto a Samuel le saltaron las alarmas
viendo como le hablaba a mi hermano. Me miró con cara de ¿Están
saliendo?, solo asentí. Miki se presentó a Eric omitiendo su historia
con mi hermano.

Nos sentamos a comer, yo estando frente a mi hermano y Miki frente a
Eric. Nos contó un poco de él: es procedente de Elche, ciudad cercana
a Orihuela, supo que le gustaban los hombres cuando estaba en tercero
de carrera del Grado de Periodismo, fue al conocer a un tal Hugo.
Tampoco nos dijo mucho más sobre él y no íbamos a presionarle.

Tras terminar de comer y no habiendo pasado ni 10 minutos tocaron la
puerta de la calle. Miki fue a abrir y al cabo de unos segundos apareció
de nuevo.

- ¿Quién era? - Pregunté.
- ¿Te acuerdas de que te he dicho que iba a venir alguien que te
encanta? Pues, es la Drag Queen, Satine Fansy- Tras decir su nombre
aparece la susodicha con un vestido amarillo igual que su pelo.

-Hola, ¿David, ¿verdad? -Asentí con la cabeza- He escuchado mucho
de ti, eres influencer- Asentí de nuevo ya que me era imposible
articular palabra alguna.

-Bueno, vamos a la sala de grabación nosotros, luego hablamos, no
molestéis- Advirtió Miki para después guiar a Satine hacia la sala de
grabación. Nos quedamos mi hermano, su novio y yo solos. Los miré,
pero no se dieron cuenta ya que estaban a lo suyo, así que como pude
me escapé para irme a mi habitación a prepararme para el funeral de
Rubén. No me puse muy formal: un vaquero oscuro y una camiseta
negra. Me senté en la cama para después suspirar, Solo de pensar que
tenía que revivir esa noche ya me costaba respirar.

Pasaron dos horas aproximadamente cuando Miki tocó a la puerta, iba
delante de Satine Fansy, los miré y suspiré para poner un intento de
sonrisa. Me avisaron de que Satine se iba ya. Asentí y me despedí de
ella. Acordamos ir a verla algún día en uno de sus espectáculos y se
marchó de la casa.

Me quedé tumbado en la cama mirando el techo. Puse a Lola Índigo,
más precisamente, la canción con Álvaro de Luna, “Mañana”, en mis
cascos y cerré los ojos.

Si duele dolerá mañana

Esta noche quédate

Estaré bien no será nada

Merece la pena que

He intentao' que me que me joda verte

Costará olvidarte fuera de mi mente

Si duele dolerá mañana

Esta noche quédate
Mis pensamientos se dirigieron a esa noche, el pasillo, el abrazo…
todo, cuando volví a casa esa noche, cuando vi a Miki y a Samuel, la
peor noche de mi vida.

A tu cuerpo, siempre de incidente

Dime que me quieres, aunque sé que mientes

Deja que me crea que hoy es diferente
Si jodí el futuro viviré el presente
Abrí mis ojos al escuchar levemente la puerta. Miré hacia esa
dirección y vi a Miki. Cerró la puerta tras él al entrar al
completamente. Se acercó a mí y se acostó a mi lado mirando al techo
al igual que yo. No nos miramos en ningún momento, no lo
necesitamos tampoco.

- ¿Cómo estás? -Preguntó. 

-No sé si podré ir al entierro, es muy duro. Miki, por mi culpa Rubén
está muerto. 

-No fue tu culpa mi amor. Fue del hijo de puta que pegó el tiro, el
mismo que hizo lo de la sangre- Asentí con la cabeza y me abracé a él. 

-Pero tengo miedo de llegar y que la familia hable de mi como el
asesino de su hijo.
-Eso no va a pasar mi amor, estaré yo a tu lado para que no ocurra- Me
aferré a mi novio aún más fuerte y él me atrajo para devolverme el
abrazo.

Pasó el tiempo y dieron las 17:00, quedaba media hora para comenzar
el entierro, así que bajé las escaleras con Miki detrás de mí. Nos
despedimos de Samuel y Eric y nos fuimos al Cementerio Sur de
Carabanchel. Unos minutos más tarde llegamos, las 17: 20, diez
minutos. Tragué saliva y bajamos del coche, miré la puerta del
cementerio y suspiré para mirar a Miki. Me miró y agarró la mano para
seguidamente entrar al lugar donde descansaría Rubén. Se respiraba un
aire de tensión, nos dirigimos hacia donde se encontraba la familia de
Rubén, amigos y compañeros. Había mucha gente.

El funeral comenzó, no fue cristiano, tampoco lo esperaba. Todo
transcurrió con normalidad, en un momento, y tras la ceremonia, se
formó una fila para darle el pésame, donde nosotros nos colocamos.
Llegamos delante de su familia y nos miraron, los miré y les di el
pésame, luego volví con Miki para irnos al coche y volver a casa.
Llegando a la salida nos detuvimos al oír una voz femenina
llamándome detrás nuestra. Al girarme vi a la viva imagen de Rubén,
en femenino, delante nuestra. Un cabello rubio como los pétalos de los
girasoles tapaba unas mejillas húmedas por las lágrimas que las habían
recorrido minutos antes. Ropa negra, pero con algo de brillantina en la
chaqueta de cuero sintético. Sus pantalones estaban rasgados por las
rodillas, en la rodilla derecha pude apreciar el nombre de Ada bordado
al principio de la zona de tela rasgada, dando así un efecto de que la
palabra se está rasgando.

-Soy yo, tú eres…- Mencioné al encontrarme a la mujer en frente mía.
-Soy Ada, encantada. Mira, soy la hermana de Rubén, y sé que fuiste
la última persona que lo viste en vida, solo te pido que me digas que
pasó exactamente, nadie nos quiere decir nada y en el tanatorio no
hemos visto nada raro.

-Ada, no sé si es bueno decíroslo, no por vosotros, sino por mí, fue
muy traumático todo para mí y prefiero no revivirlo por ahora. 

-Lo comprendo y respeto, pero te pido que en cuanto tengas fuerzas
me llames, toma mi tarjeta- Me entregó una tarjeta con su nombre.
-De acuerdo, ahora nos tenemos que ir, adiós- Dije y me despedí de
ella al igual que Miki que se había quedado callado durante todo el
tiempo. Andamos lo que quedaba hasta el coche y arrancó para irnos a
casa.

Capítulo X
Ya en casa, más precisamente en la habitación, nos encontrábamos
callados: él sentado en la silla escribiendo en su ordenador; y yo,
acostado en la cama mirándole. Hacía media hora que habíamos
llegado del funeral de Rubén y no tenía mucho que hacer así que fui a
mi cuarto y me acosté en mi cama, más tarde llegaba Miki a darme un
beso y a ponerse a escribir en su portátil.

-Miki, ¿Cuándo me dejarás leer lo que escribes? 

-Algún día, pero aún no- Se dio la vuelta en la silla y me guiñó el ojo
izquierdo.
-¿Ese algún día no será en nuestro aniversario no?- Levantó los
hombros y se puso a reír para volver a darse la vuelta para seguir
escribiendo. Me giré sobre mí mismo para darle la espalda a mi novio
y agarré el móvil para ver Instagram. Minutos más tarde, Miki se
acostó junto a mi abrazándome en la espalda.

-Te quiero- Dijo besándome el cuello. 

-Y yo. 

-Lo siento. 

-¿Lo siento?¿Por qué?- Le pregunté girándome para mirarle. Sus ojos
no me miraban, sino que miraba hacia abajo.
-Pues que no he hecho las cosas bien, todo lo que te hice por mi
estupidez en el instituto, fue de hijo de la gran puta.

-Miki, no te culpes, tenías miedo de lo que sentías, qué es verdad que
no hemos tenido la mejor de las suertes y que no lo hiciste bien, pero
yo tampoco.

-No es lo mismo, lo tuyo es normal lo que hiciste, lo mío no. 

-Yo te quiero como eres, no sufras por ello- Me acerqué a besarle, pero
antes de que pudiera hacerlo, Samuel entró corriendo a la habitación. 

-Acaban de arrestar al asesino de Rubén, tu acosador David- Me
levanté lo más rápido posible, alterado, seguido de Miki.
-¿Seguro?- Samuel asintió contestando mi pregunta. Bajamos las
escaleras al salón y vimos a Eric en el sofá confundido ya que no
entendía lo que pasaba. Miré hacia la televisión donde hablaban de la
noticia del día, que era adornada con un titular llamativo: “Detenido el
acosador del cerdo” y todo por la sangre en la pared. Miré a Miki
como miraba la pantalla donde volvía a aparecer las imágenes del
pendrive.

Salí del cuarto rápidamente con gran presión en el pecho. Me senté en
una de las sillas de la cocina con mis manos apoyadas en mis rodillas.
Miki apareció segundos más tarde, se puso delante mía y me abrazó
por la cabeza acariciándome el pelo.

-Ya se ha acabado, amor- Me dijo susurrando.
-¿Qué pasa si sale? ¿Y si no hay pruebas suficientes?

-Tranquilo David- Alzó mi cara y me hizo mirarle a los ojos- Ese
cabrón estará entre rejas más de 20 años- Me volvió a abrazar e hice lo
mismo entre lágrimas.

Volvimos con Samuel y Eric al salón. Nos miramos entre todos, ya
sabían quién era, la mirada de mi hermano me lo decía con la mirada.
Giramos la vista a la televisión para poder ver la cara del presunto
asesino. Esa cara, le conocía a la perfección, no podía creer que fuese
así, que fuese él. Miki me abrazó de nuevo, mientras yo estaba
inmóvil. Lo que viví con él, ese tiempo que aprecié, hasta que se
marchó de mi vida, se marchó para después volver. Solo podía
recordar sus besos, ese beso que me dio la vida, y ese otro que me la
quitó. Las lágrimas recorrían mis mejillas sonrojadas por la fricción de
antiguas lágrimas. Mi cuerpo pesaba, sentía que desplomaba. Cerré los
ojos y caí hacia Miki.

Abrí los ojos, mi habitación. Todo pereció ser un sueño. Me levanté de
la cama y vi que la luz del cuarto de aseo estaba enchufada. Abrí la
puerta lentamente y vi a Miki secándose el pelo con una toalla rodeada
por la cintura. Terminé de abrir la puerta y le miré. Al percatarse de mi
presencia, me miró a través del espejo. Me sonrió y se dio la vuelta
para darme un beso corto.

-He tenido un sueño muy raro, salía en las noticias quien es el asesino
de Rubén- Su cara cambió drásticamente.

-David, no ha sido un sueño, ya sabemos que ha sido él- Se acercó a
mi para abrazarme. Le seguí el abrazo mientras pensaba en por qué lo
habría hecho, y más él, que fue quien se fue de mi vida.

Me separé de Miki para que terminara de secarse, salí del cuarto de
aseo y bajé al salón, seguían estando Samuel y Eric. 

-David, ¿Estás bien?
-Si, solo tengo que asimilarlo- En ese momento tocaron a la puerta de
la entrada. Al estar de pie fui a abrir. Me encontré a Hugo, llorando,
sabía lo que había pasado, le invité a pasar y nos sentamos en los sofás
junto a Samuel y Eric.

-¿Te has enterado ya?- Preguntó Hugo. 

-Claro, por las noticias. 

-Entiendo, ¿Cómo estás? 

-Sería mejor preguntarte a ti como estás, ¿no?- Dijo mi hermano, que
se había sentado a mi lado mientras que Eric al lado de Hugo.
-Yo ahora mismo no estoy, no sé cómo sentirme, he dormido con él, es
un hijo de la gran puta.

-Solo piensa que Mark no va a volver a sentarse junto a nosotros, que
en el único sitio que lo vamos a ver es entre rejas- Digo y Hugo
suspira.

-En eso tienes razón, pero no entiendo cómo fue capaz de hacer todo lo
que ha hecho. 

Miki entró en el salón ya vestido con unos vaqueros y una camiseta
amarilla. Miró a Hugo seriamente. 

-¿Qué haces aquí?
-¿Tú que crees?- Le dice Hugo. Miki gruñe y se sienta al lado de
Samuel, pero en cambio, no mira a Hugo, sino a la tele para ver que
dicen. Seguimos hablando con él para tranquilizarlo hasta que suena el
teléfono fijo. Miki contesta y nosotros nos callamos para que pueda
hablar bien.

Mientras estaba en llamada, su cara iba cambiando, de una sonrisa de
oreja a oreja, a una cara de enterrador. Colgó y me miró. 

-David, era el inspector de tu caso. Quiere que vayas a hablar con élLe miré con los ojos como platos. 

-¿Cómo que yo? 

-Si amor, tú, porque eres el principal afectado. 

-Ya, ¿Cuándo te ha dicho que vaya? 

-Mañana por la mañana a ser posible- Asentí y me recosté en el
respaldo del sofá. Miré la hora, las 20:48. 

-Oye, cenamos ya, ¿No? 

-Bueno, nosotros nos vamos a ir a cenar fuera- Dijo Samuel
mirándome a mí y luego a Eric. 

-Y yo no tengo mucha hambre, me preparo un sándwich y me voy a
comerlo a mi habitación- Asentí mirando a Hugo y me gire hacia Miki.
-Pues yo me quedo contigo a cenar mi niño- Sonreí y fui a la cocina a
preparar la cena para mí. Miki, de mientras, se encargaba de poner la
mesa para los dos.

Cenamos, uno frente al otro, huevos al horno con salsa de tomate con
pimientos. Hablamos sobre cosas varias como su podcast, TikTok o
algunos programas de televisión. Terminamos y lo recogimos para
después subir a la habitación a dormir.

Capítulo XI

Desperté entre sudores fríos, el mismo sueño, mejor dicho, pesadilla,
Miki, me hacía daño. Me levanté de la cama y anduve por la
habitación hasta salir de ella. Miré por la ventana del pasillo, aún
estaba de noche. Miré a la habitación de mi hermano. Dormía
plácidamente con otra persona, desde donde no le podía reconocer.
Volví a mi cuarto y miré por mi ventana viendo la calle a oscuras, solo
las farolas iluminaban partes concretas de la calle.

Sentí una presencia en mi espalda, como me abrazaba y como me
daba un beso en el cuello. Me giré para ver a Miki mirándome.

-¿Qué haces aquí?

-Mirando la noche, he tenido una pesadilla. Vuelve a la cama.

-¿Quieres hablar sobre la pesadilla?- Negué con la cabeza y volví a
mirar por la ventana.

-Son tonterías, la gente habla y eso daña- Miki me volvió a abrazar

-Miki, ¿tú me quieres?
-Yo claro que sí, ¿Por qué preguntas eso David?

-Por nada, tranquilo. Volvamos a la cama- Llegué a mi cama y me
volví a acostar esperando a que Miki se acostara, cosa que hizo en
cuestión de segundos abrazándome de nuevo y dejándome un cálido
beso en la nuca con un te quiero.

A los minutos noté su respiración dormida en mi nuca. Cerré los ojos
intentando dormir, pero no podía, los pensamientos de los rumores de
la gente diciendo que Miki realmente no me quería, que todo era
mentira.

Tras una noche de insomnio llegó el día, y con él, el primer rayo del
sol iluminando mi habitación. Me levanté fingiendo que me había
despertado recién. Bajé a la cocina y me encontré con Samuel y Aitor.
Toso para que noten mi presencia.

-¿Me explicáis antes de que baje Miki o cómo va la cosa?

-Que quieres que te explique, ayer se hizo tarde y se quedó a dormir
aquí que estaba más cerca del seminario- Dijo Samuel.

-Claro, claro.
-De verdad David- Dijo esta vez Aitor.

-Bueno, yo no quiero saber nada de lo vuestro, que luego los marrones
me los como yo- Y tras decir eso, me fui a la cocina a prepararme un
café y unas tostadas. Me senté en una de las sillas de la cocina a
comer mi desayuno, cuando veo a Miki entrar por la cocina.

-¿Tu hermano y Aitor están juntos?

-Ni lo sé ni quiero saberlo, que luego soy yo el que acaba jodido y no
tengo ganas- Seguí desayunando cuando Miki se sentó a mi lado.

-¿No vas a desayunar?

-Me de igual- Suspiré.
-El café está ahí, hazte tostadas si quieres, también tenemos cerealesMiki se levantó y se preparó un vaso de leche con cereales de
chocolate. Desayunamos hablando de que haríamos el día de nuestro
aniversario, que era tres días después. Al terminar de desayunar se fue
y quedamos en vernos por la tarde. Volví a la cocina y lavé la vajilla y
la dejé secar. Entré en el salón, Samuel y Aitor seguían hablando y yo
me subí a mi habitación para hacer la cama y luego estudiar para los
finales del primer trimestre.

Al mediodía, cuando llegaron nuestros padres, bajé y comimos juntos.
Hablamos de su último viaje de negocios y sobre que habíamos estado
haciendo. Claramente obviamos la parte de que habían estado aquí
Aitor y Miki.

Cuando terminamos de comer me subí de nuevo a mi habitación a
estar un rato escribiendo en el trabajo de historia que tenía que
entregar dos días después del fin de semana. Mientras lo escribía me
sonó el teléfono, miré la pantalla, Daniela. Me extrañaba que me
llamara a esta hora.

-¿Qué pasa Dan?

-Es Victoria- La oía sollozar, daba por supuesto lo que pasaba.

-Victoria, ¿Que le ha pasado a Victoria?- Me costaba decir su nombre.

-Tenemos que vernos.
-Vale, nos vemos en media hora en la glorieta- Le dije y asintió por el
teléfono. Colgué y me vestí para ir a ver a Daniela. Bajé para
despedirme de mis padres y salí rápidamente de mi casa.
Vagué por la ciudad con un rumbo muy claro, saber qué pasó con
Victoria. Llegué al destino donde había quedado con Daniela. Aún no
había llegado Daniela. 5 minutos después la vi aparecer por la otra
punta de la glorieta. Fui hacia ella, pero al verle la cara roja de haber
llorado, unas gafas de sol y toda vestida de negro.

-Hola- Se acercó a darme dos besos y nos sentamos en un banco, la
miré y con solo su mirada supe que pasaba, todas mis sospechas se
confirmaron.

-Espero estar pensando erróneamente con lo que ha pasado con
Victoria.

-¿Sabes ese novio que tenía no?-Asentí- Pues ayer por la mañana, le
llamé para salir a tomar algo, pero me cogió su novio y me dijo que
no la volviese a llamar, que no iba a salir en su vida, me colgó. Al
parecer, cuando se enteró intentó salir de la casa, pero él no le dejó,
discutieron y él le tiró una lampara a la cabeza dejándola
inconsciente. Pero no contento con eso, con ella en el suelo le
comenzó a golpear en el estómago y en la cabeza hasta que dejó de
respirar. David, Victoria está muerta- Se le salieron las lágrimas
contenidas igual que a mí, no podía creer lo que me estaba contando,
Victoria, ya no podría volver a ver esa sonrisa suya con cada chiste
que contábamos. Ahora por solo una estupidez de un maldito bastardo
ya no podría ver esos ojos suyos llenos de vida cuando íbamos a la
feria. Ya no.

-¿Él está entre rejas?- Asintió y suspiré- ¿Y por qué no me avisaste
antes?

-No sé, estabas con Miki esos días y no quería molestarte.

-Eso daba igual, ¿Cuándo es el entierro?

-Mañana, yo voy a ir hoy con el grupo al tanatorio, te vienes con
nosotros si quieres- Al decir eso recordé que había quedado con Miki.
-Si, sí que voy, cancelo con Miki y ya está- Asintió y nos abrazamos.
Llamé a Miki. Le expliqué la situación de lo ocurrido entre sollozos.

-¿Dónde estás?-Preguntó.

-En la glorieta con Daniela.

-No te muevas, voy con vosotros.

-No hace falta.
-Quiero ir David, esperaos ahí- Colgó y se lo dije a Daniela. Nos
quedamos en el banco en silencio. Miki llegó en cuestión de minutos
en su coche. Montamos en él, yo delante y Daniela detrás.

-¿Tenemos que recoger a alguien más?- Miré a Daniela y ella dijo que
teníamos que ir a por Aitor. Fuimos hacia la casa de Aitor y Daniela
le llamó para que bajase. Cuando se montó, Miki arrancó el coche
para ir al tanatorio. Le miré mientras conducía. Lo quería con locura,
esto es un gran gesto. Pasamos todo el trayecto en silencio, pensaba
en todo lo vivido con Victoria. Muchas cosas que me hacían querer
llorar, pero me aguanté como pude.

Llegamos al lugar y todos bajaron del coche, todos, menos Miki y yo.
Miki me miró extrañado.

-¿No bajas?
-No sé si podré, es complicado, no me hago a la idea de que se haya
ido- Miki me abrazó y le correspondí.

-Tu tranquilo, en cuanto veas que no puedes más me lo dices y nos
vamos a tomar el aire- Asentí.

-Gracias por venir.

-No es nada.

-Si, es mucho, otro no lo hubiese hecho, pero tú, tú has venido aquí sin
ninguna obligación.
-Porque te quiero, porque eres muy importante para mí, porque nunca
se me ocurriría defraudarte- Me separé de su abrazo y bajamos del
coche para entrar al lugar donde se encontraban mis amigos.

Entramos al interior de la sala que nos indicó la mujer de recepción y
nos encontramos al grupo y familiares de Victoria. Me acerqué al
grupo junto a Miki. Juntos nos acercamos a la madre. Le dimos el
pésame y nos alejamos de ella para ver el ataúd de Victoria.

Un ataúd cerrado, unas coronas de flores con frases como: “Tus
padres y hermanos no te olvidan”, “Tu abuela te quiere”, “Tus
amigos siempre te recordaran”. Mi corazón se estrujó al leer el
último. Salí del lugar hacia una especie de balcón grande a tomar
aire. Me apoyé en la barandilla cuando alguien se acercó a mí,
posando una mano en mi espalda. Giré mi cabeza y al ver la cara de
mi novio me aferré a él sin poder aguantar más las lágrimas.

-David, amor, tranquilo- Me envolvió en sus brazos.

-Pensaba que iba a poder, pero no, saber que no le voy a volver a ver,
ni contarle mis cosas, ni hacernos más fotos el día de su cumpleaños
ni en fiestas. Se ha ido Miki, y yo no he hecho nada para remediarlo
sabiendo lo que ocurría- Dije llorando cada vez más.

-Si qué hiciste, eso te lo aseguro yo, se lo dijiste muchísimas veces, no
podías hacer más- Me abrazó más fuerte. Sus fuertes brazos me daban
seguridad, lo amaba, todo lo que hacía por mi era impresionante.

Volvimos dentro, con todos. Al verme así decidieron irnos y volver
mañana para el funeral. Al dejar a cada uno, Miki y yo fuimos al hotel
Tudemir, conocido en Orihuela.

-Vamos a estar aquí lo que tus padres estén de viaje, que son 4 días,
¿no?

-Si, pero ¿Por qué?

-Porque te quiero. Anda vamos a subir- Subimos y vi la habitación por
dentro, la habitación que presenció el momento en el que Miki… 

Desperté abruptamente, sudoroso y con la respiración agitada. Miki se
despertó asustado, y cuando me miró, le abracé lo más rápido posible. 

-¿Qué ha pasado amor? 

-He, he tenido de nuevo la pesadilla de Victoria. 

-¿Dónde ha terminado esta vez el sueño? 

-Con la parte en el que estamos en la habitación del hotel- Dije
nervioso.
-Tranquilízate, inspira, expira- Hice lo que me decía Muy bien mi
amor, vamos a intentar dormir y por la mañana será todo mejor.
Capítulo XII

Desperté entre las sábanas blancas, con mi novio abrazándome por la
espalda, sentí los rayos del sol en mi cara. Abrí los ojos lentamente,
giré mi cuerpo, encontrándome con el amanecer haciéndole sombra a
mi amado. Suspiraba tranquilamente, dormido con su brazo bajo la
cabeza y su mano cogiendo mi mano derecha, del brazo que también
tenía bajo la cabeza. Su nombre salió de mí en un susurro, intentando
que despertara, pero sin asustarle. Poco a poco abría los ojos. Le sonreí
acariciándole la mejilla con mi mano libre. Nos quedamos callados,
mirándonos.

-Buenos días, pequeño. 

-¿Pequeño?- Me mira con una sonrisa torcida- Recuerda que soy más
mayor que tú. 

-Ya lo sé, pero para mí eres mi pequeño.
-Ya tendré que pensar como ponerte a ti- Reímos y nos quedamos un
rato en la cama tapados hasta las caderas. Nuestros torsos desnudos, a
centímetros el uno del otro.

-Deberíamos levantarnos, recuerda que tienes que ir a ver al inspector.

-No quiero ir, me quiero quedar aquí contigo- Me acerco más a él y le
abrazo por un poco más arriba del estómago.

-Me encantaría quedarme aquí contigo, pero tenemos cosas que hacerA regañadientes dejo que se levante y seguido yo, me pongo una
camiseta básica amarilla y unos pantalones de chándal negros, con mis
converse negras y espero que él se termine de cambiar para bajar a
desayunar juntos. En la casa no se escuchaba un ruido, no había nadie.
Al parecer todos se habían ido ya. Desayunamos Miki y yo juntos: él
una tostada de tomate con café, y yo, un café solo.

-¿Seguro que no quieres que te acompañe?- Negué con la cabeza.
-No hace falta amor- Me acerqué y le di un beso para despedirme y
salir de la casa para coger el coche. Monté en él y conduje hasta la
comisaría. Estando en el estacionamiento, bajé del coche y me adentré
en las instalaciones.

-Buenas, vengo a ver al inspector del caso de Rubén Arias- El oficial
encargado de la recepción me indicó por donde ir. Seguí las
indicaciones hasta llegar a la oficina del inspector. Toqué la puerta
para escuchar un “Adelante”. Entré por la puerta y me senté en la silla.

-Buenos días, David. 

-Buenos días, señor inspector, ¿Para qué me llamó? 

-Para hablar de Mark. 

-No sé de qué quiere que hablemos, no le conozco casi. 

-Has estado viviendo con él, ¿O no es así? 

-Si, pero casi ni interactuamos. 

-¿Por qué crees que lo hizo? 

-Porque es así, no sé la verdad. 

-¿Celos?, sabemos lo que hizo para intentar con tu relación.
-No lo sé, de verdad, él estaba con mi amigo Hugo, yo lo conocí por
casualidad, luego de meses me vine aquí y él con Hugo se vinieron a
vivir con Samuel, mi hermano, Miki, mi novio que antes era el de mi
hermano, y conmigo.

-Pero a él le gustabas- Afirmó. 

-No, o por lo menos eso es lo que ha demostrado- Digo recordando la
parte donde nos besamos y se marchó huyendo.
-¿Os besasteis?- Asentí- ¿Hace mucho?

-El verano pasado, salió huyendo y al día siguiente le vi besándose con
Hugo- Digo mirando al horizonte volviendo a recordar ese momento
donde me desmayé y estuve en coma por el golpe de cabeza- ¿Puedo
verlo?

-¿Cómo?- preguntó incrédulo. 

-¿Si puedo verlo?- Le miré a los ojos. 

-Bueno…podría intentar que te dejen verle- Asentí- Vuelvo enseguida.
El inspector salió de la sala y me puse a pensar, ¿Qué pasaría cuando
lo viera?, ¿Qué le preguntaría? Lo único que tenía claro era que, por
supuesto, debía verlo para saber por qué, con que motivo y si no podía
haberlo hecho diferente.

El inspector volvió al cabo de unos minutos y me miró, no dijo nada,
solo asintió. Me levanté y lo seguí hasta otra sala, esta vez con una
puerta de metal con una ventanilla de rejas. Abrió la puerta chirriante y
entré, me senté en una de las sillas de la sala. Esperé mirando al suelo,
pensando en todo y a la vez en nada. Unos minutos después, se volvió
a abrir, miré hacia ella y le vi, con ese pelo rubio desordenado, ese
uniforme gris de prisionero, esos ojos azules que me enamoraron la
primera vez que los vi, pero que ahora no encuentro al chico que
conocí. Lo sentaron en la silla y le esposaron a un brazo de la silla.

-Hola- Me dijo, me quedé mudo- ¿Cómo estás?- No contesté, no
podía. El no sonreía, solo me miraba.

-Bi-bien- Le dije al fin de unos minutos de silencio. 

-Me alegro- De nuevo silencio, ese silencio incomodo de no saber que
decir. Levanté mi mirada y le pregunté.
-¿Por qué lo hiciste?- Se quedó callado. No contestaba.

-¿Te acuerdas del día que nos besamos?- Asentí- Pues después, cuando
hui, me fui a mi casa a pensar sobre ese beso, y sobre Hugo, porque yo
le quería, pero también estabas tú. Esa noche no dormí pensando en
que debía hacer. Al día siguiente, volví a ver a Hugo, pero porque le
quería contar que le quería, pero a ti también. Me trajo un regalo y me
dio un beso. En ese momento vi a la gente acercarse a alguien que se
había caído, eras tú, si, sabía que nos viste. Intenté localizar contigo,
pero no me lo cogías, no recibías los mensajes. A los meses me enteré
de que estuviste en coma y que después del verano te fuiste a Madrid.
Vine a decirte que te quería, pero no pude, Hugo se vino conmigo, y
aunque no estábamos juntos vivir en la misma casa me valía, hasta un
punto- Suspiró, venía la parte donde me confesaba todo lo que hizoNo sé por qué lo hice, pero comencé a acosarte con lo de la sangre y la
caja de música, lo de Miki fue realmente porque te dieses cuenta de
que te volvería a hacer daño. Y sé que me equivoqué, y me arrepiento,
sé que había otras formas, pero el amor te hace hacer estupidecesTerminó, quería llorar, se lo notaba en los ojos, volví a ver a ese chico
con sentimientos puros. Eso me hizo darme cuenta de que no lo hizo
por odio, sino por amor.

-Mark, te comprendo, debiste habérmelo dicho, cuando te volví a ver
lloré como nunca lloré por un chico, ni por Miki. Pero no entiendo
porque mataste a Rubén.

-Realmente fue por celos, no lo quería matar, solo asustaros, no quería
daros a ninguno- Asentí. Suspiré.

-Yo te perdonaré, no ahora, pero poco a poco. Y no interpondré
ninguna demanda contra ti, pero no puedo hacer nada con la familia de
Rubén. Lo siento, cuando esté preparado volveré a verte- Asintió y le
abracé. Me levanté y me abrieron la puerta- Hasta pronto- Le dije
antes de salir y me fui de la sala con las respuestas en mi cabeza. Con
mi corazón entendiendo por qué lo hizo. Salí con otro pensamiento.
Volví al coche, y allí lloré, lloré como no había llorado ni el día que lo
volví a ver.

Me relajé y conduje hasta casa, en el camino con una única canción, de
Albany, Te odio, Te amo. Al llegar a la casa aparqué y entré en ella.
Miki me recibió y lo abracé, no aguantaba más, lo necesitaba y solo él
puede darme esa fuerza solo con un abrazo. Me separé de él y le miré.

-Se acabó. 

-Se acabó- Repitió y me besó, me besó de una manera romántica. En
ese momento solo éramos él y yo, solo somos uno.
-Te quiero Miki.

-Y yo a ti te amo Te amo, nunca me lo había dicho, no me lo esperaba.
Me separé y me miró confundido- Es por Te amo, ¿Verdad?- Asentí y
me abrazó de nuevo- Tranquilo, no tienes por qué decírmelo, sé que lo
sientes y eso me vale.

-No, si no tengo problema, pero me ha pillado desprevenido- Rio
levemente y le beso de nuevo- Que sepas que yo también te amo.
Vamos a comer fuera hoy, ¿Te parece?- Asintió y cogimos nuestras
cosas y nos fuimos a un McDonald’s a comer, no somos de los que
tienen que ir a un sitio fino, solo con estar juntos nos vale, y el
McDonald’s tampoco es que tenga mala comida. Así que fuimos a
comer allí y luego nos fuimos al cine a ver Encanto. Cuando
terminamos la película nos fuimos a la casa a cenar con Hugo y mi
hermano. Gracias a la confesión de Mark pude sentirme mejor
conmigo mismo y con los demás que me rodean.

Capítulo XIII
La noche se hizo presente en la casa, Hugo, Samuel, Miki y yo
estábamos cenando sushi y ramen. Miki a mi lado sentado en el sofá,
Samuel en el sillón al lado derecho del sofá, y Hugo en el otro lado
con el otro sillón. Estábamos viendo las noticias.

“Última Hora, en el Centro Penitenciario Madrid III acaba de ocurrir
un intento de suicidio”
En la prisión de Mark, nos miramos entre todos y subimos el volumen
para escuchar el nombre. No decían nada, la presentadora estaba en
silencio, escuchando por el pinganillo. Volvió a mirar a la cámara y
prosiguió.

“El preso ha sido trasladado a la unidad de cuidados intensivos en el
hospital Universitario Ramón y Cajal, se encuentra inconsciente. El
preso se habría ahorcado con la goma elástica del pantalón que llevaba
puesto.”

Seguían sin decir el nombre del preso y ya nos estábamos alterando y
poniendo nerviosos. ¿Y si era Mark?¿No entendería el por qué? El
tono de mi teléfono me sacó de mis pensamientos.

-¿Si? 

-¿David Herrero? 

-Si, soy yo
-Llamamos del Centro Penitenciario Madrid III, no hemos podido
contactar con otra persona, eres el único que sabemos que usted
conoce a Mark, el inspector con el que hablaste esta mañana nos ha
facilitado tu número
-¿Qué ocurre agente? 

-Es por Mark Merson, está en el hospital. 

-¿Ha sido él?- Como si supiese a que me refería contestó con un sí. 

-Sí, queremos saber si sabe por qué lo podría haber hecho.
-No sé nada, esta mañana cuando lo ví- Miré a los demás, me miraban.
No les había dicho nada de que lo había visto para que no me
preguntaran- Cuando lo ví no le ví mal, estuvimos hablando y me
explicó el porqué.

-Puede ser que el recordar ese episodio vivido le hubiese hecho querer
suicidarse. 

-No, no lo sé.
-Bueno, si quieren verlo está en el hospital Universitario Ramon y
Cajal.

-De acuerdo, gracias- Colgué y suspiré. Miré a los demás y me estaba
preparando para el acribillamiento de preguntas.

Comenzó Miki, preguntando que me dijo, seguidamente Hugo
preguntándome como estaba él y cosas así. Mi hermano era el único
que no dijo nada ni preguntó al respecto, y la verdad, se lo agradecía
de verdad. Me levanté, sin contestar a ninguna pregunta y les miré.

-Esto es lo que no quería, no quiero que me preguntéis por él, eso se
queda entre él y yo, por favor, ahora lo importante es que Mark se
ponga bien- Y tras decir eso y sin dejar que nadie me preguntara o
protestase, me fui a mi habitación y me acosté en mi cama mirando
hacia la pared. Miki llegó unos minutos después y se acostó junto a mí.
Me abrazó por la espalda y me dio un beso en la mejilla.

-Hugo se quedará con Mark hasta que esté mejor. 

-Vale- No dije nada más, él tampoco es que lo necesitase. 

-¿Estás bien? 

-Si- Mentí 

-¿Sabes que te pillo las mentiras?
-Estoy bien, lo único que me preocupa Mark- Me giré para verle la
cara- Que guapo eres.

-Tu sí que eres guapo.

-Vamos a dormir, mañana pasa algo y tenemos que estar despejados. 

-¿Cómo?- Me dio un beso y cerró los ojos. 

Me quedé despierto en mis pensamientos hasta que me dormí abrazado
a Miki.
_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_-_Desperté solo en la cama, no encontré a Miki en toda la casa. Le
pregunté a mi hermano si sabía algo, negó con la cabeza. Hugo no
estaba en la casa desde la noche, seguía con Mark. Me senté en el sofá
con una taza de café que me había preparado mientras esperaba Miki.
Puse las noticias por si decían algo de Mark, pero en ningún canal de
televisión encontré nada. En ese momento se abrió la puerta del salón
donde yo estaba y ví a Miki con un peluche de oso gigante rosa y una
rosa.

-Pero esto, ¿Qué es? 

-Una sorpresa bobo. Hoy es nuestro día.
-No es 2 de octubre.

-Ya lo sé, es nuestro otro día, el anterior- Tras esas palabras caí en la
cuenta. 18 de diciembre, el día que Miki me pidió salir la primera vez.
Me levanté y le miré a los ojos- Sé que no quieres recordar el pasado,
pero…

-Miki, no es eso, es por el día, haríamos un año si no hubiera pasado
todo lo demás. 

-Por eso quiero celebrarlo.
-Lo celebramos, Pero ¿cómo lo vamos a celebrar?- Solo me dio las
cosas y se fue a la cocina. Le seguí y vi como sacaba un sobre rojo. Me
lo entregó y lo miré.

-Ábrelo- Le hice caso y saqué una nota donde ponía “Vale por una
noche de ensueño”. Volví a mirar a mi novio y se puso a reír- Esta
noche lo sabrás, solo ponte guapo.

Tras decir eso se marchó a la habitación y yo me fui a buscar algún
regalo para él. Conduje hasta Madrid Centro y tras aparcar cerca del
barrio de Chueca comencé a caminar por las tiendas en búsqueda del
regalo perfecto. Pasé por delante de una joyeria y me quedé mirando
un anillo y un collar. Me pregunté que sería casarse, tener un proyecto
de vida con Miki, mudarnos a una casa nosotros solos, adoptar un
niño, cuidarlo, inculcarle unos valores. Por otro lado, estaba la cadena,
con los nombres Rosa y Manuel entrelazados. Me imaginé al collar
con nuestros nombres en mis manos y ponérselo a Miki. Entré a la
joyería y me encontré una dependienta joven, rubia y un poco bajita
mirándome sonriente.

-Buenos días, ¿Qué desea? 

-Buenas, venía buscando un colgante con grabado. Sería para un
aniversario.
-Tengo lo que busca- La mujer se dio la vuelta y abrió un cajón de
dónde sacó 6 colgantes. Los puso en la mesa y se dirigió hacia miEstos son los modelos que tengo- Los miré todos, cada uno era más
bonito que el anterior, el último, un colgante con un corazón con
incrustaciones de zafiro rosa- Es un corazón bañado en oro con
incrustaciones de zafiro rosa y con- Abre el corazón y veo una foto y
los nombres de Rosa y Manuel- La podemos tener en una hora si
quieres.

-Si, los nombres son David y Miki, ¿La foto como se la pasó?

-Por mensajería instantánea- Le paso una foto de Miki y yo juntos
besándonos. 

-¿Se lo pago ya? 

-No hace falta, cuando venga a por ella.
-Prefiero pagarlo ya, con tarjeta- Saqué la tarjeta de crédito y pagué la
joya y me fui a un dar una vuelta por si veía algo más que le pudiese
regalar.

Tras esa hora dando una vuelta por el centro de Madrid, sin encontrar
otro regalo, volví a la joyería a por el colgante, la mujer me lo dio en
una cajita de terciopelo morado, le doy las gracias y salgo de la tienda
volviendo a mirar el anillo mientras me iba al Starbucks a por un
caramel macchiatto.

Con el café en mano recorrí de nuevo las calles hasta el barrio de
Chueca donde tenía aparcado el coche mirando las tiendas mientras
escuchaba música. Llegué al coche y me metí dentro para arrancar e ir
al KFC para comprar la comida de hoy para mi hermano, Miki y para
mí. Compré 3 mazorcas de maíz, alitas, y tres menús completos.

Tras unos minutos llegué a la casa con toda la comida y la puse en la
mesa de la cocina. Entré al salón y se encontraba Miki con su portátil.

-Ya he llegado- Le dije y me senté a su lado, dándole un beso en la
mejilla- ¿Qué haces?

-Escribir- Tras decirlo bajó la tapa del portátil y lo dejó a un lado. Se
subió encima de mi besándome y poniendo mis manos en su trasero.
Comenzó a besarme provocantemente.

-Miki, no deberíamos- Me calló con un beso pasional mientras que se
movía lentamente. Lo atraje hacia mí y lo besé de nuevo- Vamos a
esperarnos a esta noche mejor.

-Vale, lo disfrutaremos más- Se quedó un poco encima de mí.
-Venga, siéntate a mi lado y vemos una película- Se bajó de mí y se
sentó a mi lado. Nos pusimos Todos hablan de Jamie mientras
esperábamos a que mi hermano bajara a comer. Al bajar nos pusimos a
ver Aquí no hay quien viva mientras comíamos. Más tarde nos fuimos
a prepararnos para nuestra “cita”. Vestía una camisa negra con un
chaleco y pantalón chino verde y gris. Esperé sentado a que Miki
saliera del aseo ya vestido, no quería que nos vistiéramos juntos, solo
me había dicho que me vistiese elegante ya que iríamos a un lugar
muy especial.

Capítulo XIV
Miki salió del cuarto de aseo vestido con un conjunto de chaqueta azul
marino al igual que los pantalones, y una camisa blanca. Me miró
sonriente y se acercó a mí. Me atrajo hacía él y me besó lentamente.

-Vas muy guapo- Mencionó. 

-Anda que tú- Me muerdo el labio inferior sutilmente- Estás tan
jodidamente sexy con ese conjunto.
Bajamos y nos despedimos de mi hermano para salir de la casa y
entrar en el coche. Miki montó en el lugar del piloto, y yo en el de
copiloto. Arrancó y comenzó a conducir hacia el restaurante.
Llegamos a Madrid Centro y vi como parábamos delante de una puerta
de madera pintada de blanco con unas columnas a los lados. Bajamos
el coche a un chico joven de nuestra edad que llevó el coche hasta el
aparcamiento.

Entramos por esas grandes puertas y nos encontramos con una sala con
paredes color violeta pastel con un metre detrás de la recepción. Nos
acercamos al señor, vestía con un traje negro con semblanza a un
pingüino, estaba canoso y con algunas arrugas. Nos miró sonriente.

-Buenas, ¿Tienen reserva?

-Si, somos Miguel y David- Miguel, me sonaba tan raro que se llamara
a si mismo Miguel. El hombre mira la lista buscando nuestros
nombres.

-Aquí están, acompáñenme- El hombre salió de la recepción y nos
guio por unas escaleras de mármol blanco decoradas con flores.
Subimos por las escaleras y entramos a una sala con pasillo y varias
puertas enumeradas. El señor nos guio hasta una puerta distinta a las
demás, todas eran de madera barnizada con el número en madera
blanca y con un pomo dorado. En cambio, la puerta donde estábamos
parados enfrente era de color azul cielo con el marco parecido a las
columnas de la entrada. El metre nos abrió la puerta, al entrar vimos
una mesa con dos platos, dos vasos, la cubertería correspondiente y un
candelabro con velas. Las paredes eran rojo casi rosa, con velas
colgando de la pared. El techo era de cristal donde podíamos ver el
cielo estrellado. El metre nos indicó que teníamos las cartas en la mesa
y que volvería pronto para ver que queríamos pedir. Salió de la
estancia cerrando tras él.

-Qué bonito sitio- dije. 

-Si, pero no más que tú- Le di un empujón pequeño- Auch.
-Gracias.

-No es nada, y la noche no ha hecho más que empezar- Nos sentamos
en la mesa y miramos la carta.

-¿Por qué no hay precios?- Pregunté mirando la carta confuso. 

-Porque no tienes que pagar nada. 

-¿Cómo que no tengo que pagar nada? 

-Es tu regalo de aniversario. 

-Jo Miki, no hacía falta. 

-Ya lo sé, pero he querido hacerlo, y lo he hecho. 

-Muchas gracias, amor.
-Pide lo que tú quieras, ya está todo pagado- Le sonreí y miré la carta
de nuevo, todo era tan apetecible. Al final escogí el bistec de ternera y
langostinos. Tras hablar con Miki mientras esperábamos a que viniera
el camarero apareció un chico joven y corpulento vestido de traje.

-Buenas, soy Rubén, seré su camarero esta noche, ¿Que desean
tomar?-Rubén, otra vez ese nombre, los recuerdos me volvían a la
cabeza. Pedimos y el camarero se marchó para volver al cabo de unos
minutos con un vino rosado y un plato con cuatro rollitos de primavera
con un bote de cristal con salsa agridulce. Tras dejarlo en la mesa se
marchó.

Comenzamos a comer el entrante mientras hablábamos. El camarero
viajaba entre la estancia nuestra y fuera de ella, trayendo consigo la
comida que encargamos. Fue una cena perfecta, una conversación
fluida, nada forzada. Me sentía a gusto con él, en ese momento con él
se me olvidaron los problemas que tenía: Mark, su juicio por Rubén y
lo que hizo por mí. Solo éramos Miki y yo, solo somos Miki y yo.

Tras cenar volvió el mismo camarero con otras dos cartas, de postres.
Tenían desde tarta de queso a mochis, desde trufas de todos los tipos
hasta tocino de cielo. Decidimos pedir postres para compartir: trufas
variadas de frambuesa y cava, chocolate, …, y tocino de cielo de
bocado. Rubén, el camarero, salió de nuevo de la estancia con lo que
pedimos.

-Es guapo, eh- Dijo Miki mirándome. 

-Si, es un pivón. 

-Mucho, pero tu más- Me respondió sonriéndome. 

-Entonces tu eres un dios griego. 

-No, tampoco soy tanto.
-Ostras que no, mírate, hay veces que pienso que haces conmigo.

-¿Quieres saber por qué estoy contigo?- Asentí dudoso- Porque te
quiero, te quiero más que a cualquier otra persona, te quiero más que a
mí mismo. Me has cambiado, me has cambiado para bien, soy una
mejor persona, y todo gracias a ti.

-Joder Miki, que no quiero llorar.
-No llores que lloro yo- Reímos y entró el camarero con todos los
postres en una bandeja, los dejó en el centro de la mesa. Se marchó y
miramos los postres, vimos que había un plato tapado. Miré a Miki y
me miró igual. Lo destapé y encontramos dos galletas de la fortuna.

-¿Qué es esto? 

-Galletas de la fortuna. 

-Ya, pero no las hemos pedido.
-Bueno, las dejamos para el final mejor- Asentí y comenzamos a
comer los postres de bocado. Me sorprendió probar las trufas de cava
con frambuesa.

Al terminar los postres cada uno cogimos una de las galletas con
nuestro nombre escrito con caramelo. Rompí con cuidado la mía a la
vez que Miki, al abrirla vi dos notas un emoticono de un anillo y una
nota escrita.

-David, ¿tú también tienes un emoticono?

-Si, de un anillo, ¿Y tú? 

-De una rosa, y una nota que pone “El amor de tu vida está en tu vida” 

-A mí me pone “Esta es tu noche”
-Qué raro, ¿nos vamos yendo? Aún queda mucha noche- Asentí y nos
levantamos, salimos de la estancia y al bajar las escaleras, el mismo
señor nos paró y dio un vaso de chupito a cada uno con un líquido
rojo.

-Es una bebida llamada dulce tentación, cortesía de la casaAgradecimos y nos lo bebimos de un trago, dejamos los vasos en la
bandeja y salimos del lugar. El aparcacoches nos esperaba con el coche
delante de la puerta. Entramos en él y comenzamos a marchar a
nuestro siguiente destino. Iba un poco a ciegas, el sabor de la bebida
que nos dio el metre seguía en mi boca y ese aroma me envolvía.
Tras unos minutos en el coche, llegamos a la entrada de una feria.
Aparcamos cerca y salimos del coche para entrar a la feria. Recorrimos
el lugar cogido de la mano hasta llegar a la primera atracción. La
mansión embrujada, no había mucha gente, y entramos enseguida. La
verdad que daba miedo, pero me hacía el fuerte. La siguiente atracción
fue una montaña rusa donde éramos un ratón escapando del gato. Por
último, fuimos a la noria, mi atracción favorita. Es donde había más
gente, pero al ser grande entramos todos en los cubículos. Entré en uno
para dos personas y esperé a que Miki subiese que estaba hablando con
el chico de taquilla. Subió y comenzamos a subir lentamente,
estábamos callados, admirando el paisaje nocturno.

-David. 

-Dime Miki- Suspiró.
-Tengo algo que decirte- Aparté la mirada del paisaje para ponerla
sobre en ese momento novio- Desde hace tiempo quería decírtelo, pero
no sabía el momento preciso para decírtelo, así que preparé toda esta
noche para poder decírtelo. Hace ya un año que comenzamos, aunque
fuese de esa forma, a salir. Pero como te he dicho antes, me has
cambiado, para bien. Hemos vivido muchas cosas juntos: lo de Mark,
lo de tu hermano, todo eso, ya sabes. Y quiero que sepas que todo lo
que he sentido hasta hora…-Le corté.

-¿Hasta ahora?

-No me interrumpas- Suspiró, llegamos a la cima y la noria se detuvoY quiero que sepas que todo lo que he sentido hasta ahora ha crecido
con los días. Y eso no va a cambiar, ni, aunque lo dejemos. Todo lo
que hemos pasado me ha hecho ver que eres la persona más importante
de mi vida, y no quiero que esto cambie, quiero pasar toda la vida a tu
lado, envejecer juntos, adoptar un bebé y criarlo y darle amor, quiero
casarme contigo, ¿quieres casarte conmigo?

-¿Va enserio?- Él solo asintió- Ostia Miki, claro que quiero- Me
acerqué a él y le besé, me acababa de comprometer con el amor de mi
vida, era un sueño, un sueño del que no quería despertar. Me separé al
oír mi teléfono sonar, suspiré al ver el nombre. Descolgué el teléfono.

-Dime. 

-David, es Mark, ha… muerto.
Epílogo 

4 meses después. 

-No puedo 

-Si puedes, venga David, levanta- Me levanto de la cama de mi
habitación, miro las paredes, sus decoraciones ya no están. 

-No quiero irme Samu. 

-Vamos a ver, David, que te vas al centro, no a Extremadura. 

-Ya lo sé Samu, pero es mucho tiempo aquí, contigo, con Hugosuspiro- con Mark. 

-Ay David, no pienses en Mark, ahora no. 

-Ya lo sé- Suspiro- Hoy no, es mi día- Entré en el aseo- ¿Me ves bien?
-Estás guapísimo, vamos que tenemos que irnos ya.

-Si, si, vamos- Salí de mi habitación, bajé por las escaleras junto a mi
hermano. Antes de salir de la casa le eché un vistazo a la casa, todos
los recuerdos, todo lo vivido: el susto que me pegó Miki, la llegada de
Mark y Hugo, la sangre en la pared, Aitor con Samuel, Daniela, todo
lo vivido. Montamos en el coche, el sol me deslumbraba la vista,
Comenzamos a conducir, me puse las gafas de sol y cerré los ojos, no
quería que nada cambiase realmente, quería quedarme a vivir allí, con
mi hermano, su novio, Aitor y Hugo. Quería seguir durmiendo en la
misma cama. En todo el camino, recordé toda mi vida hasta ese
momento.

Llegamos al castillo de Batres, lugar donde me casaba. Entramos por
la puerta grande al lugar de ceremonias, estaba decorado con flores
blancas y moradas. Los bancos de madera estaban llenos de familiares
y amigos. Al fondo del pasillo que dejaban los bancos, Miki se daba la
vuelta sonriente, conectando nuestras miradas. Anduve al lado de mi
hermano, mi padrino, hasta estar junto a Miki.

Durante toda la ceremonia volví a repasar lo que había pasado estos
últimos 4 meses.
-David, es Mark, ha… muerto- Me dijo mi hermano por teléfono. Mi
expresión cambió drásticamente, Miki lo notó y me miró con
preocupación.

-¿Qué pasa amor?

-Mark, ha muerto- le dije con lágrimas en los ojos. Me abracé a él.
-Ostia, lo siento David- Me aferré a él- Tranquilo amor, vamos para
casa y vemos que ha pasado- Asentí, y cuando bajamos fuimos al
coche para irnos a casa. Al llegar entré lo más rápido a la casa
buscando a mi hermano. Se encontraba en su habitación, sentado en
el balcón.

-Samu- No dije nada más, mi hermano se dio la vuelta y tras
reconocerme, me abrazó

-David, lo siento, lo siento muchísimo.

-¿Cómo está Hugo?

-No lo sé, está en el hospital esperando a que se lleven a Mark

-Vamos con él, será lo mejor- Asentí. Salimos de la habitación, Miki
nos esperaba fuera de la habitación.
-Miki, vamos al hospital, está Hugo allí- Miki asintió y salimos de la
casa dirección al hospital. Allí vimos a Hugo en la sala de espera, con
un pañuelo en una mano y la otra en su rodilla. Tenía la mirada ida,
distante.

-Hugo, ya estamos aquí, ¿Cómo estás?- No contestó. Nos quedamos
con él mientras preparaban el cuerpo de Mark, avisamos a sus
familiares y acordaron en llevarlo a Orihuela para enterrarlo allí.

Cuando estuvo todo listo, el coche fúnebre recorrió España con
nosotros detrás en el coche de Miki. Fue un velatorio de una tarde, y
al día siguiente lo enterraron en el cementerio municipal. Hugo lloró,
lloró lo inimaginable, nos quedamos todos en casa de mis padres. Allí
Miki y yo dormimos en mi cama, Samuel en su habitación, y Hugo en
la de mis padres.

Pasamos unos días en la ciudad mientras que nos recomponíamos de
la pérdida de Mark, Miki y yo teníamos pensado en decirles a los
chicos que nos íbamos a casar, pero no queríamos decírselo en ese
momento tan duro

Pero nuestros planes se truncaron cuando Hugo entró a nuestra
habitación mientras estábamos hablando del lugar de la boda. Entró
sin avisar y nos pilló, entonces tuvimos que decírselo, cosa que se
alegró por nosotros. Solo faltaba mi hermano, el más sencillo en
realidad. Nos sentamos con él en el salón y se lo dijimos, también se
alegró por nosotros.

Tras esos días en Orihuela llegó el día de volver, nos levantamos
temprano, comenzó llevando el coche Miki, y a mitad de camino lo
relevé. El trayecto se hizo corto ya que pusimos música animada,
también para intentar que Hugo cambiara la cara.

Los siguientes meses los dedicamos a preparar la boda. Recibíamos
llamadas diarias de nuestros familiares para felicitarnos y
aconsejarnos. Pero nosotros no hicimos mucho caso, ya que
queríamos algo especial.

Y así me encontraba en este momento, casándome con el amor de mi
vida.
-David Herrero, ¿Aceptas a Miguel García como tu legítimo esposo
bajo los ojos de la ley?- Preguntó el juez encargado de casarnos. Miré
a Miki y todos nuestros momentos pasaron por mi cabeza.

-Acepto- Sonreí a Miki. 

-Miguel García ¿Aceptas a David Herrero como legitimo esposo bajo
los ojos de la ley?- Miki se quedó en silencio, un silencio incomodo.
-Acepto- Sonreí y solté un suspiro.

-Os declaro marido y marido, podéis besaros- Y eso hicimos nos
besamos, un beso como la primera vez, esos que te cambia por dentro,
que las mariposas de tu estómago se calmen. Todos aplaudieron,
felices.

Nos hicimos las fotos con mis padres y con la madre de Miki. Su
padre, al divorciarse de su madre, no fue invitado, así lo quiso Miki y
así se hizo.

Tras las fotos nos fuimos al comedor, allí comimos, bebimos, reímos y
charlamos.

-Hola, un momento de atención, por favor- Miki habló, estaba en un
pequeño escenario- Me gustaría darle mi regalo a mi novio, bueno,
ahora marido. Me gustaría que se acercase hasta aquí para dárselo- Me
levanté nervioso y me acerqué hasta el pequeño escenario. Miki me
ofreció su mano y la agarré para subir junto a él- Bueno, nuestra
historia, la real, la conoce muy poca gente, ha sido difícil, muy difícil,
desde el principio hasta hace 4 meses atrás, y bueno, hay una parte de
la historia que voy a contar que realmente me de vergüenza reconocerMiré a Miki aún más nervioso, se acercó a mi para rodearme con el
brazo libre y tranquilizarme- Pero no se las voy a contar- Lo miré
extrañado. En ese momento sacó un rectángulo envuelto en papel de
regalo y me lo dio- Ahí tienes tu regalo- Lo abrí nervioso y ví que era
un libro, le miré rápidamente extrañado - Para los que no lo vean es un
libro, David, ¿Puedes leer el titulo y autor?

-Todo lo que hice por ti- suspiré- de… Miki García, ¿Tu?- Asintió.

-Si, he escrito un libro de nuestra historia, la primera parte de nuestra
historia. Espero que te guste cuando lo leas, lo mismo digo a ustedes si
lo compran- Abracé a Miki y volvimos a la mesa. Seguimos con la
celebración hasta las 00:00 horas, que ya se fue la gente, y nosotros a
estrenar la nueva casa, una solo para nosotros. Me llevó hasta la en sus
hombros, me tiró a la cama, me besó, abrazó, me hizo suyo, le hice
mío. Tras terminar, nos quemados en la cama acurrucados. Entonces lo
recordé, recordé ese regalo que no le llegué a dar en nuestro
aniversario. Me levanté de la cama y rebusqué entre mis cosas.

-¿Qué buscas?
-Buscar una cosa que llevo guardando cuatro meses- Miré en la
maleta, y lo encontré en el bolsillo de los vaqueros que llevaba ese díaAquí.

-¿Qué es?- Preguntó curioso. Volví a la cama con la cajita,
-Te lo quería haber dado el día de nuestro aniversario, pero con la
muerte de Mark y el lío de la boda se me pasó dártelo, y bueno, ahora
vale de regalo de bodas- Reí y se lo entregué. Al abrirla se encontró la
foto de los dos juntos.

-Qué bonito, gracias, mi amor- Me besó y con ese besó nos dormimos
abrazados. A la mañana siguiente me encontré con un desayuno frente
a mí.

-¿Qué es esto?

-El primer desayuno como maridos- Me dio un beso y dejó la bandeja
en mis piernas para sentarse junto a mí. Desayunamos entre besos y
caricias.

-Oye, ¿Y donde vamos a irnos de viaje de novios? 

-Por toda Europa, ¿Qué te parece? 

-Genial 

-Primera parada. París- Terminamos de desayunar mientras Miki miré
el libro que había publicado. 

-¿Qué miras? 

-El libro, es el mejor regalo de todos. 

-¿En serio? No es para tanto, lo hice Por Ti, por los dos porque se
merecía contar esta parte de la historia.
-Si que lo es, para mí, lo es. Además, se merece contar toda la historia,
por lo menos hasta ahora.- Le volví a besar y nos quedamos en la cama
juntos, siendo uno, ya no somos dos, somos uno, no somos él y yo,
somos nosotros. Somos La persona correctamente incorrecta del otro

Cogí mi portátil, abrí un documento nuevo, comencé a escribir, a
escribir nuestra historia, a contar todo lo que viví, 

“Era un día normal, hacía sol, no había nubes, no llovería en todo el
día. El sol se reflejaba en la ventana haciéndose relucir más…”
Comencé a escribir, La Persona Correctamente Incorrecta.

  
    LPCI .docx
    
  




  
L troz d u cor ó rot .

Allí donde solíamos estudiar 

En esa clase te conocí, te estudie, te amé. 

Seis u ocho horas juntos, al lado, pero, a la vez, lejos. 

Tú como nadie sabes como me haces sentir,
cuando te veo por ahí. 

Con los te amo qué nos dijimos a todas horas,
pero no llegamos a nada. 

Entres libros y libretas,
me escondo para amarte. 

Sin que te des cuenta,
te amo y te escribo. 

Allí donde solíamos estudiar,
Allí donde no te dejaste amar.
Allí donde solíamos juguetear
Allí donde solíamos juguetear
en ese desván lleno de amor
donde solo accedimos los dos
y donde más tarde solo yo iba allí.

Los juegos que nosotros adaptamos
a nuestras maneras de jugar,

a nuestras maneras de amar.

El desván qué nos miraba
no quería que siguiéramos
haciéndonos daño, él qué veía
las infidelidades por tu parte.

Ese lugar que sentía lastima por mi,
que sentía lástima por ti.

Ese lugar, donde solíamos juguetear.
Allí donde te suelo amar

En esos pupitres color verde

Juntándonos mientras nos intentan separar,
mientras nos intentas separar

Según tu nos estamos conociendo,
según yo, ya nos conocemos.
Solo queda, amarnos

Pero no, solo amigos
lo que tu quieres ser
Lo que yo no quiero ser

Te necesito, pero tu no me necesitas a mi.
Te quiero, pero tu no me quieres a mi.
Te amo, desde donde te suelo amar.
Allí donde solíamos gritar

Allí donde solíamos gritar. 

En ese mar donde nos poníamos a gritar 

Allí donde nos enamoramos.
Donde nos dejamos de amar. 

Allí qué nos escondimos. 

Junto a las historias jamás contadas. 

Allí en ese paraje triangular.
Allí en en aquel lugar. 

Donde nacimos.
Donde morimos. 

Donde vivimos nuestro amor sin barreras.
En ese lugar. 

En el mar, 

donde solíamos gritar
Allí donde solíamos llorar
Allí donde solíamos llorar

Allí donde hay pañuelos que han sido utilizados
Por mi, no por ti.

Siguen tirados por el suelo,

donde nos dejamos de amar,

mejor dicho, donde me dejaste de amar.

Ese dulce fruto que me ofreciste,
y qué me quitaste de las manos
llorándote, sin saber por qué.

Allí te quedaste conmigo

Allí donde me empezaste a amar
Allí, donde me dejaste de amar
Allí, donde solíamos llorar.
A escasos metros de ti.

Estoy aquí, a escasos metros de ti.
Estoy aquí ahora hazme caso a mi.
A escasos metros de ti me encuentro,
pero no te percatas de mi presencia.
Te miro, te observo

te oigo y te escucho.

Pero no te das cuenta.

Quiero hablarte, besarte... amarte,
pero me ignoras.

Estoy aquí, a escasos metros de ti
Estoy aquí,... y te quiero a ti.

YO

Yo, que solo quería tu amor
que solo te quería a ti 

Yo, que soy un idiota 

al haber pensado qué sentías algo 

Yo, que esperaba a tu llegada pero
tu no esperabas la mía 

Yo, que intento volar y olvidarte 

pero no lo consigo porque te quiero, a morir 

Yo siento todo lo que te he hecho
si, yo soy el culpable de todo. 

De haberme enamorado de ti,
si, de ti 

TÚ 

En esos precisos instantes que te necesito.
Siento que me ignoras. 

Ruín me siento al lado tuya,
intentando decirte lo que siento.
Como una mierda me siento cuando me ignoras.
Ahora que sé tus sentimientos,

recuerdo esos momentos, los nuestros.

Donde solo estábamos tu y yo.
pero ahora estáis tú y él. 

Él 

En donde tu estuviste,
Soy yo el que está ahora. 

Riendo y llorando, jugando y amándonos
insinuando antes, jodiendonos ahora.
Cuando estábamos juntos todo era felicidad
Ahora que estás lejos yo no vuelvo a sonreir
Ríes pero yo no puedo, amas pero yo no debo

Dormimos en ese hotel
O mejor dicho, durmió él.
NOSOTROS 

Nosotros fuimos uno,
Nosotros somos dos. 

Nosotros tuvimos ese lugar especial,
donde solíamos gritar, llorar… amar
Nosotros nos queríamos,
Yo, te sigo queriendo,
Tu, ¿Me sigues queriendo?

Tu qué eres él,

Yo qué soy yo

Los dos eramos uno,
Ahora somos dos
VOSOTROS

Vosotros sois todo 

lo que no éramos nosotros
En ese lugar estuvimos

soñando en cómo sería nuestras vidas,
viviendo juntos, sonriendo juntos.

Pero ahora, sois vosotros,
los que vivís mis sueños,
nuestros sueños

Y tu, sabiendo lo que me duele
ver lo que haces, y tu sigues,
haciendo lo mismo.

ELLOS

No pensaba escribir esto. 

Ellos me hicieron sufrir 

Ellos me hicieron creer en la amistad 

Cuando no lo esperaba, los ví
allí sentados hablando de mí 

Riéndose de mí
hablando de mí 

Yo pensando que no serían como los otros,
y qué equivocado estaba. 

Si alguna vez vuelvo
a verles así, 

qué me maten,
para no… sufrir.
Lo siento 

Lo siento 

Si alguna vez te sintió mal
todo lo que te confesé. 

Y por eso nos hemos distanciado
por decirte todo lo que siento 

Por decirlo, dejaste de hablarme,
dejaste de amarme. 

Perdón
Perdón por haberte hecho daño,

Perdóname por hacerte sufrir.

Me junté con la gente que no te gustaba, me dijiste que me alejara de
ellos que no

eran buenos... no te hice caso

Cada vez que estaba con ellos te hacía daño, tranquilo no volveré a
juntarme con ellos.

Perdóname por no hacerte caso,

Perdóname por no haberlo visto.

Fui un ciego por no ver haber visto el daño que te hacían, a partir de
ahora te escucharé antes de acercarme a alguien.

Perdóname por intentar ser buena persona,

Perdóname por haber sido... un gilipollas.

Intenté ser buena persona que solo me ha servido para darme cuenta
que soy un gilipollas.

Perdóname por querer a gente inoportuna,

Perdóname por esos días sin dormir, Perdóname... por no dejarte latir.
Si pudiera

Si pudiera despertarme a tu lado.

Si pudiera soñar que estoy a tu lado.

La vida hay que verla de rosa.

En tu vida sueñas y esos sueños se pueden hacer realidad.
Si pudiera darte un beso.

Si pudiera darte un abrazo.

Darte un abrazo imposible me parece y no te digo si de un beso se
tratase.

Si pudiera verte en mi casa.

Si pudiera hacerte disfrutar.

Si pudiera ser tu amante.

Si pudiera... amarte.

Demonios.

Los demonios vienen a por mi desde que me confesé
Entre ellos los demonios de la vergüenza y del arrepentimiento 

La vergüenza quiere humillarme frente a ÉL
Y así poder hacerse más fuerte. 

Mientras que el arrepentimiento se lamenta por mí
porque sabe lo qué he hecho mal. 

También se encuentra el demonio del llanto
qué siempre qué lloró él es feliz. 

Y por último el más pequeño pero él más poderoso,
el amor, que se divierte enamorandome para ser rechazado. 

Esos demonios vienen a por mí, 

para hacerme sufrir porque tu no me quieres a mí.
El mix 

Ya no tengo excusa. 

Tu qué eres tan guapo y tan listo 

Si te quedas a mi lado 

el mundo me parece más amable, más humano. 

En ti vi la sabrosura 

Nunca vi a nadie tan puro 

Tu, qué no bailas pa´ nadie más.
tu, qué de mi no quieres ná´ 

Yo, qué puedo ser bendición
o ser maldición. 

Solo sé que te quiero a ti,
y a nadie más. 

A mis idolos
Esas personas que me enseñaron a que no tienes que aparentar lo que
el mundo quiere que seas, sino que seas como quieras, que te vistas
como te salga del alma. A esas personas les doy las gracias.

Gracias por dejarme ser lo que soy, por enseñarme que yo soy el dueño
de mi destino, que me empodere de valor y haga lo que quiera, que sea
honrado. Gracias a ellos puedo diferenciar el bien del mal.

Solo quiero darle las gracias en esta parte del poemario. Gracias por
todo y por MÁS, yo YA NO QUIERO NÁ de la gente falsa y que
sepais que, desde ahora y hasta que me lleve CARONTE estaréis en
mi corazón.

Agoney

Me veía en la obligación de hacerlo, esta ilustre celebridad es para mí
muy importante, y aunque él solo me vea como un fan MÁS yo lo veo
como un pilar fundamental en mi vida musical. Él me dio fuerzas sin
saberlo para comenzar a cantar, su entusiasmo, su inocencia, honradez
y pulcritud lo hace ser una gran persona. Y QUIZÁS tenga algún
defecto, pero esa parte BLACK, pero no se la he descubierto y no
pretendo hacerlo.

La LIBERTAD qué nos han quitado a todos, él la aprovechó para sacar
canciones y hacer que no decayera la música. Él es música, es amor, es
efusividad, Él ES FUEGO, es el jardín donde todo es maravilloso, él
es EDÉN. Él con todo eso en algo muy difícil de encontrar, es
PERFECCIÓN.

Este ser venido desde el cielo, este ÁNGEL CAÍDO es pura magia, y
sería un honor conocerle. Si echo la vista atrás no creo que pueda
VOLVER A SER quién era antes de conocer y escuchar a AGONEY.
Dolores

Esta mujer me puede dar dolor de cabeza si la escucho a todo volumen
y qué me cura los dolores del corazón cuando lo necesito. Esa mujer se
llama Miriam. Mejor dicho Mimi, Lola Indigo para los que no os
entereis. Su música embruja, hechiza, enamora.

No la he conocido en persona, pero por lo que la veo en insta y por
entrevistas, ella no se calla nada, y es verdad lo que dijo: Todo lo que
ha conseguido no ha sido gracias a OT, sino a su esfuerzo y dedicación
desde el YA NO QUIERO NÁ hasta su último single o colaboración.

Sus letras inspiran a luchar por lo que es justo, a lograr lo que quieres,
a sentirse bien con uno mismo y que no te bajen la autoestima. Que el
amor no lo es todo, qué hay que empoderar a la mujer.

En conclusión, es la pvta ama, una diosa, un ser inalcanzable para
cualquier mortal. Y señora Julia Gomez Cora ella es la mejor bailarina
de toda España en 2020, ¿VALE? Gracias por todo Mimi, Lola, o
Dolores, porque Lola suena chic.

Al Alba.

Un día al ALBA me despierto, era él dia, la iba a conocer, me levanto
temprano y me voy dirección a Elche. Conocería a mi diosa, a mi
idola. Compro el disco, subo las escaleras del Corte Inglés y salgo a la
terraza, allí estaba, en el escenario qué le pusieron para firmar,me
coloco en la fila. Una hora, dos horas, tres horas, hasta cuatro horas
esperando. Al fin me va a tocar, pero se pone a cantar, lloro. Me toca
subir, me abraza, lloro, me hago la foto, lloro, me firma el poster, lloro.
Soy muy llorica, lo sé.

Así la conocí, a esa pureza, bondad, inocencia y a esa voz tan
armoniosa hecha persona, una persona bellísima, por dentro y por
fuera, y seguramente no lo lea pero, quiero expresar todo el amor que
yo le tengo.

Y no sé qué escribir más, creo que todo lo que siento se puede
describir en: Amor Incondicional o en Ilustración, Muchas gracias por
tu música, por tu sinceridad y bondad, por tu honradez y pulcritud.

Gracias por ser como eres, Alba Reche.
Fiona
Quiero comenzar este mini texto con una cita de Victoria Ash: ``Ver
como alguien a quien amas se rinde es especialmente doloroso cuando
tienes que aceptar que a lo que renuncia es a ti ́ ́.

Eso le pasa a mi ¿idola? no se si llamarla así. Lo he metido en este
apartado porque debe estarlo, es muy importante para mi. no sé qué
decir de ella, lo sabe todo, mejor dicho lo sabemos todos sobre el otro.
Somos tan amigos qué tenemos nuestras propias reglas a modo sde la
caseta de besos, exceptuando la norma de no enamorarse de los
hermanos, porque yo soy maricón y ella tiene una hermana.

Bueno a lo que iba, solo quería darte las gracias por aparecer en mi
vida, y pensar que todo fue por una presentación del festival de
navidad de nuestro instituto. Qué también le voy a dar las gracias a
Eva por dejarnos hacer juntos la presentación. Pero esto es para ella,
para Celia, que aún no había dicho su nombre.

Junto a ella puedo sentirme libre, puedo ser como soy y no como
esperan que sea. Junto a ella me atrevo a hacer cosas que no pensaba
hacer nunca. Gracias a ella he descubierto como soy y como quiero
ser. Es mi alma gemela, nunca se ha dicho que te tengas que casar con
tu alma gemela, puede ser tu mejor amiga, puede ser tu Celia.
TÚ

No se si llegaras a ver esto. 

La verdad es que no me preocupa. 

No mereces que te vuelva a dirigir la palabra, 

Pero por lo menos déjame soltar toda esta mierda que llevo dentro. 

Ha sido mi mayor error el haberte conocido, eres una sanguijuela
humana. 

Solo piensas en ti y en que tú estuvieras bien. 

Porque ahora se que no te importé, búscate a otro que te suba el ego
porque yo ya no. 

Nunca valorabas lo que yo hacía por ti. 

Yo nunca me di cuenta del interés que tenias. 

Vas perdiendo amigos por ser una persona despreciativa, aprovechada
y malcriada. 

CADA VEZ 

Cada pulla que me lanzas es una puñalada en la espalda. 

Cada insulto que lanzas a alguien como mi persona es como si me lo
dijeses a mí. 

Si por cada puñalada me dieras un abrazo me dieras mi sombría cara
se desvanecería. 

Mi pecho arde al verte pasar pero no se si de amor se trata o de odio
estaré siendo carcomido. 

Cada estupidez que me sueltas yo... pienso en ti, en mi... en nosotros. 

Mi corazón no es un juguete que utilices cuando quieras. 

Mi vida ya no rotará hacia ti... ya no. 

Mi corazón no lo usarás más.
SOY 

Eres tonto, estúpido y gordo. 

Me da igual ser eso, no tengo ninguna obsesión con mi cuerpo. 

Eres una mierda y un egoísta. 

Si fuera egoísta no te hubiera colmado de regalos siempre. 

Eres anormal y no tienes amigos. 

En esto solo puedo decir ''Mejor solo que mal acompañado. '' 

Eres un maricón de mierda. 

Pues si lo soy. Soy gay 

¿Y que? ¿Me voy al infierno? 

Pues calentito estaré
CANSANCIO 

¿No estas cansado de ellos? 

¿No estas cansado de que te obliguen que hacer? 

¿No estas cansado de hacer cosas que no te gustan? 

¿No estas cansado de que te ignoren? 

¿No estas cansado de que se metan contigo? 

¿No estas cansado de que te humillen? 

¿No estas cansado de que te insulten? 

¿No estas cansado de que te menosprecien? 

¿No estas cansado de que te creen el vacío? 

¿No estas cansado de que te maltraten psicológicamente? 

¿No estas cansado de que te maltraten físicamente? 

¿No estas cansado de que te maltraten en general? 

¿No estas cansado? 

-SiAl amor qué perdí
Otra vez en mi solitaria habitación,

Solo me hace pensar en que por qué tengo que estar solo. Por ti ya
estuve, estaré y estaría si no me hubieses echado de mi vida.

Pero el problema es que cada vez que nos vemos siempre acabamos
igual, y luego otra vez a empezar con un "no más". 

Y luego vuelta a empezar.
El tren
Me encuentro en el tren frente a ti. No sé si besarte o abrazarte para
que no te vayas de mi lado. Espero a que me mires, tus ojos verdes
contemplan la ventana, tu móvil sin internet.

Quiero decirte que me gustas, desde hace mucho, y no es cosa
pasajera. Todo lo que hemos pasado juntos: días de lectura,
excursiones al monte, entrar a la misma universidad...

Sólo sé que me gustas, que quiero pasar el día de San Valentín juntos,
sentir esas mariposas en el estómago hasta que se conviertan en
dragones tras nuestros primer beso, ver el paisaje a través de mi
ventana como Ares y Raquel, que tú seas puro fuego y yo ese hielo
que haces que me derrita.

Pero todo eso quedará en nuestra memoria, ya que solo es otro viaje
más en tren, y esto se repetirá durante mucho tiempo, hasta que no
pueda más.

En este libro he querido transmitir todo lo que siento por esas personas
que me han hecho tal y como soy. Algunas de las personas se sentirán
identificadas creyendo que van para ellas y quiero que me manden un
mensaje con el título de ese poema.

Ahora sí qué va el resumen:

Los trozos de un corazón roto es un libro donde, 